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PRESENTACIÓN

Durante las últimas décadas, estamos asistiendo a importantes cambios en el
marco de las relaciones económicas y laborales internacionales, cambios que de
una manera a veces demasiado simplista y reduccionista se identifican con el tér-
mino «globalización». Sin embargo, esta idea de globalización hace referencia a
una serie de fenómenos y procesos de transformación de elevada complejidad y
que obligan a un análisis de la globalización desde diferentes vertientes (econó-
mica, social, institucional, política,...). El mercado de trabajo es, precisamente,
uno de los más afectados por los cambios acaecidos lo que nos lleva a hablar del
surgimiento de un nuevo modelo de relaciones laborales con efectos terrible-
mente desiguales a nivel territorial y social.

Tras el pensamiento dominante sobre la globalización subyace un discurso
ideológico neoliberal donde la libertad de mercado se convierte en la ortodoxia
que determina la lógica interpretativa, los instrumentos y el programa político
de la globalización. Sobre la base de conceptos como competitividad, privatiza-
ción, flexibilidad y desregulación, las transformaciones que se están producido
en el mercado de trabajo abarcan, por lo menos, tres vertientes principales: los
procesos de reestructuración económica y productiva y su impacto espacial (des-
localizaciones, integración por áreas) donde las empresas transnacionales desem-
peñan un papel protagonista, las modificaciones que se están produciendo en la
organización del proceso productivo y del trabajo (desempleo, precarización la-
boral) y las reformas políticas, asociadas principalmente a la desregulación de las
relaciones laborales y el aumento de las desigualdades sociales.

Al mismo tiempo se ha ido implantando y difundiendo la idea de que asisti-
mos a un proceso irreversible donde la globalización es imparable ya que se deri-
va del avance implacable del progreso técnico. Esta es la tesis sostenida en Foros
Internacionales oficiales como el celebrado en Nueva York en el año 2003 don-
de se defiende y se sostiene que la globalización es la única vía posible para aca-
bar con la pobreza además de ser una inevitable consecuencia del avance tecno-
lógico. Frente al pensamiento dominante, sin embargo, se construye lentamente
un pensamiento alternativo que tiene su reflejo en otros foros anti-globalizado-
res como el de Porto Alegre y otros encuentros posteriores que defienden que
otra globalización y otro mundo es posible: «un mundo para todos porque es de



todos, no sólo para los instalados en la ascendente barquilla del globo» (Sampe-
dro, J. L., 2003, pág. 91). Parafraseando de nuevo a Sampedro: «Dos tesis
opuestas. Qué pensar: ¿neoyorkinos o alegrenses?»1

Esperamos modestamente que los artículos que conforman este número de
la Revista Lan Harremanak contribuyan a introducir nuevas ideas a este debate
y a desenmascarar ciertos argumentos y posiciones de la ideología globalizadora
más ortodoxa. El artículo de los profesores Arriola y Vasapollo ahonda precisa-
mente en el conflicto capital-trabajo en estas nuevas condiciones de acumula-
ción mundial y analiza, con una mirada reflexiva y penetrante, los puntos más
agudos de contradicción y conflicto de esta nueva fase con el objetivo de buscar
una salida que contribuya a la construcción de una alternativa social. El artículo
en solitario del profesor Vasapollo analiza las repercusiones que las transforma-
ciones acaecidas están provocando sobre el mercado de trabajo ya que a la rees-
tructuración del capital se le une el trabajo manual de bajo salario, descentraliza-
do y frecuentemente poco reglamentado, con flexibilidad impuesta que afecta al
conjunto del vivir social. Por su parte, el profesor Fernández Steinko plantea
una revisión muy sugerente del concepto de democracia económica como una
estrategia que puede hacer frente al capitalismo globalizador y como el camino
más corto para relanzar los derechos de los ciudadanos frente al capital y, mas
concretamente, frente a las grandes empresas multinacionales y sus intereses eco-
nómicos globales.

Seguidamente, en el articulo del profesor Zubero, encontramos suficientes
elementos que nos demuestran que el mercado de trabajo y los trabajadores se
han visto fuertemente afectados por el actual proceso de globalización neoliberal
y su capacidad de lucha y de negociación se han visto radicalmente disminuidas.
Pero, para el profesor Zubero, la fase actual abre nuevas posibilidades para las lu-
chas anticapitalistas y si el movimiento obrero quiere formar parte activa de estas
luchas habrá de recuperar el contenido moral de sus reivindicaciones. Por su par-
te, el profesor Baylos nos introduce en el ámbito de los cambios ocurridos en las
relaciones laborales y nos presenta las nuevas fórmulas de regulación del nuevo
espacio transnacional de relaciones laborales, un espacio que surge de la disminu-
ción drástica de la capacidad normativa estatal en la regulación de la economía,
del progresivo desmantelamiento del Estado Social y del protagonismos y la pre-
sencia constante de la empresa transnacional en la economía-mundo.

La profesora Zabala analiza en su artículo las consecuencias negativas que el
marco neoliberal bajo el que funciona la globalización y la integración mundial
de los procesos productivos y financieros han tenido para los grupos más vulne-
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1 Ambas citas son del libro de José Luis Sampedro (2003): «El mercado y la globalización», Edi-
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rables y las características o sesgos de este modelo. En este contexto, nos presen-
ta, de forma detallada, los cambios que ha producido la globalización en los de-
rechos económicos y sociales de las mujeres, señalando algunos criterios que
permitan avanzar hacia un nuevo marco alternativo.

Por su parte, el artículo de Lertxundi y Hagemeister nos desplaza hacia el es-
tudio de las estrategias de Dirección Internacional de Recursos Humanos y trata
de ampliar las aportaciones realizadas hasta ahora con el objetivo de estimar el
coste relativo de estas estrategias, abordando este análisis desde una nueva pers-
pectiva donde se integran la teoría de los costes de transacción y la teoría de los
recursos y capacidades.

Para terminar, el artículo del profesor Rubio Ardanaz y de la profesora Akizu
Aizpiri vuelve a plantear, aunque esta vez desde una perspectiva distinta donde
convergen globalización y desarrollo sostenible, la necesidad de realizar profun-
dos cambios de valores dentro del sistema social (político y cultural), cambios
que no se limiten a los valores personales e incluso sociales (con toda la impor-
tancia que éstos tienen para poder cambiar a conductas que vayan en la línea de
la sostenibilidad), sino que se extiendan a la forma de gobernar, a la manera de to-
mar decisiones colectivas, y especialmente al reparto de poder económico.

MIKEL DE LA FUENTE LAVÍN

Director de la E.U. de Relaciones Laborales
UPV/EHU
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AURKEZPENA

Azken hamarkada hauetan, aldaketa ugari gertatu dira nazioarteko harre-
man ekonomikoen eta lanekoen esparruan. Aldaketa horiek guztiak, batzuetan
oso modu sinplista eta erredukzionistan, «globalizazio» terminoarekin identifi-
katzen dira. Hala ere, globalizazioaren ideia horrek fenomeno eta transformazio-
prozesu batzuk hartzen ditu bere baitan; fenomeno eta prozesu horiek hain dira
konplexuak, ezen beharrezkoa baita globalizazioa ikuspegi ezberdinetatik azter-
tzea (besteak beste, ekonomiaren, gizartearen, erakundeen eta politikaren ikus-
pegietatik). Lan-merkatua da, zehazki, gertatutako aldaketa horiek gehien kalte-
tu dutena, eta horren eraginpean, lurralde- eta gizarte-mailan oso ondorio
ezberdinak dituen lan-harremanen eredu berria sortu da.

Globalizazioari buruzko pentsamolde nagusi horren azpian diskurtso ideolo-
giko neoliberala dago; horren arabera, merkatu-askatasuna globalizazioari da-
gozkion interpretazio-logika, tresnak eta programa politikoa zehazten dituen or-
todoxia bihurtzen da. Lehiakortasun, pribatizazio, malgutasun eta desarauketa
moduko kontzeptuak oinarri gisa hartuta, lan-merkatuan gertatzen ari diren al-
daketek gutxienez hiru alderdi nagusi barne hartzen dituzte: ekonomia eta
ekoizpena berregituratzeko prozesuak eta horiek espazioan duten eragina (deslo-
kalizazioak, eremuen araberako integrazioa), enpresa transnazionalak izanik pro-
tagonistak; ekoizpen-prozesuaren eta lanaren antolaketan gertatzen ari diren al-
daketak (langabezia, enpleguaren prekarizazioa); eta erreforma politikoak,
nagusiki lan-harremanak desarautu eta desberdintasun sozialak gehitu izanaren
ondorio.

Era berean, pixkanaka errotzen eta hedatzen joan da prozesu hau atzeraezina
delako ideia; horren arabera, globalizazioa geldiezina da, errukigabeko aurrera-
pen teknikoaren ondorioa baita. Tesi hori bera nazioarteko hainbat foro ofiziale-
tan adierazi da, besteak beste, 2003an New Yorken egindakoan; bertan
adierazitakoari jarraiki, globalizazioa, aurrerapen teknologikoaren ondorio
saihestezina dena, pobrezia errotik bukatzeko dagoen modu bakarra da. Hala
ere, pentsamolde nagusi horri aurre egiteko, pixkanaka-pixkanaka beste pentsa-
molde bat sortzen hasi zen, globalizazioaren aurkako foroetan (besteak beste,
Porto Alegrekoan) eta ondorengo beste topaketa batzuetan islatu zena; horietan
guztietan beste mota bateko globalizazioa eta beste mota bateko mundua posi-



bleak direla defendatu zen. J.L. Sampedrok dioen bezala (2003, 91. or.), «guz-
tiontzako mundua, guztiona baita, eta ez bakarrik gorantz doan globoaren on-
tzitxoan daudenena». Ekar ditzagun, berriz ere, Sampedroren hitzak: «Kontrako
bi tesi. Nola pentsatu: New York edo Porto Alegre?»1

Umilki espero dugu Lan Harremanak aldizkariaren ale hau osatzen duten
artikuluek eztabaida honetan ideia berriak barneratzen eta ideologia globaliza-
tzaile ortodoxoenaren zenbait arrazoibide eta iritzi ezagutarazten lagun dezatela.
Arriola eta Vasapollo irakasleen artikuluak zehazki kapitalaren eta lanaren arteko
gatazka lantzen du egun munduan nagusi diren metaketa-baldintza berriak ain-
tzat hartuta eta, sakonki hausnartu ondoren, fase berri honen kontraesan- eta
gatazka-alderdi larrienak aztertzen ditu, gizartearentzat beste aukera bat sortzen
lagunduko duen irtenbidea aurkitze aldera. Vasapollo irakasleak idatzitako arti-
kuluan, aldaketa horiek lan-merkatuan dituzten ondorioak aztertzen dira; izan
ere, aldaketa horiek, kapitala berregituratzeaz gain, soldata baxuko eskulana ekarri
dute, deszentralizatuta, askotan gutxi arautua eta gizarte-bizitzan oro har eragina
duen malgutasunaren menpe dagoena. Bestalde, Fernández Steinko irakasleak oso
ikuspegi iradokitzailea ematen digu demokrazia ekonomikoaren kontzeptuari
buruz: bere ustez, demokrazia ekonomikoa kapitalismo globalizatzaileari aurre
egin diezaiokeen estrategia da, baita kapitaletik eta, zehazki, enpresa multinazio-
nal handietatik eta hauen interes ekonomiko globaletatik babesteko herritarrek
dituzten eskubideei bultzada berri emateko biderik laburrena ere.

Jarraian, Zubero irakaslearen artikuluan, makina bat elementuk adierazten
digute egungo globalizazio neoliberalaren prozesuak eragin handia izan duela
lan-merkatuan eta langileengan, horren ondorioz, borrokarako eta negoziazio-
rako ahalmena ikaragarri murriztu baitira. Baina, Zubero irakaslearentzat, gaur
egungo faseak aukera berriak ematen ditu kapitalisten aurkako borrokarako eta
langileen mugimenduak borroka horietan modu aktiboan parte hartu nahi
badu, bere errebindikazioen eduki morala berreskuratu behar du. Bestalde,
Baylos irakasleak lan-harremanetan izandako aldaketen eremura ekartzen gaitu
eta nazioaz haraindi dagoen lan-harremanen eremu berria arautzeko formula
berriak aurkezten dizkigu; eremu hori Estatuak ekonomia arautzeko duen ahal-
mena bat-batean murriztu delako, Gizarte Estatua pixkanaka desegiten joan
delako eta enpresa transnazionala munduko ekonomian etengabeko protago-
nista delako sortu da.

Zabala irakaslearen artikuluan, globalizazioaren eta ekoizpen- eta finantza-
prozesuen oinarrian dagoen esparru neoliberalak talde ahulenengan izan dituen
ondorio negatiboak eta eredu horren ezaugarri edo joerak aztertzen dira. Tes-
tuinguru horretan, globalizazioak emakumeen eskubide ekonomiko eta soziale-
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1 Bi aipamen horiek José Luis Sampedroren «El mercado y la globalización» liburukoak dira
(2003, Ediciones Destino, Bartzelona).



tan eragindako aldaketak xehetasun osoz aurkezten zaizkigu, eta beste esparru
berri bat sortzen lagunduko diguten irizpideetako batzuk aipatzen dira.

Bestalde, Lertxundi eta Hagemeisterren artikuluak nazioartean giza baliabi-
deak bideratzeko erabiltzen diren estrategiak aztertzen ditu eta orain arteko
ekarpenetan gehiago sakontzen ahalegintzen da, estrategia horien kostu erlatiboa
balioztatze aldera. Horretarako, azterketa egiterakoan, transakzio-kostuen teoria
eta baliabideen eta ahalmenen teoria integratzen dituen ikuspegi berria hartzen
du oinarri gisa.

Amaitzeko, Rubio Ardanaz eta Akizu Aizpiri irakasleen artikuluak gizarte-siste-
man (politikoan nahiz kulturalean) zenbait balio-aldaketa egin behar direla aipa-
tzen du berriz ere, baina kasu honetan globalizazioa eta garapen iraunkorra
elkartzen dituen ikuspegi ezberdinetik. Aldaketa horiek ez dira soilik balio per-
tsonaletara edo sozialetara mugatu behar (ez dugu ahaztu behar, hala ere, balio
horiek oso garrantzitsuak direla iraunkortasunaren ildotik doazen jokabideak
geureganatzeko); are gehiago, aldaketa horiek gobernatzeko moduan, erabaki
kolektiboak hartzeko moduan eta, bereziki, botere ekonomikoaren banaketan
ere eragina izan behar dute.

MIKEL DE LA FUENTE LAVÍN

Lan-Harremanak U.E.ren Zuzendaria
U.P.V./EHU 
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EL CONFLICTO CAPITAL-TRABAJO 
EN LAS NUEVAS CONDICIONES 
DE ACUMULACIÓN MUNDIAL1

JOAQUÍN ARRIOLA

Departamento de Economía Aplicada I 
Universidad del País Vasco- Euskal Herriko Unibertsitatea

LUCIANO VASAPOLLO

Universidad «La Sapienza», Roma, Director Científico del Centro Estudios CESTES 
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ABSTRACT

EL CONFLICTO CAPITAL-TRABAJO EN LAS NUEVAS
CONDICIONES DE ACUMULACIÓN MUNDIAL

Joaquín Arriola y Luciano Vasapollo

■ El nacimiento de los nuevos modelos de acumulación flexible supone el desarro-
llo de una nueva fase del capitalismo caracterizada por procesos de transformación
del trabajo con predominante contenido inmaterial. El trabajo inmaterial se entien-
de como un trabajo que produce el «contenido informativo y cultural de la mercan-
cía». El desarrollo de la comunicación, del lenguaje en el ámbito de la producción, es
el verdadero origen del cambio económico y productivo que estamos viviendo. Para
los autores, poner en marcha un proceso de recomposición de un bloque social anta-
gonista al modo de producción capitalista dominante requiere localizar los puntos
más agudos de contradicción y conflicto de esta nueva fase y entender cuáles son los 
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sectores de clase en expansión y cuáles los sectores en declive. De esta manera, se podrá
avanzar del conflicto capital-trabajo a la salida del capitalismo en la construcción de
la alternativa social.

KAPITALAREN ETA LANAREN ARTEKO GATAZKA MUNDUAN
PILATZEN DIREN BALDINTZA BERRIETAN

Joaquín Arriola eta Luciano Vasapollo

■ Pilaketa malgua duten eredu berrien jaiotza kontuan hartuz gero, kapitalismo-
aren fase berria garatu da. Aipatu fasea, neurri handi batean eduki materiagabea
duen lana eraldatzeko prozesuetan oinarrituko da. Lan materiagabea, beraz, «mer-
kantziak barnean hartzen duen informazioa eta kultura» sortzen duen lantzat joko
da. Komunikazioaren garapena, hain zuzen ere, ekoizpen-eremuan erabilitako hiz-
kuntza da gaur egun ekonomian eta ekoizpenean bizi dugun aldaketaren benetako
jatorria. Egileen aburuz, gizartean dagoen aurkako bloke bat ekoizpen kapitalista
nagusi gisa ezarri ahal izateko nahitaezkoa da horren birmoldaketa-prozesua abian
jartzea; ondore horretarako, aldiz, fase berri horretan barneratzen diren aurkakota-
sun- nahiz gatazka-puntu zehatzak adierazteaz gain, hedapenean edo gainbeheran
dauden klase-sektoreak desberdindu beharko dira. Modu horretan, kapitalaren eta
lanaren artean dagoen gatazkan aurrera eginez, kapitalismotik urrundu ahal izan-
go gara, eta gizartean dauden beste aukera batzuk eratu.

THE CONFLICT BETWEEN CAPITAL-WORK 
IN THE NEW SITUATION OF WORLD ACCUMULATION

Joaquín Arriola and Luciano Vasapollo

■ The creation of the new models of flexible accumulation implies the development
of a new phase of capitalism, in which there are work transformation processes basically
related to work of immaterial content. Immaterial work is said to produce «the
informative and cultural content of the goods». The development of communication, of
language in the field of production, is the real origin of the changes in economy and
production we are undergoing. For the authors, in order to start a process for repairing
a social bloc which is antagonistic to the current way of capitalist production, it is
necessary to find the most outstanding points of contradiction and conflict in this new
phase, as well as to understand which sectors are expanding and which in decline.
Thus, it will be possible to overcome the conflict between capital and work, and end up
with capitalism in this process for building a social alternative.
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«Saludos, Damián Drake. Si estás viendo esto, sabrás que el
mundo corre un grave peligro. La corporación ACME intenta apro-
piarse de un diamante, el Mono Azul, una gema con poderes sobre-
naturales para convertir a las personas en monos, y a la inversa. El
objetivo del presidente de ACME es convertir a la población en es-
clavos monos para fabricar artículos de baja calidad, y volverlos per-
sonas para que luego los compren»

Looney Tunes, De Nuevo en Acción: La Película

1. Nuevas estrategias de organización del trabajo: flexibilización 
y articulación internacional del ciclo del producto

Partimos de la premisa de que la superación de la fase fordista ha llevado al
nacimiento de los nuevos modelos de acumulación flexible. El principio que guía
estos modelos está fundado en el hecho de que es la demanda la que fija la pro-
ducción con relación a los procesos de competencia global y desenfrenada, fre-
cuentemente imperfecta. Por consiguiente, la competencia se basa cada vez más
en la calidad del producto y la calidad del trabajo. Se desarrolla así una fase cada
vez más caracterizada por recursos inmateriales de capital intangible. Esta estruc-
turación del capital se construye sobre el trabajo manual de bajo salario, desloca-
lizado y cada vez menos reglamentado, con servicios externos y con escaso con-
tenido de garantías que permiten el uso, y no como antes; sobre las conexiones
entre la cantidad producida y el precio (elementos típicos del fordismo). Esto sig-
nifica «el fin del trabajo» y el nacimiento de nuevas tipologías y de una nueva
organización del trabajo, dentro del modo de producción capitalista basado en
la centralidad de la explotación capitalista.

Aunque los ideólogos de la economía política clásica, y también varios de
los secuaces del liberalismo, reconocen a veces estos conflictos, sin embargo, se-
gún Marx, no comprenden que el elemento conflictivo es la misma sustancia del
sistema capitalista. Todos los fuertes contrastes que oponen a los grupos sociales
componentes de la sociedad civil encuentran su motivación central, real, en el
conflicto fundamental entre capital y trabajo asalariado. Ésta es, precisamente, la
«contradicción» que empuja continuamente hacia su «superación», según la dia-
léctica hegeliana.

En este ultimo decenio, el trabajador precario como figura marginal y de
«apoyo» a la producción, ha adquirido cada vez más importancia, convirtiéndo-
se en un componente consistente del mundo del trabajo. Actualmente es difícil
prever su «superación» en nuevas modalidades de trabajo estable, o su total sus-
titución. Aunque es cierto que las necesidades de estos trabajadores, sobre todo
jóvenes, y su tutela se han convertido en una cuestión central para cada fuerza
antagonista y alternativa del actual sistema liberalista
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2. El capital, la información y los procesos del trabajo post-fordista

El concepto clásico de trabajo está en crisis gracias a la economía del capital
de información, que representa el fundamento del capitalismo llamado post-
moderno. De hecho la creación de valor no se funda —como antes— en la ex-
plotación del obrero de la fabrica fordista, sino que viene extraído de cada activi-
dad de la fábrica social generalizada. La economía de la información controla y
desarrolla la potencia de la acumulación flexible sometiendo a los sujetos socia-
les a la potencia de la tecnología de la información de la comunicación que aho-
ra domina no solamente el tiempo de trabajo, sino también el tiempo del vivir
social en su integridad.

La crisis del sistema, debida al proceso de transformación del trabajo en la
sociedad post-fordista, también puede ser explicada por los procesos de transfor-
mación del trabajo con predominante contenido inmaterial. De hecho este tipo
de trabajo se caracteriza extensivamente mediante las formas de cooptación so-
cial que van más allá de la fábrica y del trabajo productivo, e intensivamente a
través de la comunicación y de la información, recursos del capital de la abstrac-
ción o intangible. El trabajo inmaterial se entiende como un trabajo que produ-
ce el «contenido informativo y cultural de la mercancía», que modifica el trabajo
obrero en la industria y en el terciario, donde las tareas se subordinan a la capaci-
dad de tratamiento de la información, horizontal y vertical. Se utilizan para tal
fin estructuras sociales y recursos cada vez más inmateriales siguiendo el princi-
pio de costo mínimo y máximo beneficio, actuando siempre sobre los recursos
del capital intangible, a partir del capital información, realizando, en clave cada
vez más estratégica, la lógica del máximo grado de adaptabilidad a las exigencias
del mercado, aunque a veces se disfrazan como recursos de las exigencias de vida
del trabajador.

En el contexto capitalista general, la información electrónica ha adquirido
un papel estratégico y dominante, tanto en el terreno de la producción y de la
acumulación, como en aquel del consumo y, sobre todo, en el plano de la flexi-
bilidad social.

En este ámbito ejerce un papel fundamental la «comunicación», en el mo-
mento en que la información entra a formar parte del nuevo proceso producti-
vo, es de hecho la comunicación la que obliga a una flexibilidad cada vez más
fuerte. Igualmente en el campo de la distribución a través de las nuevas formas
de comunicación informática, se verifica el traslado del poder de las grandes em-
presas a las nuevas cadenas de distribución.

Pero el instrumento del obrero de la fábrica fordista, así como el de cada una
de las actividades en la fábrica social generalizada, sucede de todas formas siem-
pre a través de la apropiación de plusvalía y plustrabajo.
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Post-fordismo, flexibilidad y papel de la comunicación en el proceso productivo

El paradigma de la acumulación flexible es central para los nuevos planes de
desarrollo del capital, resulta entonces necesario actuar según el principio de la
flexibilidad, que puede ser adoptado sólo si la empresa y el sector social están en
grado de adecuarse con rapidez a los cambios en proceso.

«En todo el mundo las empresas persiguen el ideal de utilizar la fuerza de trabajo más
o menos en el modo en el cual utilizan la energía eléctrica poniendo —cuando, hace
falta, el interruptor en on u off— porque así se comportan casi todas. De esta mane-
ra los costos por contabilizar en el balance resultan fuertemente reducidos»2.

Por capital humano se entiende todos los recursos humanos calificados a
disposición de las empresas para la producción; el capital humano se forma y
acumula desde la infancia de la persona, e igualmente de las familias en forma-
ción, provee ingresos de trabajo en la edad laboral; y así los costos se representan
en los gastos para la formación de la persona mientras que los beneficios son la
remuneración que el capital humano logra acumular, en particular de conformi-
dad a su grado de flexibilidad funcional en la empresa y en los procesos de acu-
mulación de capital.

Se habla de flexibilidad empresarial así como de capacidad del empresario,
de la alta dirección, de los centros con poder de decisión de empresa, de actuar
optimizando el uso de los recursos de información y de comunicación. Con ello
se logra la actualización de las trayectorias empresariales que se adaptan y permi-
ten, no sólo producir bienes y servicios dirigidos a mercados diversos, sino que
además, con el pasar del tiempo, se puede manejar el delicado diseño estratégico
empresarial de la condición social general a la cultura de empresa.

Y es en este contexto que algunos autores piensan que se pueda encontrar la
manera de realizar una «posibilidad de parte del trabajador o trabajadora de escoger
caso por caso la especie y el genero de flexibilidad que prefiera... Tal posibilidad era
denominada ya desde el inicio de los años ochenta, por los sociólogos del trabajo,
como la «revolución del tiempo libremente elegido»3. Pero la importancia del capi-
tal de información deriva del hecho de que cada unidad de decisión, o sujeto
que decide en la empresa, tiene necesidad de buscar, adquirir y elaborar infor-
mación para realizar una gestión económica equilibrada, controlando la inteli-
gencia social y el conflicto de clase, y es precisamente por esto que la flexibilidad
y la precariedad del trabajo son condiciones imprescindibles para los nuevos
procesos de acumulación capitalista post-fordista.

Es claro que todo esto se deriva de una profunda modificación de la empre-
sa ya estructurada en las estrategias de venta y en la relación con el consumidor, 
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que lleva a considerar el producto primero bajo el aspecto de la venta y solo a
continuación bajo el de la producción. 

En todo caso el principio de la flexibilidad concierne además de a la relación
con la fuerza trabajo, a los aspectos internos y típicamente de gestión de la em-
presa, habiendo tenido importantes cambios estructurales, de comunicación y
de decisión respecto al modo de plantear la planificación y el control, situando
el recurso comunicación como central también hacia el exterior de la empresa y
hacia toda la parte social.

El desarrollo de la comunicación, del lenguaje en el ámbito de la producción,
es el verdadero origen del cambio económico y productivo que estamos viviendo.
El cambio de culturas, de esquemas intelectuales y convicciones políticas, es vin-
culado a los procesos económico-productivos y al desarrollo socio-político y eco-
nómico; se modifican así continuamente los modelos de vida a partir de las de-
terminaciones de la relación de fuerza del conflicto capital-trabajo.

A partir de la segundo posguerra, el desarrollo tecnológico ha provocado
fuertes cambios sea en el método de producción, y más directamente, en el
mundo del trabajo. La industria se ha transformado, los equipos, nacidos para
mejorar la productividad del trabajo de los obreros en los procesos repetitivos
han aumentado en realidad los ritmos y la carga de los trabajadores sin generar
incrementos similares de salario real ni correspondientes reducciones del horario
de trabajo.

Ha habido además otro cambio importante: se ha pasado de la gran indus-
tria que centralizaba en su interior todos los procesos de producción, a un mo-
delo de descentralización productiva. 

Desde el punto de vista de los trabajadores, la informatización, más allá de
provocar el desempleo estructural, ha descalificado el trabajo ya existente, con-
virtiendo en «típico» el trabajo llamado atípico con fuerte contenido de preca-
riedad. 

La producción directa de la información, el conocimiento, la creatividad y la
valorización en general del capital intangible, sugieren un debate entre los econo-
mistas, los sociólogos, los políticos y la gente de la cultura, sobre las consecuencias
de la nueva revolución: ¿quitará trabajo, o producirá nuevo trabajo y de que tipo?

Jeremy Rifkin afirma: «Dentro del próximo siglo, el trabajo masivo de la econo-
mía de mercado será probablemente cancelado en casi todas las naciones industriali-
zadas del mundo. Una nueva generación de computadoras sofisticadas y de tecnolo-
gías informáticas será introducida en una amplia gama de actividades de trabajo:
equipos inteligentes están substituyendo los seres humanos en infinitas funciones»4.
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Pero en nuestra opinión el trabajo no se ha acabado, solamente está cam-
biando dentro de las nuevas reglas de la sociedad salarial de la era postfordista.

¿Pero que costos tendrán que pagar los trabajadores por este cambio en sus
salarios, en las garantías contractuales y en sus derechos? ¿Estarán implicados en
un proceso de reestructuración de la empresa que los transformará en un «ejérci-
to de reserva sin ocupación que goza del tiempo libre en manera obligada?».5

Para comprender profundamente la fase político-económica en la cual esta-
mos viviendo es necesario analizar los nuevos procesos de acumulación y la nue-
va rigidez del mercado del trabajo y no confiarse con las sencillas e irreales pro-
clamas al «fin del trabajo» o del «ocio escogido».

La nueva fase se caracteriza, repitámoslo, por la acentuación de las desigual-
dades de ingreso y de condiciones de vida al interior también de los países con
capitalismo maduro. A eso se acompaña la marginalización de regiones enteras
del globo del sistema de intercambios, y una competencia cada vez más intensa
entre capitales y también entre trabajadores.

En los últimos años, ha habido reestructuraciones de empresa e innovacio-
nes tecnológicas que no han creado nueva ocupación, sino que han realizado
muchos más despidos de trabajadores que puestos de trabajo creados. Una reali-
dad sin analogía en el pasado, que ha hecho del desempleo uno de los fenóme-
nos más dramáticos de nuestro tiempo con características cada vez menos co-
yunturales, asumiendo una fuerte connotación estructural. 

Todo esto porque, muchas empresas, para reducir los impuestos y bajar los
costos laborales, utilizan cada vez más el llamado «outsourcing», es decir la exte-
riorización de fases y procesos productivos para aumentar la eficiencia y la pro-
ductividad de la empresa, disminuyendo los costos. Domina la estrategia de la
«producción sencilla» que permite realizar pronto altas ganancias. Para que el
sistema sea cada vez más eficaz, las empresas se organizan con técnicas y tecnolo-
gías nuevas que aumentan la parte del ciclo productivo que se descentraliza al
exterior, respondiendo así rápidamente a las oscilaciones de la demanda y a las
solicitudes de los clientes-consumidores.

Se trata de limitar cada vez más los costos superfluos y de acumular reservas
excesivas, se difunde el «just in time», es decir el trabajo, la producción flexible
al máximo y en tiempo real. Esta es seguramente la mayor diversidad respecto a
la producción fordista, en la cual tiempos y formas de producción eran progra-
mados en el corto y medio plazo. 

A este propósito hay que recordar que Ford, racionalizando las viejas tecno-
logías y la preexistente división del trabajo y haciendo fluir el proceso de pro-

EL CONFLICTO CAPITAL-TRABAJO EN LAS NUEVAS CONDICIONES DE ACUMULACIÓN MUNDIAL 23

LAN HARREMANAK/12 (2005-I) (17-42)

5 Rifkin J., op. cit, pág. 356.



ducción delante a los obreros que quedaban fijos en el mismo lugar, obtuvo ele-
vados incrementos de productividad. El sistema fordista se estableció después de
un proceso largo y complicado que duró casi medio siglo, entre otros factores
porque uno de los obstáculos a superar estaba representado por las modalidades
y los mecanismos de la intervención estatal.

La difusión internacional del fordismo ocurrió en un particular contexto
histórico y político-económico en el cual Estados Unidos tenía una posición
dominante por las alianzas militares, las relaciones de poder y el dominio tec-
nológico.

El mercado de trabajo se dividía en un sector de «monopolio» y en un
sector «competitivo», muy diferente, en el cual los trabajadores estaban muy
desfavorecidos. El estado entonces tenía que tratar de garantizar un mínimo
de bienestar social a todos, y tratar de transmitir a todos los beneficios del
fordismo asegurando sobre todo asistencia sanitaria adecuada, vivienda e ins-
trucción.

Los fracasos que hubo en este ámbito produjeron una serie de crisis del sis-
tema6; así que empezaron una serie de nuevos experimentos tanto en el campo
de la organización industrial como en el de la vida política y social y obviamente
en la composición y en las dinámicas del mercado del trabajo. Ha sido un gra-
dual pasaje a un régimen de acumulación completamente nuevo, acompañado a
un sistema totalmente diverso de la regulación política y social.

Ahora se habla de acumulación flexible, caracterizada por una confrontación
directa con las rigideces del fordismo. Un dominio social total que se basa en
una determinada flexibilidad hacia los procesos productivos, el mercado del tra-
bajo, los productos y los modelos de consumo. En este sentido, nacen sectores
de producción completamente nuevos, nuevas maneras de abastecer servicios fi-
nancieros, nuevos mercados con tasas mucho más elevadas de innovación co-
mercial, tecnológica y organizativa.

La aceleración del ciclo de producción implica una aceleración paralela en
los intercambios y en el consumo; la flexibilidad es gobernada por la ficción, la
fantasía, la inmaterialidad, por el capital ficticio, las imágenes, lo efímero, la ca-
suística, la flexibilidad en las técnicas de producción, en los mercados de trabajo
y de los segmentos de consumo.

Este proceso de acumulación flexible ha llevado a un aumento muy elevado
en el «sector de los servicios» y al mismo tiempo ha tenido como consecuencia
principal el aumento en exceso de los niveles de desempleo «estructural», carac-
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terizado también por aumentos salariales nulos en términos reales acompaña-
dos por un cada vez menor poder sindical, que había caracterizado el régimen
fordista. 

La comunicación y el lenguaje forman parte ya de la esfera de producción.
El ingreso de la comunicación en los procesos de producción es debido al he-
cho de que la empresa tiene que aumentar el rendimiento sin aumentar la
cantidad. Las ganancias de productividad no se realizan más a través de las
economías de escala, sino a través de la producción de pequeñas cantidades de
muchos modelos de producto con la posibilidad de alcanzar una respuesta rápi-
da a las continuas variaciones del mercado. La dirección de los procesos de glo-
balización de las redes informáticas-comunicativas decidirá la nueva división in-
ternacional del poder y de la riqueza. La información permite asegurar una
mejor y rápida transmisión de señales: es el fundamento de las nuevas tecnolo-
gías productivas. La economía postfordista tiene como fundamentos de la pro-
ducción la conexión, la integración y la simultaneidad, contra la separación, la
segmentación y las fases secuenciales propias de la fase anterior. En esta forma,
en el modelo postfordista la producción no empieza ni termina en la empresa,
sino que empieza y termina afuera de la misma. 

La deslocalización implica un menor costo del trabajo en el país destinata-
rio; precios de las materias primas más ventajosos, mejores tratamientos fiscales,
leyes ambientales menos restrictivas, sindicatos más condescendientes, etc. 

El sistema de producción post-fordista permite sólo la apertura de los mer-
cados, con consecuente globalización de las empresas, o mejor dicho de una mo-
dernización económico-productiva, buscando costos de trabajo más bajos y po-
siciones de eficiencia estratégica en los mercados externos. Un mercado saturado
no crea una feroz concurrencia sólo dentro del país, sino también en el ámbito
internacional. 

La globalización de las empresas permite satisfacer el cambio de la demanda
interna de cada país con una oferta mundial; así que la capacidad nacional de
producción no tiene ya el anterior sentido operativo. También la definición de
productividad en términos de output por horas de trabajo no se adapta más a la
actual fase económica-productiva. La misma crisis de los indicadores econó-
micos es sintomática de la mundialización no sólo de los procesos productivos
de la oferta sino también de la demanda de bienes y servicios. 

La difusión del post-fordismo impone no sólo nuevas reglas económicas
sino también una redefinición del Estado y de su relación con el mercado. El
Estado social se convierte para el capitalista pos-tfordista en un factor de obstá-
culo que hay que eliminar. La mundialización de la economía añade un nuevo
elemento a la deslegitimación del papel económico del Estado. Fuentes patrona-
les, gubernamentales y de gran parte de la oposición política afirman que el Es-
tado social es el mayor responsable del desempleo; pero un análisis de las esta-
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dísticas demuestra que no existe una relación entre el desempleo y el gasto del
Estado social pues no es verdad que cuanto más alto sea el gasto social mayor es
la tasa de desempleo. Como se refleja en el gráfico 1, países con elevadas tasas de
paro tienen bajos niveles relativos de gasto social (España, Grecia), o altos nive-
les de gasto (Finlandia, Francia). Igualmente, países con bajas tasas de desem-
pleo pueden tener bajos niveles de gasto social (Portugal, Irlanda) o elevados
gastos sociales (Holanda, Luxemburgo).

Gráfico 1

Gasto en protección social por habitante (2000) y tasa de desempleo (2001) en los países 
de la UE-15

Fuente: UE, Living conditions in Europe, statistical pocketbook 1998-2002, European Communities 2004

El desempleo no es provocado tampoco por la mayor presencia de equipos
en la producción sino por la elección neoliberal de no transformar la gran canti-
dad de trabajo en ocupación estable y protegida; por ejemplo las privatizaciones
se ven siempre acompañadas por importantes disminuciones de personal y de
costes laborales. La empresa se convierte en minimalista pues todo lo que supera
la capacidad de absorción del mercado tiene que ser suprimido. Es por esta ra-
zón que existe otra fundamental diferencia entre la forma de producción fordis-
ta o taylorista y la post-fordista: en la primera la fuerza-trabajo tiene que ser es-
pecializada, alineada al trabajo siempre igual; al contrario en la segunda aparece
la necesidad de que el trabajador especializado alcance un alto grado de adaptabi-
lidad a los cambios de ritmo, de función, de papel. Todo esto crea otro importan-
te cambio; en el sistema fordista, los derechos sociales de los trabajadores tenían
una validez universal y eran protegidos por leyes, mientras en el post-fordista, es-
tos derechos desaparecen. 
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Todo esto ocurre cuando son las leyes del mercado las que mandan, al fijar
calidad y cantidad en tiempo real, el trabajo se vuelve cada vez más constrictivo,
destinado a la obediencia y a la fidelidad. Por ejemplo, en Estados Unidos la au-
sencia de normas que regulan las relaciones de trabajo y de los sistemas de repre-
sentación de los trabajadores, ha favorecido la creación de una cantidad de pues-
tos de trabajo precarios que en Europa, por la red de protección social heredada
por el fordismo, aún no ha alcanzado niveles similares. Hay que subrayar que en
Estados Unidos, junto a un menor desempleo, existen tasas muy altas de traba-
jos y salarios precarios y mayores niveles de pobreza que en los países europeos y
Japón. Aunque Europa se está moviendo hacia el modelo norteamericano, es de-
cir hacia las características del modelo anglosajón de capitalismo salvaje. 

Tipología de trabajos postfordistas7

Poner en marcha un proceso de recomposición de un bloque social antago-
nista requiere localizar los puntos tendencialmente más agudos de contradicción
y conflicto. A su vez, esto demanda entender cuales son los sectores de clase en
expansión y cuales los sectores en declive. Esta cuestión resulta fundamental
para adecuar a los mismos el proyecto de transformación y la forma de la orga-
nización requerida en cada momento histórico.

El obrero de línea de montaje (el obrero masa) ha sido el centro del conflicto
de clase en la época del fordismo. La época de la acumulación flexible saca a la luz
nuevas figuras de la producción y de los servicios estratégicos: una suerte de tra-
bajador único (poliédrico) extremadamente flexible, suficientemente o altamente
escolarizado, con la capacidad de cambiar de empresa y de realizar funciones muy
diferentes entre sí, privado de cualquier conocimiento real del proceso en el cual
está implicado y privado así mismo de garantías salariales, sindicales, previsionales.

En particular en los países centrales de capitalismo maduro se confirma la
homogeneidad tendencial de los trabajadores y del trabajo, que ve como se re-
duce cada vez más la división entre trabajo manual e intelectual, que anula la di-
ferenciación sobre la base del título de estudios, que recurre en la mayoría de los
casos al uso de computadoras y de máquinas automáticas y que exige tanto de
los trabajadores regulares como de los precarios una adaptabilidad a cualquier
exigencia del proceso productivo.

Esta modificación estructural en las relaciones laborales exige aplicar cambio
de funciones del Estado: del Estado como mediador social, regulador de la eco-
nomía, gestor del Welfare State al Estado como agente empresarial, un Profit Sta-
te con el objetivo preciso de transferir riqueza y recursos de los sectores popula-
res a la empresa, de las rentas del trabajo a la renta financiera.
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El instrumento fiscal asume un carácter abiertamente de clase, factor central
en la transferencia de riqueza de signo antipopular:

—Privatizaciones
—Reducción del gasto social
—Aumento de las tarifas de los servicios (transporte, telecomunicaciones,

energía)
—Utilización/manipulación del gasto fiscal y las tasas marginales del im-

puesto sobre la renta

La precarización y la fragmentación del mercado de trabajo han reducido
fuertemente la rigidez de la fuerza de trabajo, sobre la base de la cual nacieron
las luchas de los años 80, la resistencia de los mineros ingleses, la lucha a favor
de la escala móvil de los salarios en Italia o la lucha de los controladores aéreos
en Estados Unidos. 

Hay que analizar la situación de los diversos segmentos de clase producto de
la fragmentación social de los últimos decenios, para identificar en ellos y entre
ellos los nuevos elementos unificadores. A tal respecto se pueden identificar al-
gunos sectores, para tenerlos en cuenta en análisis de clase en los países de capi-
talismo maduro:

1. El crecimiento de los trabajadores precarios, mecanismo sobre el cual se
ha establecido el aumento de la ocupación y la redistribución entre los
trabajadores del monto de salarios existente. Actualmente asistimos al
boom de los working poor: trabajadores cuyos salarios no les permiten sa-
lir de la pobreza. Ello explica como el aumento del ejército industrial de
reserva es una de las dimensiones clave del proceso de acumulación en la
metrópoli y en las nuevas periferias industriales durante los próximos de-
cenios. Ello determina el tipo de organización que se puede establecer,
como sindicatos independientes de base, vinculados a las comunidades
más que a los sectores o ramas industriales.

2. Los trabajadores de los «servicios estratégicos» (telecomunicaciones,
energía, transporte, crédito): se encuentran en el centro de un intenso
proceso de reestructuración que acompaña a las modificaciones en el pa-
pel del Estado y a la privatización de estos servicios estratégicos para las
empresas. Ello ha significado reducciones de salarios, nueva organización
del trabajo, puesta en discusión de la «aristocracia salarial» para la mayor
parte de los trabajadores de los servicios.

3. Los empleados públicos experimentan un proceso análogo. Muchos
de los servicios públicos del estado social están en proceso de desman-
telamiento para ser externalizados al denominado tercer sector, estable-
ciendo el compromiso ideológico y económico entre capital financie-
ro, cooperativas y ONGs, empresas católicas y profesionales del
«voluntariado». Decenas de miles de nuevos trabajadores se encuen-
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tran ocupados en condiciones de altísima precariedad, bajos salarios y
elevada subalternidad en esta área que se suele denominar como no
profit (sin ánimo de lucro). 

4. A causa de la escasa autonomía financiera y de la presión fiscal, el traba-
jo autónomo en los servicios y en la industria está sufriendo los golpes
de una brusca verticalización y concentración, y se va convirtiendo cada
vez más en un trabajo subalterno a las exigencias de la empresa, con tasas
altísimas de autoexplotación, y cada vez menos en un trabajo en activi-
dad «independiente». Sobre la base de esta realidad y de esta tendencia,
las modificaciones legales facilitan el mantenimiento continuado y coor-
dinado de «colaboradores» con la empresa. Su trabajo es autónomo en lo
referente a la parte contributiva y fiscal, pero subalterno en su función
material en la relaciones de producción.

5. Los trabajadores de las viejas regiones industriales han sido los primeros
en sufrir el golpe de una reestructuración que ha modificado en profun-
didad la situación social en los países centrales. La desindustrializacion
ha modificado radicalmente la connotación de los centros industriales
como Detroit, Pittsburg, Turín, Milán, Bilbao, Liverpool, Manchester,
Asturias o Nord-Pas de Calais. Hoy son pocas las grandes fabricas con
varias decenas de miles de trabajadores en el mismo centro de trabajo to-
davía activas, y los trabajadores industriales de los viejos enclaves indus-
triales se han revelado permeables a la ola de concentraciones y a la con-
vivencia con la lógica de mercado.

La financiarización de la economía, los procesos de concentración, la mone-
da única europea, la nueva organización de los procesos productivos y la compe-
tencia de las zonas de bajos salarios en Europa del Este y en el tercer mundo,
provocarán una situación de crisis también en las PYME industriales que carac-
terizan muchos distritos industriales de Italia, Francia o España.

Flexibilidad y malestar del trabajo

La nueva organización capitalista del trabajo se caracteriza cada vez más
por la precariedad, la flexibilidad, la desreglamentación. Es una situación so-
cial marcada por el malestar en el trabajo, por el miedo a perder el propio
puesto de trabajo y a no poder volver a desarrollar más una vida social y por
empeñar la vida solamente en el trabajo y para el trabajo, con la angustia
vinculada a la conciencia de una evolución tecnológica que no resuelve las ne-
cesidades sociales. Es un proceso que vuelve precario todo el vivir social. La
flexibilidad es considerada como una de las alternativas para combatir el de-
sempleo. ¿Qué se entiende por flexibilidad? Las definiciones son muchas. Hay
que distinguir entre flexibilidad salarial, flexibilidad de horario y flexibilidad
numérica (o exterior); existe también la flexibilidad funcional (u organizativa).
Flexibilidad es por ejemplo:
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—Libertad para la empresa de despedir una parte de los trabajadores depen-
dientes, sin penalización, cuando la producción y las ventas disminuyan. 

—Libertad para la empresa, cuando la producción lo necesite, de reducir el
horario de trabajo o de recurrir a más horas de trabajo, reiteradamente y
con poco tiempo de preaviso.

—Facultad de la empresa de pagar salarios reales más bajos a paridad de tra-
bajo, sea para solucionar caídas temporales de los negocios o para partici-
par en la competencia internacional. 

—Oportunidad para la empresa de distribuir el trabajo diario y en la sema-
na a su conveniencia, cambiando los horarios y las características (traba-
jos a turno, a escalones, a tiempo parcial, horario flexible, etc.).

—Libertad para la empresa de encargar parte de su actividad a empresas ex-
ternas (contratas). 

—Posibilidad para una empresa de utilizar trabajadores «en alquiler» (em-
presas de trabajo temporal), trabajadores con contrato a tiempo parcial,
técnicos con contratos de trabajo a tiempo determinado, trabajadores en
prácticas, subordinados y otras figuras emergentes del trabajo «atípico»,
disminuyendo el personal con contrato a horario completo y a tiempo in-
determinado, que en determinados sectores se sitúa por debajo del 20%
del empleo total8. 

La flexibilización no es una solución para aumentar la ocupación, sino una
imposición a la fuerza-trabajo para que acepte salarios reales más bajos y peores
condiciones de trabajo. Es en este contexto que se ha ido reforzando un nuevo
segmento de oferta de trabajo a través del llamado mercado ilegal en el cual se
difunde el trabajo irregular, precario y sin garantías. Con el post-fordismo y la
mundialización económico-productiva, el trabajo ilegal ha asumido dimensiones
mucho más grandes9, también porque los capitalistas de los países industrializa-
dos, por un lado han trasladado sus producciones más allá de los confines na-
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9 Un informe de la Dirección General de Asuntos Sociales de la Comisión Europea de 1997 sobre
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estos datos y utilizando estimaciones poco conocidas de la propia Dirección General de Mercado Inte-
rior de la Comisión sobre dinero negro y blanqueo de capitales, podemos calcular que en 2001 el dine-
ro negro generado en la zona euro pudo alcanzar entre 455 mil millones y 1,04 billones de euros.



cionales y sobre todo han invertido en países donde las garantías son mínimas y
es más alta la especialización del trabajo, y por otro lado han trasladado a los pa-
íses centrales contingentes crecientes de mano de obra barata procedente de esa
misma periferia, produciendo así costos mucho menos elevados y aumentando
la competitividad. 

Trabajo precario e insatisfacción social

Las raíces del bienestar económico bajo el capitalismo se alimentan básica-
mente de dos variables: el nivel de empleo respecto a la población total y el nivel
de los salarios respecto al producto, de modo que podemos decir que el bienes-
tar es función directa de la evolución de la tasa de ocupación, del salario medio
y de la productividad de la población.

B = f (L/N, W/L, P/N) 

L: ocupados; N: Población; W: Salarios; P: Producto

Con estas nociones elementales, podemos identificar las raíces del empobre-
cimiento de los países del sur. Pero también nos sirven para situar la evolución
del bienestar social en los países desarrollados, como los de la Unión Europea.

El gráfico 2 pretende reflejar la evolución de estas variables principales en las
últimas décadas en la Unión Europea.

El gráfico 2 muestra dos fases bien diferentes. En la primera, hasta mediados
de la década de los ochenta, la población crece más rápido que el empleo. Inclu-
so en los años de recesión (1967, 1975, 1981-83) la ocupación disminuye en
términos absolutos. Durante esos años, con excepción de la crisis del petróleo
(1974-75), la relación entre el PIB y el salario por ocupado es directa: los sala-
rios tienden a crecer más o menos lo mismo que el producto. 

Pero la llegada del neoliberalismo de la mano de los neoconservadores a
principios de los ochenta no solo rompe la tendencia, sino que establece nuevas
condiciones estructurales. Ahora, la población tiende a trabajar en mayor pro-
porción, y los salarios que reciben los trabajadores crecen menos que el produc-
to (salvo en el primer año de la recesión de 1992-93). 

Estas nuevas condiciones en las que se realiza el proceso de trabajo y de dis-
tribución del excedente son el fundamento de la situación de vida de los ciu-
dadanos de Europa. La Comisión Europea publica periódicamente un Euroba-
rómetro, que pretende medir el estado de opinión de la población europea
respecto a sus condiciones de vida y otros temas10. En ellos se refleja bien la si-
tuación de vida que genera el neoliberalismo.
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Gráfico 2

Tasas de variación anual del PIB, población, ocupación y salarios medios en la Unión Europea-15

Fuente: Elaboración propia. European Economy, statistical annex spring 2003.

Los datos más recientes señalan como coincide el número de personas cuyas
expectativas de vida empeoran en 2004 con las que esperan que siga más o me-
nos igual. La mitad de la población espera un empeoramiento económico gene-
ral en su país en 2004. En la UE 15 un 79% de la gente está satisfecha con su
vida, en los PECO13 solo un 60%. Un 35% ha empeorado respeto a 5 años
atrás, y 30% han mejorado sus condiciones de vida

La situación económica explica esencialmente este estado de opinión. El
desempleo y la situación económica general, junto con la inflación son los
principales problemas percibidos por la población, aunque en Europa Occiden-
tal el crimen se sitúa solo por detrás del desempleo como problema sensible
(ver gráfico 3). 
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constituyen los Eurobarómetros, que también se realizan para el grupo de países candidatos. Muchos de
estos informes se pueden encontrar en la web del Eurobarómetro: http://www.europa.eu.in/comm/
public_opinion



Gráfico 3

Problemas principales en el país (en %)

Fuente: Comunidad Europea: Eurobarómetro 2003.

Estas deterioradas expectativas respecto a la situación sociolaboral no dejan
de repercutir en la salud de las democracias antiguas y nuevas. La confianza en
las instituciones alcanza un mínimo histórico, entre un 15% de confianza en
Polonia y un 56% en Chipre, solo un 29% de los ciudadanos de los PECO con-
fía en sus instituciones (ver gráfico 4).

Quizá uno de los rasgos más significativos, tanto en el este como en el oeste
de Europa es que las instituciones más valoradas por los ciudadanos sean el ejér-
cito y la policía. Las instituciones securitarias como sustitutos de la inseguridad
personal y colectiva que se experimenta.

La desconfianza hacia las organizaciones de representación social —parla-
mentos, partidos, sindicatos— refleja una ausencia de perspectivas que nos
pueden introducir en un ciclo de búsqueda de salidas irracionales a la situa-
ción. Las ONGs, que algunos plantearon en algún momento como alternativas
de organización social, tampoco salen muy bien paradas en la valoración de los
ciudadanos. En cuanto a las Iglesias, resulta significativo que en la Europa
oriental se valore más éstas que a su labor social (incluida en las «organizacio-
nes caritativas»), al revés de lo que ocurre en Europa occidental. En la Europa 
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Gráfico 4

Confianza en las instituciones (% de población)

Nota: sin datos sobre la Administración en la UE15

Fuente: Comunidad Europea: eurobarómetro 2003

ex-socialista, la Iglesia es un modelo de organización social mucho más valorado
que las instituciones seculares de la democracia. Para bien o para mal, ya se verá
con el tiempo.

¿Estamos en el post-fordismo o en el nuevo paradigma de la competencia
global? 

La creciente internacionalización, primero de los flujos financieros y después
la ampliación del proceso de desindustrialización de los países occidentales, han
hecho que las condiciones económicas y las políticas económicas al nivel de cada
país tengan hoy poca influencia en los mecanismos de acumulación cada vez
más globales. 

Desde este punto de vista el proceso de internacionalización de la econo-
mía mundial se basa en una división del trabajo que ve como los países occi-
dentales retienen en modo cada vez más concentrado el poder financiero y tec-
nológico y el control de los flujos comerciales y los países del tercer mundo son
objeto de la simple transformación de las mercancías. Emerge un terciario que
interacciona cada vez más y se integra con las otras actividades productivas, es-
pecialmente con las industriales. Se determina así, un nuevo modelo localizador
de desarrollo que, en los países centrales de capitalismo avanzado, con fuertes
procesos de desindustrialización (Italia o España Gran Bretaña, regiones enteras
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de Estados Unidos, como Chicago o Pittsburgh) puede definirse como tejido a
multi-nivel de irradiación terciaria que se asocia al modelo de flexibilización
del vivir social impuesto de una empresa difundida socialmente en el sistema te-
rritorial. Es decir, se trata de un terciario que se acompaña con exteriorizaciones
del ciclo productivo y con un modelo de flexibilidad general que ha venido
asumiendo un papel cada vez más trajinado del modelo de desarrollo económi-
co, no explicable solamente de simples procesos de desindustrialización o de re-
estructuración y reconversión industrial, sino de las exigencias de reestructura-
ción y diversificación general del modelo de capitalismo en la actual fase de la
competencia global.

Para resolver el problema de la desocupación o desempleo no se necesita,
entonces, aumentar la productividad y el producto nacional, es más, es eviden-
te que tal proceso ha llevado a la sociedad moderna a la crisis ocupacional. Pre-
cisamente la innovación tecnológica empleada para sustituir el trabajo humano
físico ha contribuido a crear desocupación. Basta pensar en aquellos obreros
que fueron despedidos cuando fueron introducidas en las fábricas las máqui-
nas, las cuales para ser utilizadas requerían solo unos pocos empleados, con tal
de que fueran cualificados; la innovación tecnológica ha aumentado la desocu-
pación y en el área de acumulación flexible ha, además empobrecido el merca-
do del trabajo.

Hoy la desocupación se acompaña de una instrumentalización creciente,
de los salarios que se mantienen en actividad. La intensificación del trabajo
lleva al estrés en el trabajo y fuera de él. El patrón hace del tiempo de trabajo
un elemento esencial de la super explotación de los asalariados y de la redefi-
nición de la sociedad a partir de la empresa, con su centralidad también en el
vivir social.

Así se afirma un nuevo modo de ser del capitalismo que no provoca mejoras
de civilización, es más, suscita un crecimiento cuantitativo realizado contra los
hombres, contra el trabajo, en razón de una intensificación de la instrumentali-
zación del trabajo, de la falta de formación, del excesivo tiempo de transporte,
del tiempo de por sí, más allá del trabajo. ¡Más que a una forma de globaliza-
ción asistimos a una despiadada competencia global en todos los campos basado
en un modelo de desarrollo que roba la vida!

Los jóvenes, las mujeres y los obreros son los más afectados. En 1975 el
85% de la población tenía un trabajo estable, en los años noventa tal porcentaje
descendió al 60% de la población; se prospecta que en los años 2000 solamente
el 25 % de la población activa tendrá un empleo estable y protegido de un esta-
tuto legal y contractual, de plenos derechos y de un salario pleno.

La reducción de los puestos de trabajo comienza al mismo tiempo que con
el desarrollo tecnológico el cual aporta plusvalía, cada vez mayor, acaparada
por las rentas financieras y de todas maneras con incrementos de productivi-
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dad que van sólo a ganancia y que no son redistribuidas de ningún modo al
factor trabajo.

Aunque si se analiza el sector del trabajo reglamentado (es decir con una
presencia sindical) nos damos cuenta que en realidad la diferencia entre horario
contractual y horario de hecho, ha aumentado mucho, siendo muy grande la di-
ferencia entre derechos disciplinarios por ley y derechos aplicados realmente. La
precariedad del derecho es hoy una norma generalizada en todas partes (o casi).

El florecimiento de las microempresas y la descentralización productiva de
la mediana y gran empresa son consecuencias derivadas del proceso en curso: es
claro que también en este caso la reglamentación de las relaciones de trabajo re-
sienten mucho estas nuevas condiciones; en el caso de las microempresas, es
más, tratándose frecuentemente de empresas formadas por una única persona, es
evidente que no se tiene ninguna posibilidad de reglamentación de la relación
del trabajo. También en el caso de la mediana y gran empresa descentralizadas;
el problema está presente desde el momento en que, cuanto más se alejan las
empresas del centro, más es difícil controlar los horarios de trabajo y las condi-
ciones del mismo.

Y todo esto sin profundizar mucho en los problemas de la contaminación
ambiental, pero parece importante recordar que 4/5 del bióxido de carbono li-
berado en la atmósfera proviene de las regiones industrializadas, las cuales cau-
san deforestación, perdida de suelo fértil, crecimiento de los procesos de erosión,
contaminación y agotamiento de los recursos naturales, perdida de la biodiversi-
dad, destrucción de la capa de ozono, creación de residuos tóxicos incontrola-
bles y peligros. Todo ello para crear crecimiento cuantitativo y nuevos procesos
de acumulación del capital, con el único fin de aumentar la producción y la
productividad para el lucro actuando contra un desarrollo de calidad que de-
fienda la vida en todas sus formas.

Muchos analistas piensan que la intervención en la recuperación ambiental
y del patrimonio cultural puede hacerse sólo a través de grandes inversiones,
grandes mutaciones y grandes obras públicas; y por lo tanto grandes ganancias
para las empresas, quizás las mismas que han provocado la contaminación. Tal
visión sacrifica la acción de organizaciones sociales de participación desde abajo,
las formas de democracia real de los trabajadores y de los ciudadanos, de activi-
dad de controles difundidos en el territorio, de cooperativas y de producciones
realmente fuera de mercado. Sacrifica, por tanto, la acción verdadera que hace
crecer las conciencias, que genera trabajo con base en el diseño ambientalista
con carácter de producción alternativa en un modelo de desarrollo que pone las
bases de la alternativa concreta al capitalismo. El retorno a un Estado emplea-
dor, ahora a través del trabajo ambiental, del trabajo de unidad social en el de-
sarrollo de la economía socio-ecosolidaria corre el riesgo de actuar también en ne-
gativo, pues la solidaridad no puede y no debe poner remedio a un derecho que
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se viola. Se corre el riesgo además de que sea fuente de trabajo precario, de mo-
vilidad y de flexibilidad de la fuerza de trabajo joven.

La economía convencional capitalista se separa de la social y de todo el resto
e impone como su medidor al PIB sin calcular la minusvalía sumada de la pro-
ducción, es decir sin evaluar económica y socialmente la destrucción del capital
natural, ni los costos adicionales debidos a la contaminación atmosférica, del
agua, del suelo y de todos los otros efectos negativos producidos por la actividad
económica, incluso su dramático impacto en la salud poniendo en discusión la
misma posibilidad de supervivencia de la entera comunidad. La mejora de los
indicadores económicos cuantitativos para evaluar la actividad económica exige
el establecimiento de políticas destructivas no sólo desde el punto de vista ecoló-
gico sino también social.

El paradigma de la competencia global tiene necesidad de todo esto, para no
hablar del inevitable keynesismo militar, de la guerra como necesidad para resol-
ver la crisis capitalista.

Del conflicto capital-trabajo a la salida del capitalismo en la construcción 
de la alternativa social

Marx probó hace siglo y medio, partiendo de las consecuencias de su análi-
sis de la teoría del valor que, a diferencia de todas las otras mercancías, el valor
de la fuerza-trabajo está compuesto de dos elementos, incorporando en si la ca-
pacidad de creación de plusvalía, de un valor mayor que el de su propia repro-
ducción.

Después de haber desarrollado, la teoría de la plusvalía, Marx revela, por
primera vez en la historia de la ciencia económica, el mecanismo de la explota-
ción capitalista, partiendo del análisis de la acumulación de capital como resul-
tado de la existencia de trabajo apropiado, trabajo no pagado a la clase obrera.

Pero Marx, fue más allá, mostrando que la apropiación de parte de los capi-
talistas del trabajo no pagado de los obreros era conforme a las leyes internas del
capitalismo.

Si todo eso es verdad, entonces la sociedad capitalista no es en absoluto un
mundo de relaciones armónicas, sino que es, por el contrario, el lugar de una
guerra generalizada, entre capitalistas, entre capital y trabajo y entre los propios
trabajadores forzados a vender su fuerza de trabajo de forma individual en mer-
cados competitivos:

«En este paisaje competitivo, los que ganan barren con las ganancias mientras que la
masa de perdedores tiene que repartirse las migajas. La flexibilidad es un elemento clave
para la formación de ese mercado»11

EL CONFLICTO CAPITAL-TRABAJO EN LAS NUEVAS CONDICIONES DE ACUMULACIÓN MUNDIAL 37

LAN HARREMANAK/12 (2005-I) (17-42)

11 R. Sennet: La corrosión del carácter, Anagrama 2000 p. 93.



Nos encontramos en una fase de transición todavía en vía de definición pero
que nos da de todas maneras señales bien claras al interior de la competencia
global. Se asiste a un aumento de la producción de los servicios sobre la de los
bienes materiales, pero eso sucede sobre todo con procesos de externalización de
los servicios y de fases del proceso productivo a bajo costo adicional, basados en
una super explotación del trabajo. Un trabajo utilizado por medio de procesos
de deslocalización internacionales en la búsqueda de formas de trabajo de escaso
contenido de derechos y a bajísimo salario; a esto se acompaña una fuerte pre-
sencia de trabajos intelectuales y técnico-profesionales frecuentemente precarios
al igual que los manuales y repetitivos.

No se trata entonces de un simple proceso de desindustrialización sino de
una transformación de la sociedad que crea nuevas necesidades, de una concen-
tración diversa de la calidad del desarrollo, del nacimiento de nuevas activida-
des, la mayor parte de las cuales de carácter terciario y precario. Nuevas activida-
des productivas que generan, y fuerzan al mismo tiempo, nuevos mecanismos
de crecimiento, de organización de la sociedad y de acumulación de capital. 

La amenaza siempre inminente y en aumento de la desocupación, en par-
ticular la convivencia actual de la desocupación coyuntural con la estructural, el
paradigma de la acumulación flexible de la así llamada era post-fordista debida a
la automatización de la producción y a la intensificación del trabajo, todo esto
ejerce una influencia sustancial en el empeoramiento general de la situación
mundial de la clase trabajadora.

La incertidumbre de la existencia, de la cual habló Engels, continúa acen-
tuándose y se lee a través de la desocupación estructural, la precariedad del tra-
bajo, la destrucción ambiental, el surgir de nuevas pobrezas y marginaciones, la
economía de guerra, con la guerra militar como fenómeno permanente.

Estos hechos objetivos son una confirmación convincente de los fundamen-
tos de la teoría marxista del empobrecimiento absoluto y relativo. El desarrollo
mismo del capitalismo contemporáneo afirma enteramente otra tesis fundamen-
tal de Marx, la de la intensificación del proceso del proletarización en el seno de
la sociedad capitalista, del incremento, aunque en formas diversas y articuladas,
del trabajo subordinado, del trabajo asalariado, de un crecimiento cuantitativo
destructivo, de una acumulación centrada siempre en la extorsión de plusvalía,
en la explotación.

La actual cuestión económico-social del trabajo no está ligada solamente a la
desocupación cada vez más de carácter estructural, sino que más bien tiene que
ver con una serie de problemas de carácter cuanti/cualitativo y por esto de las
nuevas figuras del trabajo, del trabajo negado y del no trabajo, todas ellas figuras
internas y propias del mismo modo de producción capitalista. El problema del
trabajo existe incluso para aquellos que poseen uno, dado que se trabaja cada vez
más y en condiciones cada vez más precarias, no tuteladas, con salario social ab-
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soluto, y también el relativo a cada trabajador, cada vez menores y con altos ni-
veles de movilidad e intermitencia laboral.

El análisis que efectuamos sobre la actual crisis del capitalismo, crisis tam-
bién de super producción, de acumulación, es también crisis de demanda a cau-
sa de la tendencia a la contracción general del salario social de la clase trabajado-
ra en su conjunto; como se refleja en el cuadro 1, el gasto social alcanzó en
Europa su máximo nivel en 1993. Desde entonces, asistimos a una década de
contracción del ingreso directo de los trabajadores y también del salario indirec-
to en forma de transferencias sociales. 

Pero es igualmente una crisis debida a la transición de la acumulación mate-
rial a formas de acumulación basadas en el capital inmaterial. Los nuevos proce-

Cuadro 1

Gasto total en protección social como % del PIB. Máximo del periodo 1990-2001 y año

(p): datos provisionales.

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Eurostat, SDDS meta-
data 

Año % PIB 2001 (p)

UE (15 países) 1993 28,4 27,5
Euro-zona 1993 28,3 27,4
Suecia 1993 38,2 31,3
Francia 1996 31,0 30,0
Alemania 1996 29,9 29,6
Dinamarca 1994 32,8 29,5
Suiza 2001 28,9 28,9
Austria 1994 29,9 28,4
Holanda 1993 32,3 27,6
Bélgica 1993 29,3 27,5
Grecia 2001 27,2 27,2
Gran Bretaña 1993 29,0 27,2
Finlandia 1994 33,8 25,8
Italia 1993 26,4 25,6
Eslovenia 2001 25,6 25,6
Noruega 1992 28,2 25,6
Portugal 2001 23,9 23,9
Luxemburgo 1996 24,1 21,2
Islandia 2001 20,1 20,1
España 1994 22,8 20,0
Hungría .. .. 19,9
Eslovaquia 1998 20,2 19,1
Malta 1998 18,8 18,3
Irlanda 1992 20,3 14,6
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sos de acumulación están igualmente ligados a los fuertes incrementos de pro-
ductividad no redistribuida y a los procesos de terciarización, los cuales se
acompañan de significativos movimientos en la renta financiera. Todo esto sir-
ve para evidenciar que el así llamado ciclo post-fordista de la fábrica social gene-
ralizada genera también, además de desocupación estructural, mil formas de
trabajo atípico y flexible, catalogables entre el trabajo asalariado, dependiente y
directo.

Hoy, la aplastante mayoría de la población trabajadora de los países capita-
listas se compone de trabajadores asalariados. Una población trabajadora que no
deja de crecer, como consecuencia de la reducción de la capacidad adquisitiva de
los salarios, que obliga a la población a recurrir en mayor medida a la venta de
su fuerza de trabajo para subsistir, en particular por parte de las mujeres, trocan-
do trabajo doméstico por trabajo asalariado (ver gráfico 5). El trabajo asalariado
constituye la base del capitalismo, a escala mucho más grande que en los tiem-
pos de Marx, al interior de los procesos y de las dinámicas de funcionamiento
del modo de producción capitalista de siempre.

Gráfico 5

Participación en el mercado de trabajo, Total y mujeres (% de población de más de 15 años)

Fuente: Elaboración propia en base a Eustat, SDDS metadata.
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Sin embargo, las tendencias actuales, con el aumento del número de los
trabajadores asalariados empleados fuera de la producción material propia-
mente dicha, el aumento del número de los empleados, de los flexibles, de los
precarios, de los temporales, de los atípicos en general, el incremento de la
tasa de trabajo intelectual o del falso trabajador autónomo, en la composi-
ción del «obrero colectivo», son suficientemente amplias como para testimo-
niar la «desproletarización» de la clase obrera, o de la clase trabajadora en ge-
neral.

Marx reveló la tendencia objetiva de la producción capitalista hacia una ex-
plotación máxima de la clase obrera. Tal tendencia se ha verificado en el curso
de toda la historia del capitalismo.

Lo que es característico de este modo de producción, es decir todavía hoy, y
con más razón hoy, no es el hecho de que exista explotación de una parte de la
población de parte de la otra, cuanto la forma que tal explotación asume, es de-
cir la producción de 

«Plusvalía, por la cual el capitalista no paga ningún equivalente. Es sobre esta forma de
cambio entre capital y trabajo que está basada la producción capitalista, y el sistema de
trabajo asalariado, y que debe conducir a reproducir continuamente el obrero como obre-
ro y el capitalista como capitalista.»

Es, no obstante la actual transición del obrero masa al «obrero social», de la
centralidad de fábrica a la fábrica social generalizada, de los «monos azules» a los
cuellos blancos, del trabajo manual a los trabajadores del conocimiento y de la
inteligencia, de la era fordista a la así llamada post-fordista, de la globalización a
la competencia global. También en los países de capitalismo avanzado permane-
ce y convive cada vez más el trabajo asalariado con formas cada vez más sofisti-
cadas y cada vez más incisivas de explotación.

Es ahora el territorio el centro hacia el cual converge una parte relevante de
los intereses de la colectividad, de la clase, de los nuevos grupos de sujetos que
operan en una empresa difundida socialmente en el sistema territorial. Una fá-
brica social generalizada en la cual se generan nuevos sujetos que se deben sumar
a una unidad como cuerpo organizado, como una totalidad de partes inter-
agentes como nuevos sujetos de clase, que se dan una cierta caracterización so-
cial porque derivan de una cierta caracterización productiva de la reconversión
neoliberal, del modo de producir y de producir socialmente la centralidad de la
empresa, del lucro, del mercado.

Nuevos sujetos de clase entonces, capaces de revivir contradicciones econó-
mico-sociales y procesos de socialización. Valores y comportamientos orientados
y derivados de la presencia de un modelo de desarrollo que, a causa de la rees-
tructuración de la empresa y del capital, incide profundamente en el territorio y
crea su contradicción en la nueva fase del conflicto social.
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Tales procesos necesitan una nueva lectura socio-política; tienen necesidad de nuevas lógi-
cas interpretativas, de nuevas propuestas de lucha, de nuevos instrumentos ignorados de
los análisis de organizació industrial de la era fordista para relanzar una nueva fase del
conflicto de clase capital-trabajo.
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ABSTRACT

LOS NUEVOS EQUILIBRIOS CAPITALISTAS INTERNACIONALES 
A TRAVÉS DE UN ANÁLISIS DE LA COMPETENCIA GLOBAL

Luciano Vasapollo

■ Para entender a fondo la actual fase de la competencia global, es preciso anali-
zar la organización del ciclo económico, las características del tejido productivo y so-
cial, el papel del Estado, las relaciones entre las áreas internacionales y los intereses
generales de dominio y expansión que determinan no solamente las guerras financie-
ras y económico-comerciales, sino también verdaderos enfrentamientos bélicos. Toda
esta problemática, desarrollada en profundidad en este artículo, está fuertemente
vinculada, de manera determinante y estratégica, con el tránsito del sistema fordista
al denominado sistema post-fordista. Este tránsito ha tenido importantes repercusio-
nes sobre el mercado de trabajo ya que a la reestructuración del capital se le une el
trabajo manual de bajo salario, descentralizado y frecuentemente no reglamentado,
con flexibilidad impuesta y precariedad laboral que afecta al conjunto del vivir so-
cial. Para el autor, comprender la complejidad de las transformaciones que se están
produciendo exige el uso de nuevas lógicas interpretativas y de nuevos instrumentos
ignorados por los estudios económicos de tipo «industrialista», «fordista» y del moder-
nismo «post-fordista», además de un relanzamiento del análisis del conflicto capital-
trabajo.
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ESKUMEN GLOBALARI BURUZKO AZTERKETAREN BIDEZ
SORTUTAKO NAZIOARTEKO OREKA KAPITALISTA BERRIAK 

Luciano Vasapollo

■ Gaur egungo eskumen globala zein fasetan aurkitzen den sakonean ulertzeko,
nahitaezkoa da honako puntu hauek aztertzea: ziklo ekonomikoaren antolaketa,
ekoizpen- eta gizarte-ehunaren ezaugarriak, Estatuaren garrantzia, nazioarteko arlo
ezberdinen arteko harremanak, eta nagusitasunaren nahiz hedapenaren interes oroko-
rrak; izatez, horiek ez dituzte finantza-arloko edota ekonomia- nahiz merkataritza-
arloko gerrak bakar-bakarrik zehazten, izugarrizko gerra-liskarrak sortzen dituzte
baizik. Azaldutako arazo guzti horrek, artikulu honetan sakonean garatu denak, oso
lotura estua du, modu erabakigarrian eta estrategiaren aldetik, sistema fordista eta sis-
tema post-fordistaren artean dagoen mugimenduarekin. Hain zuzen ere, bi sistema
horien arteko mugimenduak ondorio esanguratsuak eragin ditu lan-merkatuan; izan
ere, kapitalaren berregituraketarekin bat egingo dute soldata txikiko eskulanak, des-
zentralizatuta eta sarritan arautu gabe daudenak, gizartean bizi garen guztion gain
eragiten duten malgutasun ezarriarekin eta lan-kolokatasunarekin batera. Egilearen
iritziz, gizartean bizi ditugun eraldaketen konplexutasunari aurre egiteko beharrezkoa
izango da interpretazio logikoak eta «industrialista», «fordista» eta modernismo «post-
-fordista» moduko lan ekonomikoek baztertuta izan duten tresnak erabiltzea, kapita-
laren eta lanaren artean dagoen gatazkaren azterketa berriro bultzatzeaz gain.

THE NEW INTERNATIONAL EQUILIBRIUMS IN CAPITALISM
THROUGH AN ANALYSIS OF GLOBAL COMPETENCE

Luciano Vasapollo

■ In order to have a full understanding of the current phase of global competence, it
is necessary to analyse the organization of the economic cycle, the characteristics of
production and society, the role of the State, the relations between the international
areas and the general interests concerning dominion and expansion that determine not
only the financial and economic-commercial clashes, but also the real wars. All those
problems, which are dealt with in depth all throughout this article, are closely related
to the change from the Fordist system to the post-Fordist one, in a decisive and
strategical way. That change has had considerable effects upon the labour market, due
to the fact that, apart from having to restructure the capital, the hand labour is now
poorly paid, decentralized and usually non-regulated; flexibility is imposed on it and
job insecurity affects social life in general. According to the author, in order to
understand the complexity of the changes we are seeing, it is necessary to apply new
interpretation logics and new tools which has been ignored by previous economic
studies, either «industrialist», «Fordist» or modernist «post-Fordist», as well as to re-
launch the analysis of the conflict between capital and work.
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1. Modelo fordista y post-fordista, la fase de la globalización

Con el propósito de entender a fondo la actual fase de la competencia glo-
bal, es determinante hacer un análisis de la organización del ciclo económico, las
características del tejido productivo y social, el papel del Estado, las relaciones
entre las áreas internacionales y la estructura económica, los intereses generales
de dominio y expansión que determinan no solamente las guerras financieras y
económico-comerciales, sino también verdaderos enfrentamientos bélicos. Toda
esta problemática está fuertemente vinculada, determinante y estratégicamente
con la época de tránsito del sistema fordista al denominado post-fordista1.

Recorriendo esquemáticamente las últimas tres décadas con sus fases políti-
co-económicas, resulta que, ya a partir del inicio de los años 70, comienza a per-
der importancia la unión entre el sistema productivo fordista y los modelos key-
nesianos a través de los cuales el Estado ejercía un papel general de mediación,
regulación y compresión del conflicto social.

A tal propósito, se habla de poner en discusión la rigidez de los procesos de
acumulación precisamente porque la crisis fordista se identifica por la inflexibili-
dad de las inversiones y de la innovación tecnológica, por una rigidez de los
mercados de suministro y de los mercados de consumo. A esto se agregaba la ri-
gidez del mercado del trabajo, también por la fuerza expresada por el movimien-
to obrero entre la segunda mitad de los años 60 y el inicio de los años 70.

Esta «rigidez» del sistema productivo provocaba la imposibilidad del apoyo
de la demanda a través del gasto publico por una restricción de la base fiscal. La
única respuesta fue entonces la de la política monetaria caracterizada por líneas
inflacionistas. Se interrumpía, así, el impulso de crecimiento de la posguerra en
un contexto de desarrollo económico que creaba nuevos procesos de competen-
cia internacional y disminuía el papel del Estado keynesiano. El intenso proceso
de industrialización se dirige en esos años hacia nuevos mercados, especialmente 
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del sureste asiático, aumentando la competencia internacional y poniendo en
discusión el liderazgo estadounidense.

En 1973, con el alza de los precios del petróleo, se produce el primer shock
petrolífero y las políticas de control de la inflación evidencian dificultades finan-
cieras y un excedente de capacidad productivo en los países de capitalismo avan-
zado, lo que provoca una fuerte crisis de los procesos de acumulación capitalista
de la era fordista. Por esta razón, se trazan estrategias de supervivencia empresa-
rial y capitalista en una situación de fuerte deflación (1973-75); la salida de la
stagflación se identifica con procesos que ponen fuertemente en discusión el
compromiso fordista-keynesiano.

A partir de este momento, se promueven cambios en la organización indus-
trial, en la intensificación de la innovación tecnológica y de los modelos de auto-
matización, en los procesos de descentralización productiva, en los grandes planes
de adquisición y fusión, con una nueva proyección general para la aceleración de
los tiempos de rotación del capital. Es decir, se producen fuertes innovaciones de
proceso y de producto que se acoplan a un sistema diverso estatal-institucional de
mediación político-social que tiene como objetivo el control extremo de la con-
flictividad de los trabajadores y del antagonismo social en general.

Tales procesos tienen la necesidad de realizar de manera diferente el ciclo
productivo, un modo diferente de relacionarse con la fuerza-trabajo y de inter-
pretar las dinámicas espaciales de la producción. Y todo esto es posible modifi-
cando el papel del Estado y desarrollando una nueva ideología para la acumula-
ción. Así la rigidez de la última fase fordista se transformar en flexibilidad de los
procesos productivos, flexibilidad del mercados del trabajo, flexibilidad de de-
manda. Todo esto permite que las amenazas por parte de los movimientos de los
trabajadores al orden social capitalista, y los períodos de crisis ocasionados por
procesos de superacumulación, puedan ser absorbidos, o por lo menos conteni-
dos y dirigidos.

En los años 80 se ha verificado un sustancial cambio en la duración de los
ciclos económicos. Se advierte, en efecto, que, mientras en el período posterior a
la segunda guerra mundial el ciclo económico se caracterizaba por una duración
aproximada de cinco años, a partir de 1980 la distancia entre dos períodos de
recensión se ha prolongado a más de 10 años. Al mismo tiempo, se inicia un
proceso dirigido a «adelgazar las empresas públicas y privadas» para facilitar la
flexibilidad productiva.

En tal escenario se desarrolla el cuadro macroeconómico mundial de los
años 90, (en particular en su segunda mitad) contemporáneamente caracteriza-
do por tasas de crecimiento muy débiles del PIB, incluso en países como Japón
que ha desempeñado una función primordial en relación al resto de la economía
mundial. Una deflación creciente; una coyuntura mundial extremamente inesta-
ble, expuesta a sobresaltos monetarios y bursátiles; un aumento de las inversio-
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nes, en particular de carácter financiero, que se han unido al crecimiento del de-
sempleo y a su naturaleza tecnológica y estructural. Todo ello vinculado a la
contención de los salarios reales, a la flexibilidad y precariedad del trabajo y de
las condiciones de trabajo, casi medievales en muchos países en los cuales la
mano de obra se encuentra explotada al máximo.

Se produce así, un aumento de la desigualdad de la renta y de las condicio-
nes de vida, inclusive en países de capitalismo maduro. A esto se vincula tam-
bién la marginalización de regiones enteras del globo que abarca desde el sistema
de intercambios hasta una competencia internacional siempre más intensa. En
el caso de los países de la OCDE, cerca de las tres cuartas partes de las operacio-
nes de inversión en el exterior han asumido la forma de operaciones de adquisi-
ción y de fusión de empresas existentes o de cambio de la propiedad del capital
existente, cambios a menudo seguidos de reestructuraciones del proceso y del
producto, que han generado desempleo sin la creación de nuevos medios de
producción. Donde se han realizado inversiones productivas, no necesariamente
ha disminuido el desempleo, más bien al contrario. En muchos mercados, las ta-
sas de concentración mundial son similares a las de hace treinta años, típicas de
las economías cerradas.

Pero es precisamente en este cuadro en el que se inserta la línea conductora
de la así llamada fase de la acumulación flexible, es decir la completa reorganiza-
ción y cambio de reglamentación del sistema financiero mundial con renovacio-
nes de instrumentos, de mercados, de intermediarios y con una descentraliza-
ción de los flujos. Todo esto ha puesto en evidencia la necesidad de la
estructuración de un único mercado mundial financiero y crediticio, telemático
y virtual, haciendo surgir los grandes conglomerados financieros con un papel
central de los inversionistas institucionales. El contenido efectivo de la así llama-
da globalización no es el resultado, por lo tanto, de la mundialización de los in-
tercambios, sino de la mundialización de las operaciones de capital, tanto bajo la
forma industrial como bajo la financiera.

Es entonces evidente que el contexto general de la llamada globalización se
ha vinculado, aún más, a la dinámica específica de la esfera financiera, cuyo cre-
cimiento sigue ritmos cualitativamente superiores a los de las inversiones pro-
ductivas, del PIB o de los intercambios; éstos han sido factores que han alterado
la situación económica, en particular a partir de los años 80. Estos cambios han
afectado negativamente en especial a los países de las áreas con bajo y medio ni-
vel de desarrollo, en particular a la Europa del Este y al Asia Central, zonas ricas
en recursos petrolíferos y en gas; áreas enteras que deben enfrentarse a estos pro-
blemas bajo el chantaje de una guerra económica, y no sólo, entre los EE. UU. y
la UE.

Son, de todas maneras, estos dos últimos bloques económicos los que impo-
nen graves restricciones debido al peso aplastante de la deuda contraída por los
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países dependientes. En efecto, es precisamente a EE. UU. y a los países de la
UE a los que estos países deben pagar muchos más intereses que el dinero reci-
bido en préstamos, donaciones, inversiones (véase el caso de Argentina). Y el
pago de una deuda tan grande obliga a los países del tercer mundo a saquear el
medio-ambiente, malvender las materias primas, super explotar y destruir el pa-
trimonio ecológico; en general a encadenarse a acuerdos neoliberales y a privati-
zaciones, con estándares sociales mínimos, capaces de atraer a los inversionistas
extranjeros.

La ausencia de recuperación de la economía sobre todo de los años 90 en
adelante es también debida a la siempre extrema desigualdad económica y so-
cial, ampliando la brecha de las condiciones entre ricos y pobres. Se trata de una
prueba más del fracaso del mercado que, dejado libre y a la deriva, acentúa cada
vez más las distancias existentes entre las clases sociales.

Es en este cuadro histórico político-económico donde hay que analizar e in-
terpretar las características principales del post-fordismo encuadrado en el para-
digma de la acumulación flexible. Características que se pueden esquematizar en
las siguientes: una especialización flexible, una creciente volatilidad de los mer-
cados, una reducción sustancial de la función de regulación económica del Esta-
do-Nación y la individualización de relaciones de trabajo.

Hablar actualmente de era post-fordista no significa que no subsistan ele-
mentos típicos de los procesos fordistas, al contrario, el modelo post-fordista típi-
co del área central de los países con capitalismo avanzado, coexiste con un típico
modelo todavía fordista de la periferia y con modelos esclavistas de la extrema
periferia (que incluye también algunas áreas marginadas del centro de los países
capitalistas avanzados). Todo esto porque hoy conviven diversas caras de un mis-
mo modo de producción capitalista, que también se tiende a identificar como la
era de la «New Economy» y del paradigma de la acumulación flexible. Como
quiera que sea, es una fase en la cual se acentúa un crecimiento destructivo ca-
rente de desarrollo social y de civilización.

El proceso que ha caracterizado el desarrollo industrial de los últimos 25
años en los países con capitalismo maduro se ha distinguido, en efecto, casi
siempre y aunque en modos diferentes en todas partes por un fuerte aumento de
la productividad laboral, que se corresponde con un ahorro de trabajo que exce-
de la creación de nuevas oportunidades ocupacionales. En efecto los fuertes in-
crementos de la productividad, debidos a intensos procesos de innovación tec-
nológica y a una consecuente redefinición del mercado del trabajo, han hecho
que estos aumentos se tradujeran exclusivamente en alzas vertiginosas de las ga-
nancias y de las diferentes formas de remuneración del factor productivo capital.
El factor trabajo no ha tenido ningún tipo de beneficio en términos de redistri-
bución real de tales incrementos de productividad laboral. Ni aumento de los
salarios reales, ni disminución de la jornada de trabajo, ni siquiera el manteni-
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miento de los niveles precedentes de salario indirecto, cuantificable a través del
gasto social.

Globalización significa, por lo tanto, el dominio de la bolsa y de la libre mo-
vilidad de los capitales financieros, un domino que entra en conflicto directo y
frontal con cualquier forma de mejora de las condiciones de vida de los pueblos,
obstaculizando la libertad de elegir y ampliar los derechos universales; éste es el
nuevo concepto de modernización del capitalismo salvaje, aunque se intente dul-
cificar con tonos más consonantes y equilibrados. Esta generalización del capita-
lismo salvaje sitúa a los EE.UU. en el centro del desarrollo mundial y da paso a la
fase de la globalización con liderazgo unipolar; un proceso que se acentúa, en
particular, desde finales de los años 80, coincidiendo con el fin de la URSS.

2. La configuración aparente del capital mundializado 
en el enfrentamiento entre bloques económicos

La liberalización de los intercambios, junto a la desreglamentación y el des-
mantelamiento de la legislación que tutela los salarios, ha permitido a los grupos
multinacionales, en particular a los norteamericanos, explotar simultáneamente
las ventajas de la libre circulación de las mercancías y de la gran desigualdad en-
tre los países, las regiones y lugares situados también en el interior de las mismas
grandes áreas económicas occidentales.

La política económica determina cada vez más elecciones monetaristas y
neoliberales, dejando intactas las profundas causas que originan los desequili-
brios de la estructura productiva y profundizando el déficit comercial. Siguien-
do las indicaciones del Banco Mundial y del Fondo Monetario Internacional,
numerosos gobiernos de los países dependientes (por ejemplo, México, Brasil,
Indonesia, Malasia, Rusia, Argentina, etc.) continúan aplicando políticas de ca-
rácter estructural y de apertura comercial dependiente acelerada, donde se inclu-
yen privatizaciones de las empresas estatales y desreglamentación económica. Se
realizan así políticas que tienen como primeras repercusiones la disminución de
los salarios reales y el aumento del desempleo, seguidas de la desindustrializa-
ción sin inversiones reales y productivas financiadas por capital interior y, por
último, aumento de la dependencia de los dos grandes bloques económicos oc-
cidentales EE.UU y UE.

La configuración y las modalidades de uso, con la finalidad de control social to-
tal por parte del capital privado mundializado no ha cesado de modificarse y hoy se
dirige cada vez más a favor de los intereses de las instituciones financieras no banca-
rias ligadas a las multinacionales, en una perversa relación entre capital financiero
y capital productivo. Esta configuración conduce a una mundialización finan-
ciera y productiva con un dominio casi exclusivo de EE.UU. y la UE, y donde
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los equilibrios económico-productivos se agudizan progresivamente. Tiene lugar
igualmente un proceso profundo de modificación y de distribución de la renta
en favor de las rentas financieras y del capital (ganancias industriales que se vuel-
ven réditos para después regresar como ganancias), estrangulando definitiva-
mente no sólo a los países del tercer mundo sino, sobretodo, a aquellos de nivel
medio de desarrollo. En el ámbito de los procesos de redefinición de las áreas de
influencia de los polos neoeconómicos, el control de los recursos materiales (pe-
tróleo, gas, metano, minerales preciosos, etc...) y del capital humano (trabajado-
res especializados a bajo costo y con mínimos niveles de derechos) de las regio-
nes con nivel medio de desarrollo se convierte en un mecanismo estratégico de
la lucha por la competencia global.

La dinámica geográfica de los flujos de los inversiones directas exteriores
(IDE) ha representado en los años 90 el instrumento principal del paradigma de la
«estabilidad político-económica global», apostando por la iniciativa capitalista en
la inversión productiva que no puede quedar subordinada a las dinámicas de la fi-
nanciación. En efecto, la esfera financiera se alimenta precisamente de la riqueza
creada por las inversiones productivas en los países con nivel medio de desarrollo,
empezando por los euroasiáticos. Inversiones en esta área significan ganancias para
las multinacionales, acaparamiento de recursos primarios y de capital humano a
bajo precio y alta cualificación, control del petróleo, de las materias primas y de las
fuentes de energía, determinación del valor de cotización de los barriles del petró-
leo y, por consiguiente, determinación del valor que jugará en el futuro el papel de
reserva internacional. Esto significa, capitales inmediatamente disponibles para los
operadores financieros (institucionales y no), para las especulaciones internaciona-
les y capitales industriales productivos listos para procesos desenfrenados de explo-
tación. Se trata de las dos caras del capital internacional que tiene de cualquier
modo carácter desestabilizador para los países pobres y con medio nivel de de-
sarrollo, sometidos a la agresión económica, financiera y militar. 

3. De la globalización a la geoeconomía de la competencia global

Los elementos anteriormente presentados deben ser interpretados como los
primeros síntomas de la madurez de un nuevo y gran régimen de acumulación
mundial. La fase, y al mismo tiempo, el paradigma de la acumulación flexible,
cuyo funcionamiento es sometido a la prioridad del capital privado y financiero
altamente concentrado. Es aquí donde la UE está buscando jugar un papel prin-
cipal, en abierta competencia con los EE.UU., que, por su parte, intenta relan-
zar de todas las maneras posibles, su rol de «gendarme» de un mundo con lide-
razgo unipolar.

A este propósito es necesario recordar que, en los últimos diez años, los
EE.UU. han estado comprometidos en una serie sucesiva de conflictos. La pri-
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mera guerra en 1991 contra Irak, después la guerra en Croacia y Bosnia, la agre-
sión a Serbia a cargo de la OTAN (guiada siempre desde los EE.UU.), la de Af-
ganistán, con el pretexto del «terrorismo internacional»; y la segunda agresión e
invasión de Irak, en el contexto de «guerra global y permanente».

La recesión ya presente desde hace tiempo en los EE.UU., disfrazada de cre-
cimiento económico inflado de la deuda interna y externa, y de la «burbuja fi-
nanciera» especulativa, pone en evidencia una crisis que tiene también carácter
estructural y no simplemente cíclico-coyuntural. Aquí debemos buscar la expli-
cación también de lo sucedido el 11 de septiembre quedando claro que los
EE.UU. no pueden aspirar a ser los únicos gendarmes o los moralizadores del
planeta, careciendo de legitimidad para ejercer de únicos líderes y policías mun-
diales. Además, también deben tenerse en consideración las serias dificultades
internas de estabilidad, de crecimiento económico, de desarrollo social, de equi-
librio general con fuertes contrastes éticos, políticos-económicos y sociales, por
resolver.

Y si el predominio absoluto de los EE.UU está en dificultades, si la «belle
epoque» de la globalización con liderazgo unipolar parece terminar, ¿cuáles son
los inmediatos competidores en el reparto del dominio global?

El primer país a considerar es Japón, aunque en estos últimos años está su-
friendo una crisis económica dirigida por el propio EE.UU., de la que todavía
no ha logrado salir del todo. Japón fue durante mucho tiempo mostrado como
un país ejemplar, aliado a Occidente, ejemplo de democracia y apoyado por
EE.UU. en su ingreso a los organismos internacionales clave como la OTAN o
la OCDE. Con la convicción de que .el proceso de desarrollo económico de este
país no constituía una amenaza, los norteamericanos les fueron transfiriendo
tecnología de importancia determinante.

La economía japonesa, con la fabricación de productos siempre más sofistica-
dos y avanzados y su introducción en el mercado mundial y, en particular, en el
norteamericano, con fuertes tasas de productividad, con un modelo de flexibili-
dad y de calidad total, llegó a provocar una sobreabundancia de capacidad indus-
trial que, en 1997, provocaba el desencadenamiento de una nueva crisis de sobre-
producción, crisis directa, impuesta y sostenida en el tiempo, por el gran capital
de EE.UU. El gran capital estadounidense finalmente se dió cuenta de que las in-
dustrias norteamericanas tecnológicas, electrónicas, automotores, etc., se encon-
traban en una situación de completa sumisión al potencial industrial japonés.

Este reconocimiento supuso el fin del posible liderazgo japonés, un derrum-
be además que arrastraba consigo al resto de las economías asiáticas a las que la
crisis se extendía rápidamente. Una crisis extremamente favorable para los
EE.UU., ya que les ha permitido redefinir su influencia y expansión en los mer-
cados asiáticos. Es cierto, sin embargo, que en esta área asiática las variables para
un nuevo, fuerte y competitivo polo geoeconómico y geopolítico son múltiples,
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comenzando por el papel que está ejerciendo el eje ruso-chino-hindú, un eje que
puede llegar a reforzarse y concretar, en un futuro cercano, sus miras expansio-
nistas con perjuicio de EE.UU.

Europa, por su parte, tiene un papel nuevo y reforzado (sobretodo después
de la institución de la moneda única europea). Además de tener una significativa
potencia militar (de momento limitada a los territorios nacionales, aunque pre-
parándose para organizar el ámbito comunitario) posee una elevada capacidad
económica y financiera, a punto también de superar a los EE.UU. en el volumen
de los intercambios comerciales. Esto hace que la UE pueda llegar a ser la «nueva
super-potencia» del mundo globalizado. Está claro que para poder alcanzar este
resultado, la UE debería adquirir, junto a la unidad económica también, y sobre
todo. una unidad política, un aspecto más difícil de realizar considerando las no-
tables diferencias y discordias existentes entre los diferentes países europeos.

Hay que recordar que la Unión Europea reúne una población de cerca de
400 millones de personas, con un estándar de vida y un modelo político-econó-
mico muy similar al de los EE.UU. En la Unión Europea, Italia juega un papel
con particulares miras expansionistas hacia los países del este europeo y del Áfri-
ca mediterránea; Francia está pensando en la manera de volver a ser una verda-
dera potencia mundial, mientras Alemania busca, sobretodo, seguridad y una
redención que le restituya prestigio ético y político, pero sin renunciar a su pro-
pia expansión económica. La reunificación de las dos Alemanias ha convertido
automáticamente a este país en la primera potencia de Europa Occidental.
Mientras Gran Bretaña, no ha entrado voluntariamente en la Unión Monetaria,
y puede ser considerada un simple apéndice de los EE.UU., siendo, a todos los
efectos, un «vasallo fiel» del gran «feudatario americano». Gran Bretaña, aliada a
EE.UU., piensa únicamente en el modo de mantenerse como una gran poten-
cia, reforzando sus propios y específicos intereses geopolíticos.

Las guerras económicas en los mercados de cambio, los ataques especulati-
vos en los mercados financieros, el uso de las crisis geopolíticas de área (aquellas
en los Balcanes, en Afganistán, en toda Euro Asia, otras con aparentes señales
diferentes como la de Argentina) son sistemáticas y sintomáticas de la existencia
de una guerra económica, financiera, comercial y política, de una violenta com-
petencia entre dos polos neoeconómicos, EE.UU. y la UE. La Unión Europea,
en esta batalla, se presenta como un polo fuerte de competencia en la configura-
ción del nuevo orden geopolítico mundial, en la repartición del mercado, en el
control de las miras expansionistas del polo asiático por parte del todavía débil
Japón o del potencial eje ruso-chino-hindú. Este es, sin duda, el nuevo contexto
de la competencia global.

Los aspectos mencionados hasta ahora son sólo algunos de los que eviden-
cian la existencia de una guerra de hegemonía económica que se hace siempre
más frontal en todas las áreas del planeta entre el polo geopolítico-neoeconómi-
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co de EE.UU. y el de la UE. Un enfrentamiento que se ha vuelto todavía más
duro con la llegada del euro y con el temor por parte de los EE.UU de que, con
el tiempo, aumenten las oportunidades de la moneda europea y su refuerzo le
lleve a convertirse en un valor de reserva y de referencia internacional.

La mundialización capitalista y el intento del capital financiero de dominar
los movimientos de capital en su totalidad, no cancelan, sin embargo, la existen-
cia de los Estados nacionales; al contrario estos procesos acentúan los factores de
jerarquía entre los países y redimensionan su configuración, agudizando así los
conflictos por el control sobre aquellas áreas de mayor interés de división geopo-
lítica y geoeconómica. Se confirma, de esta manera, un paradigma económico
institucional de competencia global por bloques geoeconómicos.

4. El contexto económico productivo en el cuadro macroeconómico 
de las tendencias actuales

Lo expuesto hasta ahora pone en evidencia cómo se está configurando un
particular e intenso proceso de territorialidad, con carácter nacional e interna-
cional, desubicado de la economía y explicable no solamente por fenómenos de
reestructuración y renovación de la industria, sino en relación con los cambios
que se están produciendo en el modo mismo de presentarse el modelo de de-
sarrollo, o mejor de crecimiento capitalista. Se consolida así una diversa lógica
económico-productiva, la de una nueva acumulación generalizada, cada vez más
diversificada en los modelos de producción y en la organización del trabajo res-
pecto a los anteriores procesos productivos.

Un paradigma de acumulación flexible, de producción ligera y de terciari-
zación que además convive con los modelos de tipo industrial y con la centrali-
dad del trabajo dependiente, asalariado, con lógicas cada vez más desenfrenadas
de explotación, con extorsiones cada vez más compactas de plusvalía absoluta y
relativa.

El principio que guía esta fase está fundado en el hecho de que es la deman-
da la que fija la producción en relación a modelos de eficiencia productiva y de-
senfrenada concurrencia, frecuentemente imperfecta. Por lo tanto, la competen-
cia se basa siempre más en la calidad del producto, la calidad del trabajo, con un
nuevo papel asignado al así llamado capital humano, al capital intelectual, en un
modelo cada vez más caracterizado por recursos inmateriales del capital intangi-
ble, por capital de información puesto directamente al servicio de la produc-
ción. Esta estructuración del capital se une al trabajo manual de bajo salario,
descentralizado y frecuentemente no reglamentado, con flexibilidad impuesta y
precariedad laboral que afecta al conjunto del vivir social, con servicios externos
y con escaso contenido de garantías.
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Hoy conviven las diferentes caras de un mismo modo de producción capita-
lista fundado en la extorsión de la plusvalía y el plustrabajo. Se desarrollan y se
refuerzan, así, fuertes procesos asociativos y de compresión del conflicto funcio-
nales a la sociedad de la flexibilización y la precariedad del trabajo, de la terciari-
zación, de la privatización de las empresas públicas, de los servicios, de la demoli-
ción del Welfare-State, de las descentralizaciones y externalizaciones productivas.
Todos estos procesos son demostrativos de la recuperación de posiciones del ca-
pital respecto al trabajo.

Es inmediato, así, comprender que el modelo de la acumulación flexible tie-
ne necesidad de reestructuración y de un relanzamiento capitalista concentrado
todavía sobre la explotación del trabajo, con formas variadas a nivel interna-
cional que explican la competencia global como conflicto abierto entre polos
neoeconómicos, en el cual Italia ahora ya juega un papel de primera importan-
cia. Es este el contexto en el cual se consolida la nueva estructura de la sociedad
capitalista. Una estructura que responde a una dinámica del crecimiento capita-
lista volcada sobre el ámbito de la relación capital-trabajo y sujeta finalmente al
control social interno dentro de cada país. Este hecho se hace todavía más evi-
dente al analizar los datos macroeconómicos de la reciente crisis recesiva, crisis
que ha empujado al keynesismo militar y a la opción imprescindible de los con-
flictos bélicos.

En efecto, la desaceleración de la economía mundial se agudizó especial-
mente en la segunda mitad del año 2000 a causa del aumento del precio del pe-
tróleo y del debilitamiento del proceso de acumulación Con origen inicialmente
en EE.UU., la crisis se extendió rápidamente a todas las áreas del globo. En el
2001, la producción media mundial sólo aumentó un 2,5%, frente al 4,7% del
año anterior.

A esta desfavorable coyuntura, se añadía una importante desaceleración de
los intercambios comerciales2. La dinámica del comercio mundial de bienes y
servicios registró una importante caída, del 12,4% en el 2000 al –0,2% en el
2001 para después recuperarse en la primera mitad del 2002. Esta desacelera-
ción estuvo provocada, en gran parte, por el comportamiento comercial de
EE.UU, sus importaciones cayeron casi el 3%; mientras que entre 1994 y el
2000 se habían registrado incrementos a unas tasas medias que superaban el
11% anual. Además en el 2001 la actividad productiva de este país se redujo, al
crecer un 1,2% frente al 4,1% del año anterior. En el origen de este ciclo econó-
mico negativo se encontraba la caída de la acumulación de capital, sobretodo en
el sector de la tecnología de la información y de la comunicación y el consi-
guiente redimensionamiento de los suministros. Las inversiones fijas brutas, que
en el año 2000 habían crecido un 7,6% bajaron al 2,0% en el 2001; su contri-
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bución al crecimiento de positivo en 1,3 puntos porcentuales en el 2000, se
convirtió en negativo (–0,3 puntos) un año más tarde3 . A estos datos hay que
agregar una continua pérdida de la confianza de los consumidores y unos mer-
cados bursátiles sometidos a fuertes tensiones.

Más recientemente, ha habido momentos en los cuales la producción ha
dado síntomas de recuperarse. Los datos de crecimiento económico reflejaban
un aumento del consumo privado que en parte compensaba la reducción de las
inversiones, iniciada en el 2000 y continuada en el 2001. Sin embargo, la pro-
ducción industrial y el mercado del trabajo de EE.UU, de momento, no han
conseguido reflejar esta mejora. Estos datos de la crisis experimentada reciente-
mente por la economía estadounidense muestran claramente que este país se en-
frenta a graves dificultades. Esta fragilidad de la economía estadounidense fue
reconocida por la propia Reserva Federal que, a finales del 2002, ya indicaba
que la recuperación sería lenta y moderada.

En este cuadro macroeconómico adverso, continúa el ataque de la adminis-
tración Bush al empleo público. En efecto, en los últimos meses del 2002 se
puso en marcha una de las mayores campañas de privatización de los servicios
públicos de los últimos 20 años. Esta maniobra iba claramente dirigida a reducir
los costos públicos de personal, en una fase de fuerte crisis de este sector, y a de-
bilitar a los sindicatos que, en el sector publico de los EE.UU., gozan todavía de
una gran credibilidad. No es casualidad que la ley sobre «Homeland Security» in-
trodujera fuertes mecanismos de control de la administración en relación a nuevas
admisiones, despidos y traslados del personal civil que trabaja dentro del Ministe-
rio para la Seguridad Interna. El proceso de privatización que la administración
Bush puso en marcha no afectó a los servicios sanitarios o preventivos, por la
única razón de que éstos ya se encontraban casi completamente privatizados. Su
propósito no fue otro que atacar a los sindicatos privatizando, por ejemplo, la
gestión de los servicios de reparto, los servicios de basura urbana, otros servicios
auxiliares, etc. Además, estas reformas privatizadoras no necesitaban de la auto-
rización del Parlamento. El resultado fue una reducción de los costos del trabajo
de los servicios públicos transfiriendo a más del 15% del personal de las agencias
federales a las privadas.

Mientras tanto, Japón entraba en el año 2001 nuevamente en recesión, la
tercera crisis en los últimos diez años. La actividad económica disminuyó, refle-
jando el ciclo negativo de las inversiones privadas y la fuerte caída de las exporta-
ciones. La producción industrial llegó a caer del orden de un 15%, la demanda
interna se estancó y los gastos de las familias apenas crecieron un 0,3%. La tasa
de desempleo aumentó, hasta alcanzar el 5,5,% en el mes de diciembre del 2001.
En los primeros meses del año 2002, se iniciaba una muy ligera recuperación 
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gracias a la mejora de la demanda exterior y de la ¡economía estadounidense y
auspiciada por los impulsos de la economía de guerra; la producción industrial
se estabilizaba y las exportaciones experimentaban cierta mejoría. El año 2002
y los sucesivos han facilitado una tímida recuperación de la economía japone-
sa, recuperación que se ha producido gracias otra vez a una evolución favora-
ble del contexto internacional, más que a una recuperación real de la demanda
interna.

En la Unión Europea, también el año 2001 fue un año de desaceleración
económica generalizada. Los principales indicadores coyunturales así lo demos-
tran. La producción creció sólo un 1,5%, frente al 3,5% del 2000 y todos los
países de la zona euro experimentaron una importante caída en sus niveles de
producción. El crecimiento más sostenido fue en España (2,8 %), y el más bajo
en Alemania (0,6 %), mientras que la media de la UE-15 se situó en el 1,7%.
En Alemania, a los factores de debilitamiento compartidos con las otras econo-
mías europeas, se le añadió una evolución muy desfavorable del sector de la
construcción4.

Esta desaceleración tuvo como consecuencia más inmediata una brusca
paralización de las inversiones y una neta desaceleración de las exportaciones.
El deterioro de las expectativas en relación con la evolución de la demanda ex-
terior incidió negativamente sobre el proceso de acumulación, que se detuvo.
El consumo de las familias se redujo de forma significativa en relación al año
precedente. La tasa de desempleo aumentó casi un punto porcentual en el año
2000, situándose en el 8,3%, y se mantuvo en el mismo nivel durante todo el
año 2001. La desaceleración del crecimiento del empleo afectó principalmente
al sector industrial. Igualmente, la creación de puestos de trabajo en los servi-
cios resultó más lenta en comparación con su comportamiento en años prece-
dentes5.

En todos los países de la zona euro, se comenzó a experimentar una tímida
recuperación hacia mediados del año 2002, aunque esta mejoría fue inferior a la
experimentada por los Estados Unidos en este mismo periodo6 A lo largo este
año, el crecimiento de los flujos comerciales impulsó la recuperación de la acti-
vidad industrial, marcando el inicio de un período de moderada acumulación7.
Las perspectivas de crecimiento fueron mejorando progresivamente, reflejando,
sobre todo, una evolución, más favorable de la prevista, de la economía de los
EE.UU., mejoría que se fue extendiendo al resto de la economía mundial gra-
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cias a los efectos del keynesismo de guerra. En este último país, las inversiones
en maquinaria y en instrumentos de informática también se recuperaron y, en
estas condiciones, el incremento de la productividad superó el 8% a finales del
año. En esta fecha, las principales instituciones internacionales ya anunciaban
un crecimiento a ritmos sostenidos del PIB para el bienio 2003-2004, alcan-
zando valores respectivamente del 2,3% y del 2,7%, una aceleración de las in-
versiones, del consumo de las familias y el crecimiento de las exportaciones,
siempre en un contexto de mantenimiento, de forma directa e indirecta, del
keynesismo de guerra.

En la UE, los debates generados alrededor de la reforma del presupuesto eu-
ropeo, prevista para el año 2006, han abierto la posibilidad, defendida activa-
mente por los economistas keynesianos, de construir un modelo federalista de
corte clásico que permita utilizar el presupuesto comunitario de forma estabili-
zadora anticíclica, reduciendo el uso de la política fiscal nacional. En este ámbi-
to, es necesario considerar obviamente la composición del presupuesto comuni-
tario y, en especial, el papel de los gastos de defensa y seguridad, gastos que
deberán ser integrados en un cuadro financiero europeo general, ocupando un
papel central en los debates sobre la reforma del presupuesto comunitario; he-
cho que confirma las mutaciones del cuadro geopolítico, aquí ya comentadas, y
el nuevo carácter que se le ha dado a la OTAN después de los atentados del 11
de septiembre del 2001.

Recientemente, un informe del Gobierno de EE.UU. señalaba que el gasto
en defensa de los cuatro mayores países de la UE (Gran Bretaña, Alemania,
Francia e Italia) había experimentado un crecimiento muy bajo. El informe con-
cluía señalando que el gasto en defensa de estos países era absolutamente insufi-
ciente no sólo para cubrir los compromisos asumidos por la UE en la OTAN,
sino también en relación con los compromisos suscritos por todos los países
miembros de la UE en el ámbito de la Política Europea de Seguridad y Defensa.
A partir de estas consideraciones, la transferencia del gasto de defensa y seguri-
dad al ámbito del presupuesto comunitario europeo pasa a convertirse en un
elemento central del debate sobre la reforma presupuestaria, un gasto donde se
incluyen también todas las políticas dirigidas al desarrollo de tecnología estraté-
gica para la defensa. 

La moderación de la inflación, las políticas económicas claramente expansi-
vas con connotaciones militares en las grandes economías y la reinversión de las
ganancias de las empresas ligadas a la economía de guerra, son todos ellos ele-
mentos que podrían conseguir que las economías avanzadas regresaran a una
senda de crecimiento sostenido a medio plazo8. Aunque, en cualquier caso, con-
viene tener presente que esta recuperación posiblemente sea lenta y modesta.
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5. El papel de Italia en la competencia global

Se está completando también en Italia una fase de reestructuración y redefi-
nición del modelo capitalista que había caracterizado el período de la recons-
trucción post-bélica y del desarrollismo industrial típico de los años 60 y 70. No
se trata solamente del tránsito de la era taylorista a las formas de liberalismo post-
fordista, sino también de cambios en las dinámicas evolutivas del desarrollo y de
la subjetividad socio-económica.

En Italia, como en el resto de los países con capitalismo maduro, no existe
un simple proceso de desindustrialización, de una de las tantas crisis del capita-
lismo, sino de una radical transformación que afecta a toda la sociedad, que crea
nuevas necesidades sin poder satisfacerlas, del sometimiento de la vida a diversos
y diferentes comportamientos sociales impuestos coercitivamente por la cultura
empresarial. Se sobrepasan los modos de la sociedad industrial basada sobre la
centralidad de la fábrica en un contexto de crecimiento cuantitativo, sin calidad
del desarrollo en las áreas centrales y de miseria absoluta sin mediaciones en las
áreas del Sur y más periféricas. 

Esto explica todavía mejor los detalles más cualitativos, además de cuanti-
tativos, de las reestructuraciones del capital y su redefinición social, una redefi-
nición que asume cada vez más un papel fundamental en la comprensión del
conflicto de clases que tendrá que tomar nuevas formas.

La evolución del cuadro económico internacional repercute, necesariamen-
te, en la economía italiana. En el año 2001 es evidente una desaceleración de la
actividad productiva, el crecimiento del PIB se desacelera, pasando al 1,8%
frente al 2,9% del año 2000. La evolución seguida en años posteriores no ha
sido mucho mejor. Esta desaceleración fue provocada por un debilitamiento
muy rápido de la demanda total, que se ha resentido del cambio de las condicio-
nes de la economía internacional. En efecto, el único componente que contribu-
yo a sostener el crecimiento de la demanda total, aunque de manera modesta,
fue la demanda interna inducida.

En el año 2002, comienza a notarse una pequeña recuperación de las inver-
siones, consecuencia sobre todo de una evolución positiva del sector de la cons-
trucción y de las infraestructuras. Sin embargo, el consumo tuvo un comporta-
miento muy desfavorable, que se asemejaba a lo ocurrido en 1993, cuando el
crecimiento del consumo llego a ser negativo en pleno período de devaluación y
de salida de la lira del SME. En este contexto, resulta casi increíble que el go-
bierno italiano haya pretendido reforzar la dotación de infraestructuras del país,
al tiempo que se diseñaban políticas fiscales dirigidas a reducir los impuestos (en
particular aquellos que gravan a las empresas), defendiendo esta ecuación como
impulsora del desarrollo. Esta incredulidad surge del hecho de que precisamen-
te, en este momento, la hacienda publica italiana se encontraba en una fase muy
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crítica, con una deuda pública en continuo aumento, en un contexto de reduc-
ción de ingresos públicos, y donde las únicas vías de saneamiento de las finanzas
públicas parecían venir de la mano de las privatizaciones. El gobierno no se
planteó, en ningún momento, la posibilidad de relanzar el crecimiento del PIB
mediante intervenciones públicas dirigidas a reforzar la estructura productiva
italiana, contribuyendo así a relanzar también la ocupación. Esta habría sido
una estrategia mucho más razonable. Tomemos como referencia lo ocurrido en
el grupo FIAT. Este grupo, que por sí solo tiene un peso cercano al 0,5% del
PIB italiano, vió como sus ventas experimentaban la caída más fuerte de todo el
mercado europeo, estamos hablando de un grupo que, en los primeros años 90,
era el segundo más importante de su sector en Europa, con una cuota de merca-
do del 15%. Si se piensa, en las dificultades experimentadas por el grupo FIAT,
parece claro que una política económica dirigida a relanzar las inversiones y la
ocupación era mucho más necesaria que las estrategias dirigidas a las disminu-
ciones de impuestos.

Las exportaciones de bienes y servicios sostuvieron de manera muy marginal
el aumento de la demanda, lo que parece, de nuevo, confirmar que Italia pierde
grandes cuotas de mercado y deja el paso a competidores más aguerridos. Entre
1995 y el año 2001, el PIB italiano solo aumentó a una media anual del 1,9%.
En la base de este débil crecimiento de nuestra economía se encuentra la pérdida
de competitividad tanto en el mercado internacional como en el interno. El volu-
men de las exportaciones italianas aumentó entre 1995 y el año 2001 del orden
de un 25%. En el mismo período, el desarrollo del comercio mundial fue del
45%. La cuota porcentual de productos italianos en el comercio mundial, valora-
da a precios constantes, disminuyó entre 1995 y el año 2001 del 4,6 al 3,7%.

La contribución de las actividades económicas al incremento anual del PIB
fue más bien diferenciada: positiva y elevada en los servicios y de la construc-
ción, casi nula en la industria. La distribución sectorial de la actividad económi-
ca resulta cada vez más clara. Los servicios abandonan su carácter residual-asis-
tencial y se convierten, a través de los procesos de flexibilidad y precariedad
impuestos por la nueva fase capitalista, en un elemento clave del mantenimiento
y de la aceleración del crecimiento cuantitativo, un factor de arrastre de un mo-
delo capitalista cada vez más distante de la centralización industrial de la fábrica.
Un sector servicios, implícito y explícito, capaz de responder en términos cuan-
titativos, pero sobre todo cualitativos, a las continuas transformaciones y evolu-
ciones de la demanda, promoviendo e introduciendo, al mismo tiempo, proce-
sos innovadores para los factores de la oferta, imponiendo una adaptación
laboral activa al nuevo ciclo capitalista basado en la acumulación flexible.

Es obvio que, todo esto, condicionó el comportamiento del consumo de las
familias que en el año 2001 sólo llegaba a ser el 1,1%, frente al 2,7% del año
precedente; las inversiones fijas (brutas) también se resintieron, tras un fuerte
aumento en el año 2000 (+6,5%), en el 2001 registraban una variación positiva,
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aunque mucho más modesta, igual al 2,4%. Su notable desaceleración fue debi-
da, en gran parte, al componente «maquinas e instrumentos», que, en el año
2001, detuvo sustancialmente su crecimiento. Las inversiones en construcción,
por el contrario, mostraron una evolución más positiva (3,7%)9, como conse-
cuencia de las grandes obras públicas realizadas.

El modelo del capitalismo italiano asume como recurso principal todavía, y
sobre todo, las nuevas formas del distrito industrial, y se caracteriza por las espe-
cializaciones de las estructuras y de la fuerza de trabajo en el interior de sus redes
de empresas, unas redes en continua transformación, con multilocalizaciones de
las actividades y con estructuras dinámicas y continuamente mutables. Al mismo
tiempo, se recurre de manera constante a la flexibilidad salarial, a la intensifica-
ción de los ritmos, a la elevada división del trabajo que empuja a la precariedad y
a la difusión de la negación de los derechos sindicales. Se va profundizando así el
surco entre un país rico y sectores cada vez más amplios de la población en si-
tuación de exclusión y precariedad, cercanas al limite de la pobreza; masas socia-
les a menudo convertidas en masas marginadas y pobres y en el límite de llegar a
ser consideradas como los «nuevos miserables» en la sociedad de la opulencia.

Se llega así a la determinación de nuevas subjetividades locales del trabajo y
al trabajo negado, frecuentemente al margen del sistema productivo oficial, que
desenvuelve actividades con bajo salario, trabajo negro, trabajadores que, con tal
de tener garantizado un mínimo de renta, se ven obligados a aceptar condiciones
cualitativas de trabajo típicas del inicio del siglo. Se producen, además, dinámicas
de economía marginal, como, por ejemplo, las relaciones que todas las estructu-
ras de la economía establecen con la realidad productiva del Sur. Relaciones que
cambian con el tiempo pero que continúan configurando relaciones funcionales
de subdesarrollo, contribuyendo a la reproducción y la expansión de la estructu-
ra central de la economía italiana.

Es, en este contexto, donde deben ser analizados e interpretados los procesos
de transformación. Así, es posible entender, por ejemplo, como la industria tra-
dicional (producción estandarizada) es utilizada en las áreas periféricas con bajo
costo del trabajo y baja conflictividad, aumentando los niveles de precariedad
social; mientras que la industria innovadora (producciones creativas) se mantie-
ne en las áreas centrales con un mercado de trabajo altamente especializado lle-
gando a determinar una clase de «aristocracia asalariada» y convirtiendo en mar-
ginales y marginados a los otros sujetos económicos del trabajo: los empleados
públicos, los artesanos, los pequeños comerciantes, los trabajadores precarios, los
subocupados, la cada vez más densa masa de desocupación abierta o mas o me-
nos encubierta, y, así, hasta alcanzar las áreas cada vez más grandes del trabajo
negado, de expulsión y completa marginación productiva y social.
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Esta situación ha llevado a la creación de una nueva forma de trabajo alter-
nativo, llamado también «trabajo atípico o informal». Este término comprende
el llamado trabajo sumergido, secundario, ilegal, negro, gris, intermitente, ocul-
to, temporal que se realiza dentro y fuera del mercado oficial, mal remunerado,
sin las reglas de los contratos nacionales, sin amparo de procedimientos legales y
reglamentarios. La ausencia de protecciones legislativas y sindicales hace que es-
tos no lluegen a ejercitar sus labores con las suficientes garantías y se encuen-
tren, por consiguiente, trabajando en condiciones laborales inaceptables.

La flexibilidad es el nuevo paradigma para conseguir los diversos objetivos
del moderno proyecto de la sociedad capitalista: el primero, entre todos, un ata-
que deliberado a los derechos adquiridos de los trabajadores (a los horarios de
trabajo, a las condiciones y a los niveles de renta). A través de la flexibilidad se
consigue la fragmentación de la clase trabajadora y, en consecuencia, de su posi-
bilidad de asociación (es claro que si en una empresa los trabajadores cambian
continuamente por estar sujetos a los principios de flexibilidad es mucho más
difícil que se organicen).

La competitividad de nuestra industria se ha resentido también de la frag-
mentación de la actividad en un número elevadísimo de pequeñas empresas. Di-
mensiones empresariales reducidas otorgan mayor flexibilidad al sistema, pero
también hacen más difícil el desarrollo de productos y técnicas innovadoras, li-
mitan la eficiencia y se concentran especialmente en la introducción de conti-
nuos procesos de flexibilidad y precariedad laboral.

Cuadro 1

Los trabajadores ocupados según la dimensión de las empresas en Europa 
(en porcentajes sobre el empleo total) 

Fuente: Elaboración Banco de Italia sobre datos Eurostat.

El 95% de las empresas italianas tiene menos de 10 empleados. La contribu-
ción de las pequeñas empresas al desarrollo de nuestra economía ha sido deter-
minante, pero la fragmentación se ha convertido, en la actualidad, en un ele-
mento que puede incidir negativamente sobre la capacidad de crecimiento. El
descentramiento productivo, la deslocalización, los procesos de externalización
puestos en marcha por las pequeñas empresas, y también por las grandes empre-
sas, aumentan cada vez más el número de empresas en las que las condiciones de

Francia Alemania Italia G. Bretaña España 

Más de 500 33,68 33,37 17,65 33,75 20,05
Entre 100 y 500 16,25 17,46 9,88 17,18 14,56
Menos de 20 29,07 31,40 56,98 31,01 42,32
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trabajo escapan a una reglamentación, donde la relación con el trabajador es
cada vez más individual y privada de garantías. A este proceso se le añade, la ex-
tensión de denominado «fenómeno de miniaturización», hasta alcanzar la forma
de empresa individual con la consiguiente ampliación del colectivo de autóno-
mos de ultima generación, constituido de manera creciente por trabajadores ex-
pulsados de la empresa matriz, obligados a un trabajo precario no reglamentado,
y generando aún más subordinación a que la que tenían anteriormente.

Por lo tanto, se puede sostener que en Italia existen y coexisten distintas es-
tructuras económicas, estructuras económico-productivas no homogéneas a las
que corresponden subjetividades diversas, y tendencias a formas degenerativas
de un proceso que ha asumido a veces características y resultados no esperados,
que pueden llegar a convertirse en elementos de fuerte conflictividad social. No
se trata, por consiguiente, de un simple proceso de desindustrialización sino de
una auténtica transformación capitalista que crea nuevos sujetos del trabajo, del
no trabajo y del trabajo negado; que impulsa el nacimiento de nuevas activida-
des, en su gran mayoría de carácter terciario y precario, y que genera, al mismo
tiempo, nuevos mecanismos de organización de la sociedad y de acumulación
del capital en la, así llamada, era de la globalización, o mejor de la competencia
global. En el amplio marco de estas tendencias es donde pueden comprenderse
realmente los datos macroeconómicos aquí presentados.

En efecto, a pesar de la desaceleración de la actividad productiva experi-
mentada por la economía italiana, el empleo ha seguido aumentando. Sin em-
bargo, una correcta lectura de este dato debe tener en cuenta la precariedad la-
boral generada y el incremento del los empleos temporales. Ambos factores
están condicionados por las características intrínsecas del nuevo sistema econó-
mico: un sistema que produce cuotas cada vez más elevadas de riqueza con
cuotas cada vez más bajas de trabajo; donde los procesos de informatización
producen un gran ahorro de fuerza trabajo, facilitando la disminución del nú-
mero de trabajadores fijos de una empresa. El desempleo, la flexibilidad y la
precariedad de los salarios y de las condiciones laborales se convierten así en fe-
nómenos estructurales.

De los resultados de las diversas fases del análisis-investigación que hemos
realizado, emerge un terciario que, cada vez más, se interrelaciona y se integra
con las otras actividades productivas, especialmente con aquellas industriales
con un papel estratégico en la producción. Se determina un nuevo modelo pro-
ductivo y localizativo, que, en otros trabajos, hemos ya definido como tejido de
multinivel de irradiación terciaria, con centralidad informacional. Modelo que
se asocia al paradigma de flexibilización de la vida impuesto por una empresa di-
fundida socialmente en el territorio. Se trata de un sector terciario donde la cen-
tralidad comunicativa viene acompañada de deslocalizaciones, de procesos de ter-
ciarizaciòn y externalización del ciclo productivo y de un modelo de flexibilidad
general y de explotación en y de lo social.
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Una terciarización del modelo socio-económico que evidencia, también, fal-
sos procesos de crecimiento empresarial que, con frecuencia, esconden aumen-
tos del desempleo, la externalización de empleados, sobre todo de servicios, ad-
judicados a ex dependientes despedidos y obligados, para obtener un ingreso, a
«independizarse», con falsas promesas de conseguir trabajos de la empresa ma-
triz, para después cerrar sin tardar su aventura como «nuevos empresarios». Nos
encontramos en presencia de un alto turn over de la mano de obra con conti-
nuas creaciones y destrucciones de trabajo; un crecimiento constante y continuo
de los trabajos a tiempo parcial, y una fuerte presencia de trabajos intelectuales y
técnico-profesionales frecuentemente precarios al igual que los manuales y repe-
titivos. La crisis esta llevando a la desaparición del trabajo reglamentado y por
tiempo indefinido, pero no a la desaparición del trabajo asalariado y subordina-
do. Un trabajo cada vez más flexible y atípico y, a menudo, extraído a través de
procesos de deslocalizaciones internacionales a la búsqueda de formas de trabajo
con escaso contenido de derechos y bajísimos salarios.

La contracción del costo del trabajo y la flexibilidad del trabajo no logran,
sin embargo, relanzar las inversiones. La esperada consolidación de la recupera-
ción de la economía italiana e internacional es esperada sólo en función del ca-
rácter global que va asumiendo, en sus diferentes formas, según los países, el
contexto de economía de guerra y dentro de un cuadro keynesiano de tipo mili-
tar. Es sólo, en este nuevo marco, donde se puede pensar en una recuperación
del crecimiento del PIB y de la demanda interna. La caída de la competitividad
de todo el sistema económico es debida, en su mayoría, a los resultados de las
empresas más grandes, en las que se notan ya las dificultades asociadas a la difu-
sión de los adelantos tecnológicos, al estimulo de la investigación, a la forma-
ción de capacidades administrativas.

Los problemas para recuperar el crecimiento económico de la economía ita-
liana están estrechamente relacionadas con un contexto de sostenimiento de la
demanda global a través de políticas económicas de corte keynesiano militar en
el contexto de «guerra infinita» que no hace otra cosa que demostrar la posibili-
dad de crecimiento económico y de continuación de los procesos de acumula-
ción a través de un contexto de economía de guerra acompañado de una com-
presión general del costo del trabajo y del gasto social.

6. Algunas hipótesis para la mejoramiento del conflicto capital-trabajo

Por lo tanto, el movimiento de los trabajadores, y los opositores al modelo
capitalista en general deberán tener en cuenta este escenario de keynesianismo
de guerra como fenómeno económico estructural y, por consiguiente, prepararse
a restricciones por parte de los gobiernos en el plano de las libertades individua-
les y sindicales, de los derechos en general y con formas de desarrollo del gasto
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público con carácter militar, restricciones económicas que golpearán aún más los
salarios y el gasto social. Este es el escenario de los próximos años en el cual el
movimiento de los trabajadores deberá organizarse y confluir.

Se favorece una sociedad con mayores diferencias sociales, en la que cada vez
es más reducido el sistema de protección social a favor de los ciudadanos más
débiles. Estratos sociales de nueva marginación del trabajo y del no trabajo que
se prolongan cada vez más, llegando a comprender también aquellos estratos de
la sociedad que, hasta no hace muchos años, eran considerados garantizados;
como por ejemplo los trabajadores del sector público, algunos sectores de artesa-
nos y comerciantes y los jubilados. Se va creando, al mismo tiempo, nueva po-
breza, nuevas necesidades sociales a las cuales no se logra o no se quiere dar res-
puesta, ampliando de forma intensa el área de marginación social global.

La realidad económica se convierte en una rápida e ineluctable evolución,
que tiende a hacer cada vez más evidente la línea de separación entre propiedad-
capital, y una clase de trabajadores que no pueden llegar a aceptar las compatibi-
lidades funcionales a la crisis cuantitativa de acumulación que el capital está
atravesando. Las transformaciones estructurales, que caracterizan el sistema so-
cio-económico son también, y quizás sobre todo, transformaciones en el ser y en
la interrelación de los nuevos sujetos productivos y sociales en general, y estas
transformaciones no pueden ser interpretadas sólo a través de análisis basados en
la centralidad obrera y de fábrica y en un papel del Estado ahora ya superado.

Tales procesos de transformación son frecuentemente ignorados, los nuevos
sujetos económicos no son protegidos, frecuentemente ni siquiera considerados,
porque es predominante la cultura de la compatibilidad industrial. Se proponen
así análisis políticos, sindicales, contribuciones científicas obvias y compatibles
con los actuales procesos de redefinición del capital, pero, en ningún caso, referi-
dos a la concreta realidad socio-económica que, una vez más es interpretada en
términos de clase. Los diversos modelos de análisis económico y social adoptados
todavía hoy por los investigadores de diversa formación intelectual y política per-
manecen anclados en métodos basados en parámetros elaborados y deducidos de
una lógica interpretativa de «corte industrialista», o proyectada en el futurismo
post-fordista en el cual se supone superado el conflicto capital-trabajo. 

Lógicas asumidas como centrales por una gran parte de las fuerzas sindicales
y de las fuerzas políticas de la izquierda, incluso también por algunos represen-
tantes de la izquierda más radical y alternativa.

El proceso de desarrollo económico que estamos atravesando necesita de
nuevas lógicas interpretativas, de nuevos instrumentos ignorados por los análisis
económicos de tipo «industrialista», «fordista» y del modernismo post-fordista.
El análisis que se necesita debe volcarse sobre el plano de las nuevas relaciones
industriales e identificar los aspectos más estructurales de los sistemas producti-
vos locales basados en el trabajo especializado; en la intensificación de los rit-
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mos, en la elevada división del trabajo, en el impulso a la especialización pro-
ductiva; en la multiplicidad de los sujetos económicos, en los nuevos sujetos del
mundo del trabajo; en la difusa profesionalidad de los trabajadores, en los traba-
jos más humildes de empleados externos con gran componente de trabajo negro
y mal pagado; en la difusión de las relaciones cara a cara sin intermediaciones
sindicales.

Las transformaciones estructurales que están caracterizando el sistema socio-
económico son también y quizás sobre todo, transformaciones en el ser y en la
interrelación de la modalidad de desarrollo de un capitalismo que, abandonan-
do la centralidad de la fábrica, propone un sistema productivo y cultural cada
vez más alejado y descentralizado en el territorio, secundado por un papel cada
vez más activo del Profit State. Para entender e interpretar estas transformacio-
nes, se necesitan análisis desagregados de la distribución territorial de las activi-
dades, junto a un fuerte componente de análisis de clase. 
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ABSTRACT

DEMOCRACIA ECONÓMICA Y LEGITIMIDAD POLÍTICA 

Armando Fernández Steinko 

■ Este artículo revisa el concepto de democracia para renovar y actualizar esta
idea que forma parte del acerbo ideológico de la izquierda y que, en estos momentos,
para el autor, se vislumbra como una estrategia posible, un concepto operativo ligado
al ejercicio de la ciudadanía plena de signo maximalista. En este sentido, la demo-
cracia económica es presentada como una estrategia para el relanzamiento de los de-
rechos de los ciudadanos frente a los derechos del capital y, más concretamente, de las
grandes empresas multinacionales y de sus intereses económicos globales. La democra-
cia económica pretende extender los derechos constitucionales y ciudadanos al ámbito
de la empresa y de la producción en general, lo cual pasa por buscar una partici-
pación en todos los niveles de la gestión empresarial. Pero, además, la democracia
económica es el camino más corto hacia la reconversión social y ambiental que de-
manda todo el planeta y las sociedades occidentales en particular.

DEMOKRAZIA EKONOMIKOA ETA LEGITIMATE POLITIKOA 

Armando Fernández Steinko 

■ Artikulu honetan demokraziaren kontzeptua berrikusten da. Ondorenez, ezke-
rraren ondare ideologikoari dagokion ideia hori berritu eta eguneratu ahal izango
da. Horrez gain, egilearen iritziz, une hauetan aukeren artean begiztatzen den es-
trategia da, pentsamendu maximalista oinarri duten herritar guztiak balia daitez-

LAN HARREMANAK/12 (2005-I) (67-82)



keen kontzeptu eragilea, alegia. Ildo beretik, demokrazia ekonomikoaren kontzeptua
herritarren eskubideak kapitalak barnean hartzen dituen eskubideei begira berriro
bultzatzeko estrategia gisa aurkezten da, eta, bereziki, enpresa multinazional eta ho-
rien interes ekonomiko globalei begira. Demokrazia ekonomikoaren nahia aintzat
hartuz gero, konstituzioaren eta herritarren eskubideak enpresa-eremura, eta, oroko-
rrean, ekoizpen-eremura hedatu nahi ditu. Hori dela bide, enpresa-kudeaketaren
maila guztien parte-hartzea bilatzen da. Halaber, demokrazia ekonomikoa izango
da planeta osoak, eta, batez ere, mendebaldeko gizarteek eskatzen duten gizarte-eta
ingurumen-birmoldaketa eskuratzeko biderik laburrena.

ECONOMIC DEMOCRACY AND POLITICAL JUSTICE 

Armando Fernández Steinko 

■ This article checks the concept of democracy in order to renew and update it, as
it is included in the leftist ideology and, according to the author, it is nowadays con-
sidered a possible strategy, an operative concept linked to full citizenship with a mi-
nimalist sign. In this sense, economic democracy is presented as an strategy for re-
launching not only the rights of the citizens as against capital rights, but, more
specifically, the rights of big multinational companies and their global economic in-
terests. Economic democracy aims at extending constitutional and civil rights to the
fields of companies and production in general, which implies participating in every
phase of business management. But, apart from that, economic democracy is the
shortest way towards social and environmental redeployment, which is urged by
every single country and, especially, by western societies.
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La democracia económica en sus orígenes

La democracia económica, entendida como apuesta estratégica, nació en
una situación de defensiva y retroceso del movimiento sindical alemán1. Se
proponía ampliar la democracia política recién estrenada en la República de
Weimar con la democratización de la economía y las empresas («llegar al socia-
lismo por medio de la democratización de la economía») y entendiendo por
democracia «el autogobierno del pueblo». Las reacciones contra la «autocracia
económica» estaban así, al menos en el plano programático, unidas a la reivin-
dicación de una democratización de toda la sociedad y no sólo del mundo del
trabajo y de la empresa. Incluían medidas tales como la «lucha contra el despotis-
mo empresarial», contra el «control del mercado de trabajo y de los mercados en ge-
neral por parte de las empresas capitalistas» y contra las «políticas económicas que
subordinan el estado a los intereses del capital». En su tiempo, la estrategia de de-
mocracia económica era considerada la más destallada y madura, el más mo-
derno de los programas económicos del continente europeo (H.Mommsen).
Muchos de sus puntos fueron incorporados durante décadas a los programas de
los partidos socialistas, socialdemócratas y comunistas europeos después de la
Segunda Guerra Mundial así como a los experimentos autogetionarios de los
primeros años del estado israelí2.

Como no puede ser de otra forma es la perspectiva histórica la que permite
analizar y corregir algunos fallos en la puesta en práctica y en la propia concep-
ción inicial de esta estrategia de democratización, fallos que conviene tener en
cuenta de cara a su actualización. En primer lugar pretendía concentrar en los
sindicatos el protagonismo de la transformación social dejando más bien al mar-
gen a todo lo que hoy se denomina la sociedad civil, a los partidos políticos y a
los sectores no asalariados (o no sindicalizados) de la sociedad. Otro segundo
error fue que no se enmarcó en una estrategia de movilización ciudadana y obre-
ra por lo que quedó en el imaginario colectivo como el trabajo brillante de unos
cuantos cuadros sindicales que dejaban fuera la respuesta a la pregunta sobre el
cómo, el con qué sujetos y de qué forma concreta poner en marcha un proyecto tan
ambicioso. Esto nos remite al problema de los modelos de participación ciu-
dadana, al dilema maximalismo versus minimalismo democrático. 
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Maximalismo y minimalismo democrático

La estructura interna y las ideologías del movimiento democrático del siglo XX

se pueden analizar desde muchos ángulos. Nosotros proponemos hacerlo utili-
zando dos conceptos: el de minimalismo y el del maximalismo democrático. El
minimalismo democrático es una forma de organizar y de gestionar la partici-
pación que consiste en alargar los cauces de delegación entre representantes y re-
presentados. Esto conduce a una profesionalización de la política y, por exten-
sión, también de la actividad sindical. Los ciudadanos participan, pero sólo en la
elección de sus representantes que cambian cada cierto tiempo y que son los
únicos que conocen los entresijos de la actividad política y de la negociación con
la otra parte. Dentro de este esquema, la participación directa de los ciudadanos
(y de los trabajadores) se considera una dispersión innecesaria de recursos y es-
fuerzos, y la centralización de la gestión se da por más eficiente, más racional y
más rápida. Su atractivo radica en que permite unificar criterios e intereses en
poco tiempo frente a la otra parte (otros partidos, el estado, la dirección de las
empresas, etc.). Además expresa un mayor nivel del especialización, de división
del trabajo social que les deja a los ciudadanos tiempo para otras actividades
como por ejemplo para consumir, para estar con la familia o los amigos. Ade-
más, se adapta a la definición de estrategias graduales que no tienen que contar
con la colaboración de los presuntos beneficiados, colaboración que siempre in-
troduce un elemento de incertidumbre y la posibilidad de puesta en entredicho
de los acuerdos negociados en su nombre por los profesionales. Su coste es que
tiende a generar espacios políticos autónomos y opacos3, que anula la subjetivi-
dad y la creatividad política y organizativa de los ciudadanos, que genera una
cultura de ciudadanos pasivos y confiados, cada vez con menos recursos, menos
tiempo y menos ganas de implicare directamente en la defensa de sus propios
intereses. Esto genera un riesgo constante de pérdida de dinamismo y de rejuve-
necimiento de las prácticas democráticas. 

El modelo de democracia maximalista no excluye la participación indirecta
e institucionalizada, pero la ve como un mecanismo de consolidación y anclaje
institucional de conquistas sociales antes como una forma de sustitución de las
dinámicas de lucha directa. La participación directa, diaria e implicada en lo
personal y en lo subjetivo no es considerada fuente de desarreglos, caos o desor-
den, sino la forma más efectiva, y a la vez más legitima de participación. La de-
mocracia maximalista no sólo no esquiva la participación en la empresa, sino
que la busca y fomenta entendiéndola como una actividad continua y cotidiana,
como parte de una actividad ciudadana global e indivisible, que no ha de parar-
se a la entrada de las fábricas («ciudadanía plena»), pero tampoco a la entrada de
las asociaciones de vecinos, de las parroquias o de los consejos económicos y so-
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ciales. Su desventaja es que cuando no se combina con un mínimo de formas de
participación más estable e institucionalizada, puede paralizarse o estancarse
como consecuencia de una coyuntura política o personal adversa. Desde luego
esta cultura ciudadana tiende a consumir más tiempo y más recursos que la pri-
mera de forma que el alargamiento del tiempo de trabajo o el aumento de la in-
tensificación y los ritmos de trabajo en las empresas son sus enemigos mortales.
Pero su ventaja principal es que genera y regenera una cultura de la participación
mucho más sustancial, una cultura que no sólo es más exigente y que tiende a
comprometer más a la ciudadanía, sino que, además, funciona con estructuras
menos jerárquicas, es mucho más flexible que la primera, que sirve para movilizar
la creatividad y los recursos subjetivos de ciudadanos y trabajadores. 

¿Estrategia con futuro o discurso trasnochado?

A pesar de que la democracia económica forma parte del acerbo ideológico
de la izquierda, lo cierto es que desde el comienzo de la ofensiva monetarista a
principios de los años ochenta del pasado siglo, se habla cada vez menos de ella
en los ambientes sindicales y progresistas. En Alemania, la noción de «democra-
cia económica» fue sustituida dentro del discurso sindical hegemónico por una
noción nueva de codeterminación entendida como una pieza de la llamada estra-
tegia de «corporativismo para la competitividad» (Wolfgang Streeck)4. Dentro de
esta estrategia, que hoy comparte el centro-izquierda con amplios sectores del
centro-derecha, la participación en el trabajo queda reducida a un instrumento
para fomentar la flexibilidad y la eficiencia de las empresas con el fin de hacerlas
más competitivas internacionalmente. Pero también se empieza a hablar de nue-
vo de democracia económica entendiéndola, no como parte del mencionado neo-
corporatismo para la competitividad 5, sino como alternativa global a los postulados
de este, como una estrategia para el relanzamiento y la extensión de los derechos
de los ciudadanos frente a los derechos del capital y, más concretamente, de las
grandes empresas multinacionales y de sus intereses económicos globales.

De forma que lo que parece una diferencia de matiz (participar en la gestión
de la economía y de las empresa o bien para hacerlas —aún— más competitivas 
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o bien para someterlas a control ciudadano) esconde modelos de sociedad, in-
cluso modelos de participación sustancialmente distintos. La democracia en la
empresa entendida como una pieza más en la estrategia del corporativismo para
la competitividad no parte de una pluralidad de lógicas empresariales sino que
subsume todos los subsistemas de la empresa, es decir, el subsistema jurídico,
cultural, el sistema social y humano, el sistema técnico, incluso el subsistema
normativo y político, a la lógica de la revalorización económica. La participación
entendida así no es sino un medio más para alcanzar el fin de la obtención de la
máxima rentabilidad, preferentemente a corto plazo. Es por tanto, participación
instrumental y, además, participación parcial puesto que no incluye la definición
de los grandes objetivos y de las estrategias empresariales, sino que sólo somete a
participación la elección de los medios para alcanzar objetivos definidos unilate-
ralmente por la dirección de la empresa. Por el contrario, la democracia econó-
mica y empresarial pretende extender los derechos constitucionales y ciudadanos
al ámbito de la empresa y de la producción en general. Esto pasa por buscar una
participación en todos los niveles de la gestión empresarial, es decir, también en los
niveles superiores y estratégicos (reparto de resultados, inversiones, des- o reloca-
lización, etc.). Tiene un contenido tanto político como económico, o mejor,
busca la subordinación de las dinámicas económicas a los intereses de la ciu-
dadanía, entendiendo por ciudadanía una categoría indivisible que no se para
ante las puertas de las empresas.

El camino más corto 

Pero, además, la democracia económica es el camino más corto hacia la re-
conversión social y ambiental que demanda todo el planeta y las sociedades oc-
cidentales en particular. En términos económicos esta reconversión pasa, antes o
después, por la reducción de la función reguladora del beneficio privado como
motor principal o único de las decisiones económicas y empresariales. La demo-
cracia económica encaja aquí como una pieza clave al menos por las siguientes
razones:

1. La concentración empresarial es un hecho galopante, pero la concentra-
ción genera, intrínsecamente, opacidades y concentraciones de poder in-
compatibles con los grandes principios democráticos. Democratizar la
economía significa hoy que la sociedad tenga más capacidad de intervenir
en la actividad, la contabilidad e incluso en la definición de las estrategias
de las grandes empresas con el fin de modular sus decisiones de inversión
hacia proyectos empresariales social y ambientalmente sostenibles. Los ca-
sos de maquillaje contable de Enron y World Com se habrían evitado si
los gobiernos elegidos conservaran mayor capacidad de intervención en
los hasta ahora sacrosantos espacios privados de las empresas. Pero no
sólo esto. Si además los trabajadores hubieran tenido acceso a las cuentas
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económicas de estas empresas habrían podido evitar estos desfalcos de los
que son ellos los principales perdedores6. Estas empresas habrían orienta-
do su actividad, no hacia actividades socialmente costosas, sino social-
mente beneficiosas.

2. La reconversión ambiental tiene una complejidad técnica que aumenta
de año en año con la quimificación de los materiales, con la desvincula-
ción entre causas y efectos conocidos de un determinado material, pro-
ducto, proceso o incluso de una determinada organización o estrategia
empresarial y económica. La participación de los empleados en la defini-
ción de los valores de uso producidos o prestados en forma de servicios,
su incorporación a la definición de estrategias tecnológicas, políticas y
procedimientos de salud laboral de las propias empresas, a la definición
de sus orientaciones comerciales, etc., tendría la ventaja de hacer aprove-
chables una infinidad de saberse formales e informales de los productores
para iniciar, acelerar e incluso reducir los costes de la reconversión social
y ambiental. Cuando se colabora con la empresa para mejorar las calida-
des, para ser más eficientes o para asegurar el éxito de una estrategia co-
mercial sin más, es decir, como una forma de participación instrumental,
se hace a partir del miedo a una sanción negativa, es decir, a la pérdida
del empleo o de la desinversión en una filial determinada. Una democra-
tización de la actividad empresarial rompería con esta sanción negativa:
los trabajadores lo harían para darle un sentido nuevo a su esfuerzo, un
sentido colectivo y ciudadano del que ellos serían beneficiarios también
como consumidores, además de cómo productores. Esto quiere decir que
la democracia económica puede servir, además, para implicar a los traba-
jadores en cuanto a ciudadanos comprometidos con el entorno social y
territorial en el que viven y en el que reproducen su capacidades y patri-
monio físico, psíquico y cultural, es decir, elevaría el valor de su fuerza de
trabajo. Permitiría adaptar la producción de valores de uso (productos y
procesos) a su sostenibilidad ambiental y social, y a las necesidades del
consumo sostenible. Ninguna estrategia tecnocrática puede rivalizar en
eficiencia con este mecanismo, ni desde el punto de vista democrático,
pero tampoco desde el punto de vista técnico-funcional. De paso multi-
plicaría los dividendos civilizatorios de la actividad económica y situaría al
trabajo vivo en una mejor posición estratégica frente al trabajo muerto. 

3. Democratizar la vida empresarial aportaría una solución realista a la
complejidad y la diversidad de formas de vida y de trabajo de cada vez
más personas. Esta diversidad no sólo es producto de la desregulación
económica, sino también de los cambios en las formas de vida y de las
mentalidades, de la incorporación de la mujer al mercado de trabajo y de 
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la evolución del modelo de producción y de consumo (post)fordistas. La
autogestión del tiempo no puede quedar reducida a la organización au-
todeterminada sólo del tiempo de ocio como sostienen los teóricos del
fin de la sociedad del trabajo sino que tiene que nacer en el propio espa-
cio empresarial. Ahí, en las empresas, es donde hay que ponerse de
acuerdo con otros compañeros de trabajo y de sección para organizar ho-
rarios, tiempos de entrada y de salida, calendarios de producción y obje-
tivos productivos. Haciéndolo así se pluralizan las lógicas empresariales,
es decir, se desvincula la orientación de la actividad empresarial al objeti-
vo único de la máxima revalorización económica, se regula el capitalismo
no sólo en la esfera de la distribución como hasta ahora, sino desde su
propio corazón, desde la esfera de la producción. Esto generaría dinámi-
cas realistas de avance hacia la superación de sus principios nucleares (la
revalorización por la revalorización misma) poniendo la actividad empre-
sarial cada vez más al servicio de las necesidades humanas. Hemos llama-
do esto el «paso del esquema secuencial al esquema simultáneo»: no se
trata de producir de forma autocrática para luego distribuir de forma de-
mocrática una parte del excedente (políticas económicas redistributivas)
se trata de organizar las bases para el desarrollo social tanto en la produc-
ción como en la distribución 

4. Dejar que los empleados co-organicen las empresas significa, además,
fomentar una cultura empresarial sostenible en lo territorial y lo urba-
nístico. En la actualidad el empresario impone sus condiciones unilate-
ralmente, funda o amplia centros productivos en función de sus decisio-
nes de invertir aquí o allá, y sin tener en cuenta el medioambiente social
y natural que lo rodea. Esto no sólo hace temer continuamente que se
produzcan procesos de deslocalización sino que, además, contribuye a
que el espacio público sea privatizado de hecho, subordinándolo a los
intereses corporativos de las empresas tal y como está sucediente en es-
tos momentos y de forma brutal en varios países y regiones (Este de Eu-
ropa, la Comunidad de Madrid de Esperanza Aguirre, la costa medite-
rránea, etc.). Los ayuntamientos adaptan las infraestructuras a las
preferencias dictadas unilateralmente por las empresas, lo cual no sólo
dispara los costes de la planificación urbanística, sino que genera un co-
lapso del modelo de transporte, una monumental destrucción de recur-
sos colectivos y una caotización de la organización urbana y territorial.
Si los empleados y ciudadanos, a través de los consejos económicos lo-
cales y territoriales pudieran no sólo opinar sino también codecidir en
estos menesteres, podrían reapropiarse de los espacios públicos y de las
decisiones que los afectan, al tiempo que mejoraría la calidad de vida de
todos los ciudadanos en ciudades y pueblos. Esta sería una contribución
importante al acercamiento entre movimiento obrero y movimiento
ciudadano.
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5. El esquema de propiedad privada, y la ética del emprendedor individual
basada en ella, —ambos tan viejos como el capitalismo— son demasiado
rígidos, demasiado aritméticos y formales como para poder hacer frente
a la complejidad de la vida social y económica del presente y, aún mucho
más, la del futuro. Por un lado, hay cada vez más ámbitos y zonas de la
convivencia que las personas, las culturas y los países tienen que compar-
tir, pero muchos de ellos ya no son renovables. Cuando faltan no se pue-
den buscar ya alternativas en espacios vírgenes, colonias o pueblos que
puedan ser invadidos y «colonizados económicamente» (Rosa Luxem-
burg). El empresario emprendedor realmente no consigue tener éxito
gracias tanto a su talento, a su iniciativa o a su capacidad de riesgo, sino
cada vez más gracias a su capacidad de apropiarse y sobre-explotar recur-
sos humanos, naturales y sociales, a su capacidad de apropiarse de cosas,
espacios y haberes que no son suyos a pesar de lo cual considera que no
tiene que repartir los frutos de estas expropiaciones. Esta capacidad de-
pende de su proximidad al poder político y de su sostenimiento econó-
mico de este poder vía donaciones, apoyos, control de medios de comu-
nicación locales etc. El ritmo de desgaste de los recursos de todos —que
el empresario intrépido entiende como que no son de nadie— es supe-
rior a su reparación puesto que no hay ni dinero, ni sistemas fiscales ni
medios técnicos suficientes para abordarla. Pero como estos espacios
quedan fuera de la propiedad privada, las empresas dirigidas autocrática-
mente tienen carta blanca para destruirlos. Aquí no sólo hay que men-
cionar la biosfera, el aire, los territorios comunes privatizados de hecho o
de derecho. Además hay que mencionar el patrimonio cultural, humano
e histórico que, siendo de todos, es utilizado o consumido destructiva-
mente por empresas e intereses privados sin que esto tenga un reflejo en
ninguna infracción, en ningún balance, en ninguna contabilidad econó-
mica. El control de las estrategias y las acciones de las empresas no sólo
desde fuera sino desde dentro de las mismas, facilitaría la regulación so-
cial de este proceso de apropiación privada informal y latente de patri-
monio colectivo. 

Lo deseable es posible

¿Pero no es todo esto una utopía diseñada en el aire, simples buenos deseos?
En mi opinión se dan hoy unas condiciones que no sólo hacen deseable una ciu-
dadanización de la vida económica y empresarial, sino que, además, la hacen
viable. Esto no quiere decir que esta vaya a venir sola con sólo empujar la idea
como pretendieron Fritz Naphtali y sus colaboradores. Todo lo contrario: mien-
tras no se recupere una cultura maximalista de la participación, el actual marco
económico neoliberal y ultracompetitivo secará todas las posibilidades de eman-
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cipación social y laboral abiertas por la crisis del fordismo. El estrangulamiento
de dichas posibilidades o no tiene porqué venir necesariamente en firma de
prohibición de la participación. Es verdad que cada vez más empresarios están
cancelando los compromisos políticos y sindicales contraídos en la Segunda
Postguerra Mundial que les obligaba a compartir, al menos en algunos países y
en ciertos sectores, algunos niveles de la gestión empresarial. Pero como hemos
visto arriba, el neocorporativismo para la competitividad puede seguir deman-
dando formas de participación instrumental por razones tales como la necesidad
de movilizar la iniciativa, la implicación y la creatividad de sus empleados con el
fin de ser más y más eficientes y competitivos. El coste de esta participación ins-
trumental está siendo la erosión de la idea misma de democracia en el trabajo
puesto que vincular la participación a las sanciones negativas es combatir a me-
dio y largo plazo la democracia en sí misma. Esto puede generar modelos orga-
nicistas y socialdarwinistas de convivencia social (la familia empresarial y na-
cional unida frente a otras empresas, naciones, razas o religiones) despejando el
camino a una salida autoritaria a la actual crisis de representatividad. Pero las
oportunidades que abre la sociedad actual para dar inicio a un nuevo ciclo de
democratización política, social y económica, tampoco deben subestimarse. Al
menos por las siguientes razones:

1. Nunca ha existido una población con los niveles de instrucción e informa-
ción como la actual. Esto sigue siendo así incluso admitiendo el encareci-
miento de la calidad de la enseñanza y la simplificación del saber que ema-
na de una parte de los medios de comunicación. Las reformas educativas
de los años setenta e incluso ochenta han sido conquistas políticas de la
ciudadanía, pero muchos conocimientos adquiridos hoy no tienen aplica-
ción productiva ninguna. El fenómeno del licenciado en físicas que trabaja
de repartidor de pizzas es un monumental derroche de recursos subjetivos
conquistado políticamente. La democracia económica los aprovecharía, lo
cual haría aumentar los contenidos creativos y dispositivos del trabajo.

2. La organización del trabajo de tipo postfordista (descentralización, re-
ducción de niveles jerárquicos, autonomía en el trabajo etc.) tiende a ex-
tenderse por el tejido empresarial a pesar de que hay tendencias inequí-
vocas que apuntan a la consolidación de ciertas formas de trabajo
típicamente fordistas. Lo que ha disminuido, sin duda alguna, son los
niveles de supervisión y de control externo: el capataz es cada vez más in-
necesario. Primero porque sale caro, y segundo porque desmotiva, por-
que su rol tradicional tiende a ser incompatible con la necesidad que tie-
nen las empresas de movilizar la subjetividad de sus empleados como
fuente de racionalización, innovación y flexibilidad. Esto abre espacios
de autonomía nunca vistos antes. Los trabajadores tienen que autocon-
trolarse, se les pide sentido de la responsabilidad, que tomen iniciativas,
lo cual descarga al mando intermedio de muchas tareas de supervisión
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tradicional. La posibilidad técnica de trabajar sin estructuras de control
tradicional ya es una realidad (una necesidad para muchas empresas) y
además, no lo olvidemos, ha sido siempre uno de los grandes objetivos
del movimiento obrero. 

3. Por ahora, esta situación está generando una dramática erosión de las
formas tradicionales de solidaridad obrera, una individualización corrosi-
va para los intereses del trabajo en su conjunto, un aumento enorme de
la intensificación y drásticos cambios de valores. No es ninguna casuali-
dad puesto que la participación instrumental se basa precisamente en la
exploración productiva de estas bolsas de autonomía. Todos estos fenó-
menos explican el bloqueo de muchas formas de lucha y de resistencia
sindical y ciudadana a las políticas neoliberales de los últimos años7. Sin
embargo, si se consiguen encontrar nuevas estrategias, nuevas fórmulas
de agrupamiento de intereses y de culturas de colectivos laborales y ciu-
dadanos ahora dispersos, estos espacios de autonomía pueden servir para
construir bolsas de autoorganización estratégicas que pueden servir para
recuperar alianzas entre intereses obreros, intereses ciudadanos e intereses
de consumidores y usuarios. La democracia económica basada en la ex-
ploración sistemática de estos espacios y entendida no sólo como meca-
nismo efectivo para la mejora de las condiciones salariales y de trabajo
sino también como movimiento laboral y ciudadano de proyección uni-
versalista, puede ser el eslabón de unión entre estos últimos. No es ver-
dad que las personas no busquen una realización personal en el trabajo,
como sugieren algunos sociólogos que teorizan el fin de la sociedad del
trabajo argumentando, de hecho, a favor del debilitamiento de la demo-
cracia económica, y, antes o después, también a favor del debilitamiento
de la democracia política (la historia nos enseña que sólo pueden subsis-
tir juntas). Lo que sucede es que las personas buscan un equilibrio razo-
nable entre trabajo y no trabajo. La subjetivización del trabajo en un en-
torno no competitivo-instrumental abre la posibilidad de introducir
formas de participación maximalista en la empresa, pero también permi-
te impulsar una práctica del trabajo asalariado entendida como fuente de
realización personal con capacidad de irradiar bienestar de otros trabaja-
dores y, sobre todo, otros no trabajadores. Los estudios demuestran que
este deseo de realización personal también y precisamente en el trabajo
asalariado es especialmente fuerte entre los jóvenes y las mujeres8. Esto
facilitaría de nuevo las alianzas entre movimiento obrero, movimiento
por la igualdad de género y los movimientos juveniles de protesta.
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4. La socialización de la propiedad ha alcanzado niveles espectaculares. Hoy
esta socialización no se traduce en una disposición colectiva y social sobre
el capital y la gestión. Todo lo contrario. El modelo económico basado en
el shareholder value, es decir, en la dispersión de la propiedad accionarial
entre un número creciente de pequeños y pequeñísimos accionistas, no ha
creado sociedades más igualitarias en aquellos países donde más se ha ex-
tendido (Estados Unidos y Gran Bretaña) sino todo lo contrario: no sólo
ha generado sociedades mucho más desiguales, sino sociedades mucho más
endeudadas que necesitan de monedas fuertes para subsistir económica-
mente sin arriesgar pérdidas drásticas de legitimidad política. En un con-
texto tan competitivo en lo monetario como el actual, estas monedas fuer-
tes tienen que ser defendidas también por las armas, lo cual explica
muchas de las aventuras bélicas en las que se están enredando estas socie-
dades. La dispersión de la propiedad accionarial es precisamente una estra-
tegia que nace en los centros financieros anglosajones como respuesta fren-
te al movimiento obrero organizado. Entre otros objetivos persigue el
objetivo de quebrar el control que ejercen las élites locales y nacionales en
los consejos de administración de las grandes empresas europeas y japone-
sas donde los llamados inversores institucionales (planes de pensiones, fon-
dos de inversión) aún no han podido hacerse con el poder nuclear de estas
empresas. El shareholder value es expresión de una rivalidad interimperialis-
ta y de una rivalidad entre grandes grupos económicos y financieros, pero
no sólo. También expresa un conflicto profundo entre modelos de socie-
dad y de trabajo. El sistema europeo-continental se basa en acuerdos entre
empresarios, trabajadores y espacios políticos que la sociedad civil en
unión con el mundo del trabajo consiguió negociar después de la Segunda
Guerra Mundial9. Aún cuando ni los trabajadores ni la sociedad civil tie-
nen hoy el poder económico ni mucho menos, al menos pueden negociar
acuerdos con los managers puesto que estos últimos necesitan ofrecer resul-
tados económicos originados en los incrementos de productividad, en las
calidades, en los valores de uso particulares generados colectivamente por
gestores y trabajadores en plazos relativamente largos (períodos de amorti-
zación de inversiones, de proyectos I & D, etc.). No así el modelo anglosa-
jón en el que mandan los inversionistas sin ninguna vinculación con los
procesos productivos, con los valores de uso de las empresas en las que in-
vierten temporalmente. Estos no sólo no necesitan a los trabajadores, sino
que más bien necesitan que estos ganen menos para que los beneficios y
los dividendos aumenten a corto plazo. Cuando no es así, hacen líquidas
sus inversiones y las colocan en otra parte. Esta estrategia, basada en la li-
quidez, es incompatible con el control y la gestión de las empresas10, lo 
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cual conduce a una destrucción extraordinaria de tejido humano, pro-
ductivo y empresarial. Desde luego su objetivo no es, en ningún caso, el
distribuir el poder económico de forma más democrática entre las socie-
dad civil como sugieren algunos estudios e informes11. La enorme con-
centración del poder de las élites transnacionales y financieras en los últi-
mos años así lo demuestra12. Sin embargo, la actual dispersión de la
propiedad empresarial puede servir también para impulsar la unificación
de acciones en manos de los trabajadores de las propias empresas. Esta
adquisición de acciones, unida a un alejamiento de la política económica
del esquema del shareholder value, que amenaza las formas de control tra-
dicional de las grandes corporaciones europeas, podría abrir la puerta a
una socialización del poder empresarial. En la Europa continental los ac-
cionistas mayoritarios son hoy las grandes familias (en los países del sur
de Europa y Francia) y los bancos (en Alemania). Una legislación decidi-
da en este sentido podría forzar la alianza entre trabajadores y accionistas
mayoritarios continentales frente al modelo anglosajón. Esta alianza, que
requiere, insistimos, del impulso político por parte de los parlamentos y
del abandono de la estrategia del corporativismo para la competividad
abriría la puerta para que los trabajadores y también la sociedad civil
acumularan recursos de poder en las juntas generales de accionistas. Esta
no es una batalla fáci13, pero con el apoyo de los parlamentos, que tienen
capacidad para regular el funcionamiento de las asambleas generales y los
consejos de administración, se puede ganar. 

Democracia económica y sufragio universal 

¿Democracia económica como estrategia posible, como concepto operativo?
Yo creo que sí, sobre todo si se tiene la paciencia de verlo con cierta perspectiva
histórica. La democracia política basada en el sufragio universal se impuso hacia
1920 a la democracia de signo liberal que predominaba en el siglo XIX en aque-
llas naciones que se denominaban democráticas, y después de más de un siglo de
luchas políticas. La democracia liberal existía antes de 1920 pero vinculaba el
derecho al voto a unos determinados niveles de renta (régime censitaire), al no
ejercicio de ciertas profesiones (los soldados no podían votar, por ejemplo), a la
no pertenencia al sexo femenino (las mujeres tampoco tenían derecho al voto) o 
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a una determinada instrucción (régime capacitaire). Esto significaba que, en el
mejor de los casos, no más del 30% de la población adulta podía ejercer su dere-
cho al voto en estas democracias liberales. Había democracia pero no había su-
fragio universal, había democracia a medias porque esta estaba supeditar a las es-
tructuras de propiedad, al acceso a la cultura etc.14. 

El ejercicio de la ciudadanía plena de signo maximalista —puesto que eso
es lo que significa la democracia económica para mí—, el derecho a participar
también en la gestión de la economía y de las empresas, el que este derecho
deje de ser proporcional a la propiedad o a otras formas de privilegio, obedece
a principios similares a los que regularon el triunfo del sufragio universal sobre
la democracia liberal. Si el sufragio universal está definido como la desvincula-
ción de los derechos políticos tanto del sexo, como de la profesión, de las pro-
piedades, de la renta o del nivel de instrucción del individuo, la democracia
económica es puede definir como una desvinculación del derecho a participar
en la gestión plena de las empresas y de la economía de la propiedad. En este
sentido no es sino una expresión más, otra forma de ciudadanía plena: aquella
que no se para ante las puertas de las empresas, que no excluye a los ciudadanos
en cuanto a productores, pero tampoco en cuanto a consumidores. Una socie-
dad que se dice democrática tendrá que afrontar, antes o después, ese axioma
inapelable. Hoy por hoy la solución que se le da a dicho axioma (es decir, al he-
cho incontrovertible de que no se puede ser ciudadano a medias de la mima
forma que no puede haber ciudadanos que nos sean iguales ante la ley o muje-
res embarazadas a medias) es deliberadamente ambiguo y contradictorio. Las
constituciones y los códigos civiles que, en la mayoría de los casos, son hijos de
movimientos democráticos de signo maximalista (Constitución francesa e ita-
liana de la segunda mitad de los años 1940, constituciones portuguesa y espa-
ñola de mediados de los años 1970 etc.) hablan del derecho a la libre empresa y
del derecho a la propiedad privada al tiempo que señalan que el interés general
ha de primar sobre el interés privado e individual y al tiempo que definen la
propia ciudadanía como «el derecho a participar en los asuntos públicos, direc-
tamente o por medio de representantes, libremente elegidos en elecciones pe-
riódicas por sufragio universal»15.

Esta ambigüedad se convierte directamente en contradicción a medida en
que se concentra la propiedad y los recursos de poder en cada vez menos manos,
a medida en que los asuntos privados, como es el espacio empresarial, influyen y
determinan cada vez más los asuntos públicos. Así como la negación del derecho
al sufragio universal se fue haciendo cada vez más insostenible a medida en que
los gobiernos fueron necesitando a más y más súbditos para sus empresas milita-
res, a más y más mujeres para sacar la producción adelante en tiempos de guerra, 
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y a más y más obreros para mantener unos niveles de productividad crecientes,
es improbable que los gobiernos occidentales puedan seguir resistiéndose a con-
cederles a los ciudadanos derechos democráticos en las empresas. Hoy los go-
biernos se resisten utilizando el chantaje del desempleo y de la deslocalización
(«tenéis que participar en un sentido instrumental para que seamos más competitivos
y evitar la pérdida de puestos de trabajo»). Pero mi diagnóstico es que esta situa-
ción no es sostenible. O mejor: sólo puede salir por dos puertas. O conducir a
una erosión progresiva de la democracia política en su conjunto, es decir, del
propio sufragio universal (la exclusión de los inmigrantes de la participación po-
lítica, aumento de la abstención, manipulación informativa etc. son síntomas de
esta tendencia) o, por el contagio, provocar la penetración de los mismos princi-
pios políticos que, al menos formalmente, ya rigen en la esfera de lo político
también en el mundo de la empresa y de la economía. El surgimiento de ATTAC
o la derrota de la política de manipulación informativa en muchos países son
síntomas de la segunda salida que también busca hacerse un hueco en el panora-
ma político actual. El acercamiento entre movimiento obrero y movimiento ciu-
dadano y el abandono de la estrategia de corporativismo para competitividad re-
forzaría la segunda opción. El que a esa convergencia entre ambas formas de
democracia le llamemos «socialismo» o de otra forma, no es lo principal. Lo
principal es el coste que la humanidad tendrá que pagar si se impone la primera
de las dos salidas así como la definición de los actores, es decir, de las clases y
grupos sociales capaces de formar un bloque hegemónico con fuerza suficiente
para forzar la segunda salida. El coste del sufragio universal fueron dos guerras
mundiales y un sufrimiento colectivo indescriptible ¿cuál será el coste a nivel
planetario de la no-democracia económica y empresarial? Lo que está sucedien-
do en Oriente Medio y el protagonismo que tienen algunas grandes corporacio-
nes en los acontecimientos podría ser sólo un entrante de lo que nos puede venir
encima si no conseguimos forzar la segunda salida. 
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ABSTRACT

TRABAJO Y GLOBALIZACIÓN

Imanol Zubero

■ El trabajo y los trabajadores se han visto fuertemente afectados por el actual
proceso de globalización neoliberal. Su capacidad de lucha y de negociación se
han visto radicalmente disminuidas. Pero la fase actual abre nuevas posibilida-
des para las luchas anticapitalistas. Si el movimiento obrero quiere formar parte
activa de estas luchas habrá de recuperar el contenido moral de sus reivindica-
ciones.

LANA ETA GLOBALIZAZIOA

Imanol Zubero

■ Egungo globalizazio neoliberalaren prozesuak eragin handia izan du lanean
eta langileengan. Horiek duten borrokarako eta negoziaziorako ahalmena ikara-
garri murriztu da. Baina gaur egungo faseak aukera berriak ematen ditu kapita-
listen aurkako borrokarako eta langileen mugimenduak borroka horietan modu
aktiboan parte hartu nahi badu, bere errebindikazioen eduki morala berreskuratu
behar du.
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WORK AND GLOBALISATION

Imanol Zubero

■ Work and workers have been strongly affected by the present process of neo-
liberal globalisation. Their capacity for struggle and negotiation has diminished
drastically. Nevertheless, this present phase opens new possibilities for anti-capitalist
struggles. For the labour movement to be an active part of such struggles, it must
focus on the moral content of its vindications.
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¿Globalización del trabajo?

Compro un libro para mi hija. Se titula Baserri alaia. Un vistazo a su con-
traportada me informa de que tengo entre mis manos un producto global. En su
origen la historia procede de un libro publicado en inglés por una editorial ubi-
cada en la ciudad de Surrey, en Gran Bretaña. La traducción del inglés al caste-
llano fue realizada por una editorial de Buenos Aires, Argentina. Publicado en
euskera por una editorial de San Sebastián, las tareas de impresión, es decir, la
confección física del libro, tuvieron lugar en Tailandia. Desde Tailandia los
ejemplares volvieron a Euskadi y se distribuyeron por las librerías. Y esto si nos
fijamos tan sólo en las tareas de edición e impresión, que no agotan todo el pro-
ceso de composición y venta del libro. ¿De dónde procedía la madera utilizada
para elaborar el papel? ¿Dónde se realizo la transformación? 

Estamos hablando de un simple libro. Pensemos en un producto más comple-
jo, como por ejemplo un coche. Robert Reich presenta un ejemplo del complejo
funcionamiento de esta nueva red transnacional: «Cuando un norteamericano
compra un Pontiac Le Mans a General Motors, inconscientemente está realizando
una transacción internacional. De los 10.000 dólares que paga a General Motors,
cerca de 3.000 van a Corea del Sur, donde se efectuaron los trabajos de rutina y las
operaciones de montaje; 1.750 dólares van a Japón por la fabricación de los com-
ponentes de vanguardia (motores, eje de dirección e instrumentos electrónicos);
750 dólares a Alemania por el diseño y el proyecto del prototipo; 400 dólares a
Taiwan, Singapur y Japón por los pequeños componentes; 250 dólares a Gran
Bretaña por los servicios de marketing y publicidad; y cerca de 4.000 dólares pa-
san a los intermediarios estratégicos de Detroit, a los abogados y banqueros de
Nueva York, a los lobbys en Washington, a las aseguradoras de todo el país, y a los
accionistas de General Motors —la mayoría de los cuales son norteamericanos,
aunque hay un número creciente de extranjeros» (Reich, 1993: 121).

Es la globalización, decimos. Nos hemos acostumbrado a desayunarnos con
noticias sobre deslocalizaciones, anuncios de empresas que desplazan su produc-
ción a otros países, informes sobre la creciente presencia de trabajadores extran-
jeros en determinados sectores productivos, etc.1 Como la información («Está 

LAN HARREMANAK/12 (2005-I) (83-101)

1 Sólo unos pocos ejemplos de estos últimos días: «Electrolux plantea el cierre de su fábrica rioja-
na, con 454 trabajadores. La multinacional sueca trasladará la producción a países con salarios más ba-



pasando, lo estás viendo»: así se publicitaba Canal + durante la guerra de Irak);
como los productos que consumimos, los artefactos que manejamos o las pren-
das que vestimos; como el capital (según algunas fuentes, en 1998 las transac-
ciones diarias en los mercados cambiarios alcanzaron un total de 1,4 billones de
dólares, una cantidad cien veces mayor a la suma necesaria para cubrir las tran-
sacciones de bienes y servicios realizadas en ese mismo año)2; como los efectos
del cambio medioambiental; como el «riesgo», mismo (Beck habla de la sociedad
del riesgo global); como todo ello, el trabajo se ha vuelto un hecho global.

«Internacionalización», «globalización», «mundialización», son conceptos
utilizados para denominar el nuevo estadio de un viejo proceso que supera los lí-
mites de la economía: el histórico encuentro entre las distintas regiones del
mundo y sus desiguales resultados. Siglos de conflictiva relación han generado
una auténtica economía-mundo capitalista (Wallace, 1990; Kindleberger, 1996),
con perdedores y ganadores: la imagen Norte-Sur resume esta situación. A la luz
de los trabajos de diversos autores, los rasgos principales del proceso de globali-
zación de la economía son los siguientes:

—La economía capitalista mundial se convierte en el nuevo escenario
para la acumulación de capital, escenario que supera a la acumulación
a escala nacional, característica de la etapa de formación de mercados
interiores. Esta acumulación a escala mundial implica una determina-
da forma de relación entre los agentes, dando lugar a la actuación de
corporaciones transnacionales, en torno a cuya actuación se interna-
cionaliza la economía y, más aún, se configura un auténtico sistema glo-
bal (Sklair, 2003).

—La internacionalización afecta a todo el conjunto del capital social: al ci-
clo del capital-mercancía, basado en la expansión del comercio interna-
cional; al ciclo del capital-dinero, cuya máxima expresión es la exporta-
ción de capitales y la difusión de la inversión directa en el extranjero,
acompañada de una profunda interrelación monetaria y financiera entre
los diversos países; y al ciclo del capital productivo, cuya base se encuen-
tra en la posibilidad de fragmentar los procesos productivos en busca de
mayores rentabilidades del capital.

—Esta internacionalización se da en el marco de un sistema estructuralmen-
te estable, constituido por un centro (economías capitalistas con desarro-
llo autónomo, autocentrado, integrado y expansivo) y una periferia (eco-
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jos» (El País, 21/4/2005). «El sector de la máquina herramienta advierte del peligro de deslocalización
de empresas» (El País, 22/4/2005). «Un tsunami chino ahoga la induatria textil europea» (El Correo,
1/5/2005). «La crisis textil del Magreb amenaza con provocar una nueva oleada de inmigración. Un ter-
cio de los empleos del sector peligra por el auge de la penetración china» (El País, 3/5/2005).

2 El Atlas de Le Monde Diplomatique, abril 2003, p. 32. Utilizamos el término billón para indicar
«millón de millones».



nomías dependientes, extravertidas, con desarrollo inducido desde fuera,
desarticuladas y explotadas).

—Las relaciones que se establecen entre los países del centro y de la periferia
son relaciones de intercambio desigual, generando una situación de de-
pendencia y supeditación que afecta a todos los ámbitos: económica, co-
mercial, política, militar, ideológica, tecnológica (Vidal, 1987: 16-17).

¿Qué es lo nuevo, lo radicalmente nuevo, de la actual fase de internacionali-
zación? Manuel Castells diferencia entre economía mundial (la descrita por Wa-
llerstein y, antes que él, por Braudel), una economía en la que la acumulación de
capital ocurre en todo el mundo, y la nueva economía global, caracterizada por
ser «una economía con la capacidad de funcionar como una unidad en tiempo
real a escala planetaria» (Castells, 1997: 119-124). En la práctica, sin embargo,
tal capacidad sólo es posible en lo que se refiere a los mercados financieros (no
así en los mercados laborales, de bienes y servicios, o en lo que tiene que ver con
la ciencia y la tecnología).

No es el trabajo lo que se ha globalizado (en el sentido definido por Cas-
tells), sino el proceso de trabajo. La distinción es importante. A diferencia de lo
que ocurre con el capital, potencialmente globalizable en todas y cada una de
sus unidades (dólares, euros), el trabajo es indisociable de la persona trabajado-
ra. Por su propia naturaleza, las personas no pueden ni deben ser movilizadas
en el mercado global de la misma manera que otros factores de producción: no
pueden desplazarse por el mundo en tiempo real, como el capital; no deben al-
macenarse, acumularse como stock, trasladarse de un mercado a otro en busca
de la mejor relación de coste, etc. Pero, por encima de todo, al capitalismo glo-
bal no le interesa que las personas puedan moverse por el mundo con libertad.3
Porque la libertad de movimientos va asociada a la disposición de derechos. Y
hoy como siempre —esto no cambia— la vieja batalla entre el proyecto políti-
co democrático orientado a la creciente desmercantilización de todos aquellos
ámbitos de la existencia que nos permiten hablar de derechos y libertades, y la
tendencia del capitalismo a mercantilizar cada vez más aspectos de nuestras vi-
das, sigue abierta.

La situación del trabajo en el mundo

En 1974 Harry Braverman publicaba su ya clásico Labor and Monopoly Ca-
pitalism. The Degradation of Work in the Twentieth Century. Puede ser cierto que,
como alguien ha dicho, la obra de Braverman debe ser recuperada para ayudar-
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3 De ahí la importante distinción de José María Ridao en relación a los propósitos de las normas
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lar de trabajadores» (Ridao, 2004: 130).



nos a interpretar las características actuales de los procesos de trabajo globaliza-
dos (Smith, 1995/96). 

¿Qué está ocurriendo con el trabajo en el mundo? Siguiendo el informe Ten-
dencias mundiales de empleo, publicado por la Organización Internacional del
Trabajo (OIT, 2004), podemos presentar el siguiente panorama (datos referidos
al año 2003):

—A pesar de la mejora experimentada por el crecimiento económico tras
dos años de declive (3,2 por ciento), el desempleo no ha dejado de crecer
en la última década. Este incremento del desempleo ha afectado especial-
mente a los jóvenes, de manera que la tasa de desempleo juvenil en el
mundo ha alcanzado una tasa del 14,4 por ciento, dos veces más que la
tasa global de desempleo (6,2 por ciento). Según las estimaciones de la
OIT, en 2003 había 185,9 millones de desempleados en busca de trabajo.

El desempleo en el mundo (en millones)

Fuente: OIT.

—Paralelamente al citado empeoramiento de las tasas de empleo, se detecta
un preocupante estancamiento de los trabajadores pobres (con ganancias
de un dólar o menos al dia), asociados a estructuras de economía infor-
mal, llegando a los 550 millones. Más de 1.400 millones de trabajadores
(la mitad de los alrededor de 2.800 millones de personas con empleo en
el mundo) ganan menos de dos dólares diarios.

—Esta situación convierte en altamente improbable el objetivo de Naciones
Unidas de reducir a la mitad la pobreza en el mundo para el año 2015.
La OIT estima que, en el mejor de los casos, para esa fecha podría redu-
cirse el porcentaje de trabajadores que viven en la pobreza del actual 49,7
por ciento al 40 por ciento.

Pero los datos cuantitativos no reflejan suficientemente la auténtica dimen-
sión de lo que hoy está ocurriendo. Por ello, es fundamental fijarnos en algunas
tendencias de fondo (Martin y Schumann, 1998: 123-173) que, de continuar
progresando, amenazan gravemente no sólo el futuro del trabajo y de los traba-
jadores, sino los regímenes democráticos mismos. 

1993 1998 2000 2001 2002 2003

Total 140,5 170,4 174,0 176,9 185,4 185,9
Hombres 82,3 98,5 100,6 102,7 107,5 108,1
Mujeres 58,2 71,9 73,4 41,3 77,9 77,8
Jóvenes, total 69,5 79,3 82,0 82,9 86,5 88,2
Jóvenes, varones 41,2 46,9 48,5 49,1 51,3 52,4
Jóvenes, mujeres 28,3 32,4 33,5 33,8 35,2 35,8
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1. Generalización de los sistemas de producción flexible (lean production)

El espacio transnacional permite suprimir o relativizar la vinculación de la
actividad económica al espacio nacional, posibilitando así la extensión y la in-
tensificación de los sistemas de producción flexible. En este nuevo contexto glo-
bal los empresarios están poniendo en práctica la nueva fórmula mágica para la
generación de riqueza, que no es otra que «capitalismo sin trabajo más capitalis-
mo sin impuestos» (Beck, 1998: 20). Esta fórmula ha dotado a los empresarios
transnacionales de un inmenso poder, ejercido en ausencia de cualquier otro
contrapoder similar, basado en las posibilidades ofrecidas por el proceso de glo-
balización:

a) la posibilidad de exportar puestos de trabajo allí donde los costes labora-
les y las cargas fiscales sean menores;

b) la posibilidad de repartir el proceso de trabajo a lo largo de todo el mun-
do, desmenuzando los procesos de producción;

c) la posibilidad de utilizar los diversos espacios territoriales (ciudades,
comarcas, países) en contra de ellos mismos, convirtiendo a sus respec-
tivas administraciones en feroces competidores pugnando por atraer
inversiones;

d) la posibilidad de diferenciar entre lugar de inversión, lugar de produc-
ción, lugar de declaración fiscal y lugar de residencia, de manera que los
empresarios pueden producir donde allí les resulte más beneficioso, pa-
gar los impuestos allí donde les resulte menos gravoso y residir allí donde
les resulte más atractivo.

Y todo ello en un contexto que multiplica y profundiza las líneas de seg-
mentación entre los trabajadores hasta producirse una etnización de la fuerza de
trabajo mundial, de forma que en cualquier lugar la población puede ser dividi-
da en diversas agrupaciones étnicas con independencia de que el criterio me-
diante el cual son percibidas como tales sea el color de la piel, la lengua, la reli-
gión o cualquier otro constructo social (Wallerstein, 1997: 49), dificultando
enormemente cualquier proyecto de agregación de intereses. 

2. Extensión de la competencia entre mercados de trabajo nacionales 
y «carrera hacia el abismo» (race to the bottom)

El pensamiento económico dominante da por hecho que el problema eco-
nómico al que se enfrenta cualquier nación moderna es, esencialmente, el de
competir en los mercados mundiales. Todo se orienta, aparentemente, a ese ob-
jetivo. Del mismo parece depender su bienestar, su desarrollo económico, su ni-
vel de empleo. Por ello, cualquier esfuerzo, cualquier sacrificio es pequeño si vie-
ne exigido por la competitividad internacional. Esta es la tesis mantenida por los
líderes políticos, por los grandes empresarios, por las instituciones internaciona-
les. Sin embargo, cada vez son más los autores que consideran que «la excusa de
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la globalización económica permite a los gobiernos legitimar políticas impopula-
res que desearían realizar de todas maneras» (Navarro, 1997: 139). 

El economista norteamericano Paul Krugman cuestiona radicalmente este
pensamiento dominante, considerándolo una visión, pero no un hecho. Krug-
man lo tiene muy claro: «Sencillamente no es verdad que las naciones líderes del
mundo estén en ningún grado importante en competencia entre ellas, o que al-
guno de sus principales problemas económicos pueda ser atribuido a un fracaso
al competir en los mercados mundiales». Más aún: «pensar en términos de com-
petitividad conduce, directa e indirectamente, a malas políticas económicas en
un amplio rango de temas, interiores y exteriores, ya sea en sanidad ya sea en co-
mercio exterior» (1997: 16-17). 

Cuando se dice que una empresa no es competitiva se está queriendo decir
que su posición en el mercado puede volverse insostenible, que a menos que me-
jore su funcionamiento dejará de existir. Pero los países no funcionan así, los paí-
ses «no cierran». Por eso el concepto de competitividad nacional es engañoso:
porque compara, acriticamente, los países con empresas. Pero mientras que las
empresas funcionan desde un modelo de «ventaja absoluta» (Coca Cola compite
con Pepsi en un mercado similar, con un producto similar, donde lo que gana
una empresa lo pierde la otra), los países lo hacen desde un modelo de «ventaja
comparativa». Más aún, la tasa de crecimiento de los niveles de vida de un país
depende fundamentalmente de la tasa de crecimiento de su productividad inte-
rior. Aún hoy, en un mundo aparentemente tan interdependiente, las exportacio-
nes de los Estados Unidos representan sólo el 10 por 100 del valor añadido de su
economía; dicho de otra forma, los Estados Unidos son una economía que pro-
duce el 90 por 100 de bienes y servicios para su propio uso, para consumo inter-
no. Como contraste (otra vez el mito del país-empresa se viene abajo), las grandes
empresas apenas si venden algo de su producción a sus propios trabajadores: las
«exportaciones» de una empresa como General Motors —es decir, sus ventas a
personas que no trabajan en la empresa— son prácticamente todas sus ventas. De
ahí su afirmación: «los niveles de vida de un país están muy claramente determi-
nados por factores domésticos antes que por algún tipo de competencia en los
mercados mundiales». Y continua: «Los principales países industriales, cuando
compiten entre ellos en la venta de productos, son también sus principales mer-
cados de exportación y sus principales suministradores de útiles importaciones. Si
a la economía europea le va bien, no lo será necesariamente a costa de la de los
Estados Unidos; de hecho, lo más probable es que el éxito de la economía euro-
pea ayudase a los Estados Unidos proveyéndole de mayores mercados y vendién-
dole bienes de mejor calidad a precios inferiores» (Krugman, 1997: 19-20).

¿Quiere ello decir que preocuparse por la competitividad internacional no es
importante? Nada de eso: hay razones válidas para preocuparse por la competiti-
vidad internacional, pero no son las que el pensamiento económico dominante
pretende hacernos creer. La retórica competitiva se ha convertido en una útil es-
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trategia política; es sumamente útil a la hora de justificar determinadas decisio-
nes de política económica. Si prácticamente todo —empleos, salarios, bienes-
tar— depende de la competitividad internacional, no hay «sacrificio» que no se
deba hacer para mantenerla. Y todo ello, además, por culpa de un «enemigo ex-
terior»: la causa de nuestros males será Japón (una sociedad rara, donde la gente
trabaja hasta la extenuación), Corea (sin democracia, sin derechos, con bajos sa-
larios), etc. Retórica competitiva, prejuicios y estereotipos forman así una efecti-
va alianza que justifica cualquier política económica empujando a todos los paí-
ses y a todas las empresas a participar en una enloquecida carrera hacia el abismo
donde todos compiten contra todos consolidando un inaceptable mínimo co-
mún internacional de condiciones de trabajo (Gallin, 2001: 52-53).

¿La consecuencia? Beck se refiere a la brasiñelización de Occidente (Beck,
2000: 9) y Gallino concluye su análisis sobre la informalización del trabajo en
los países desarrollados afirmando que la surización del Norte parece estar avan-
zando (Gallino, 2000: 20-21). 

3. Debilitamiento de la soberanía estatal y tendencia a la desregulación

El globalismo neoliberal, hoy hegemónico, se convierte en una acción alta-
mente política que pretende presentarse como totalmente a-política; de manera
no es sólo un pensamiento económico, sino fundamentalmente un sistema polí-
tico cuyos objetivos exigen, paradójicamente, un discurso y una práctica política
que niega lo político. Pero nada hay más falso que esta pretensión: «La globaliza-
ción económica —advierte Beck— no es ningún mecanismo ni automatismo,
sino que es, cada vez más, un proyecto político cuyos agentes transnacionales, ins-
tituciones y convergencias en el discurso (Banco Mundial, OMC, OCDE, em-
presas multinacionales, así como otras organizaciones internacionales) fomentan
la política económica neoliberal». El problema es, declaró Tietmeyer en febrero
de 1996 ante el foro económico mundial de Davos, «que la mayoría de los polí-
ticos siguen sin tener claro hasta qué punto están hoy bajo control de los merca-
dos financieros e incluso son dominados por ellos». 

Es por eso que, frente a los nuevos discursos sobre el fin de las ideologías
(nuevos sólo en su envoltorio, pues su contenido es muy viejo), el actual proceso
de globalización no sólo no significa des-politización, sino una nueva (y, en al-
gunos aspectos, distinta) re-politización. El recurso a la globalización permite a
los empresarios reconquistar y volver a disponer de todo el poder negociador del
que fueron despojados durante los años Cincuenta y Sesenta. La globalización
posibilita llevar hasta sus últimas consecuencias algo que estuvo siempre presen-
te en el capitalismo, desde sus mismos orígenes, pero que se mantuvo en estado
larvado durante el periodo de tiempo que Beck caracteriza como «la fase de su
domesticación por la sociedad estatal y democrática»: que los empresarios, sobre
todo los que se mueven a nivel transnacional, desempeñen un papel clave en la
configuración no sólo de la economía, sino también de la sociedad en su con-
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junto, recurriendo al poder que tienen para privar a la sociedad de los recursos
materiales (capital, impuestos, puestos de trabajo) imprescindibles para su de-
sarrollo. 

Se va desarrollando así lo que Petrella (1994: 13) ha calificado de capitalismo
sin obstáculos, caracterizado por «la transición del capitalismo nacional, funda-
mentalmente agroindustrial y enmarcado por una economía mixta, al capitalismo
mundial, con predominio industrial-terciario, liberado de cualquier tipo de coer-
ción». Un capitalismo desorganizado (Lash and Urry, 1987), en el que la inmiseri-
corde mano invisible del mercado vuelve a independizarse del control político:

La tutela de los mercados, el endurecimiento de la coerción que se impone a los go-
biernos nacionales, la reducción de sus pretensiones redistributivas. Son otros tantos
elementos que vienen a modificar el sistema equitativo de nuestras sociedades, por
un retorno a los principios teóricos y por una desaparición progresiva del terreno de-
mocrático. La globalización no sólo incrementa en el sistema equitativo la parte co-
rrespondiente al mercado y reduce la democracia, sino que lo hace en nombre de la
eficacia del mercado, de un orden superior al de la democracia. Eso es lo que se ha
dado en llamar impotencia de la política (Fitoussi, 2004: 91).

Una nueva relación de poder entre trabajo y capital 

La combinación de un capital globalizado, absolutamente móvil, y una fuer-
za de trabajo localizada, territorialmente fijada, se ha convertido no sólo en un
factor de beneficio, sino en la principal fuente de un nuevo poder. Como señala
Zygmunt Bauman, la prácticamente ilimitada movilidad de los propietarios y
administradores del capital es la base de un radical descompromiso del poder
respecto de toda obligación: de los deberes para con los empleados, para con los
más jóvenes y los más débiles, o incluso con las generaciones aún no nacidas.
«Sacudirse la responsabilidad por las consecuencias —concluye— es el beneficio
más ambicionado y apreciado que la nueva movilidad aporta al capital que flota
libremente y carece de vínculos locales» (Bauman, 2001: 213; 1999: 16).

Siguiendo la distinción planteada por Erik Olin Wright (en Silver, 2005:
26-27), podemos diferenciar dos grandes fuentes de poder obrero:

a) El poder asociativo, que es el que resulta de la capacidad de organización
colectiva de los trabajadores.

b) El poder estructural, aquel que los trabajadores pueden ejercer a partir de
su posición en el sistema económico. Este poder estructural puede divi-
dirse en dos subtipos, a saber:

b.1) Poder de negociación en el mercado de trabajo, que es aquel que deri-
va directamente del equilibrio o desequilibrio entre oferta y deman-
da en el mercado laboral.
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b.2) Poder de negociación en el lugar de trabajo, que es el que resulta de la
posición estratégica que un grupo particular de trabajadores ocupa
dentro de un sector industrial clave.

Todas estas fuentes de poder se han visto grandemente afectadas por las con-
diciones de producción características de la actual fase de capitalismo global.

Pero tal vez más importante que el impacto objetivo de la globalización so-
bre el poder político de los trabajadores sea el debilitamiento de la idea de poder,
de la confianza en las posibilidades de intervención de los movimientos obreros:

Durante el pasado siglo, las movilizaciones obreras se veían alimentadas por la creen-
cia de que los trabajadores cuentan efectivamente con cierto poder y de que éste pue-
de utilizarse para transformar eficazmente sus condiciones de trabajo y de vida. Lo
que la globalización ha conseguido, más que cualquier otra cosa, es «vaciar esa creen-
cia de más de un siglo en el poder obrero» y crear un entorno discursivo que ha de-
sinflado espectacularmente la moral política popular y la voluntad de luchar por el
cambio (Silver, 2005: 29; Piven and Cloward, 2000).

Desde una perspectiva de futuro, este debilitamiento subjetivo tiene una
enorme relevancia. ¿Por qué? Porque si bien es cierto que, en el corto plazo, la
globalización modifica las relaciones de poder entre capital y trabajo a favor del
primero, a medio y largo plazo esa misma globalización abre nuevas oportunida-
des para una decidida acción anticapitalista (Callinicos, 2003). Una acción anti-
capitalista que, hoy por hoy, está siendo protagonizada por movimientos (con-
vencionalmente denominados movimientos antiglobalización) no directamente
ligados a los procesos de trabajo, aunque con participación, en ocasiones muy
destacada, de determinadas organizaciones de trabajadores (Arriola, 2001; Bre-
cher, Costello and Smith, 2002, p. 105; Morán, 2003).

No estamos dando la de arena después de la de cal. Existen posibilidades ob-
jetivas de reconstruir un nuevo movimiento anticapitalista en cuyo seno las y los
trabajadores juegen un papel influyente. Si, como señala Harvey, «el punto de
partida de la lucha de clases está en la particularidad del cuerpo que trabaja»
(2003: 66), la extensión del nuevo proletariado mundial (más amplio que nun-

Fuentes de poder

Poder asociativo

Poder de negociación en
Poder el mercado de trabajo

estructural Poder de negociación en
el lugar de trabajo

Impacto de la globalización

Debilitamiento de la soberanía estatal y de
los marcos legales que tutelan la sindica-
ción y la negociación colectiva.

Deslocalización. Movilización de un ejérci-
to de reserva a escala mundial.

Fragmentación internacional de los proce-
sos de producción. 
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ca) supone un factor de conflicto radical a condición, eso sí, de que sea repensar
su lucha no sólo en el interior del proceso de producción sino en el marco más
amplio de una política de la vida o, en la formulación de Hardt y Negri, biopo-
der, es decir, el proyecto de regular y administrar la vida misma, su producción y
su reproducción. De esta manera, «ahora, las luchas son a la vez económicas, po-
líticas y culturales y por lo tanto son luchas biopolíticas, luchas por la forma de
vida» (Hardt y Negri, 2002: 38). Sin caer, eso sí, en la mitificación banal del
consumidor político elevado a la categoría de nuevo sujeto, como hace Beck
cuando sostiene cosas como las siguientes:

El contrapoder de la sociedad civil global ... adopta la figura del consumidor político.
El consumidor está más allá de la dialéctica del amo y el esclavo. Su contrapoder
emana de que puede rehusar la compra siempre y en cualquier lugar. Al «arma de la
no compra» no puede ponérsele límites locales, temporales o materiales. Necesita al-
gunas condiciones, como, por ejemplo, que haya una gran oferta de productos y bie-
nes de servicio entre los que el consumidor pueda elegir. Precisamente con estas con-
diciones, o sea, que haya pluralidad de posibilidades de compra y consumo,
desaparecen los costes subjetivos de castigar con la no-compra organizada este pro-
ducto de este consosrcio.
Para los intereses del capital es fatal que no haya ninguna contraestrategia para el cre-
ciente contrapoder de los consumidores [...]. Las protestas de consumidores son,
como tales, transnacionales. La sociedad mundial que existe objetivamente es la sociedad
de consumo [...] Bien conectado y movilizado con vistas a un objetivo, el consumidor
sin ataduras, libre, transnacionalmente organizado, puede convertirse en un arma da-
ñina (Beck, 2004: 30-31; 2002: 66).

¿Qué clase de vida nos parece la mejor para todas las personas? Esa es la gran
pregunta que está en la base de la política de la vida. Los problemas que plantea
la política de la vida no encajan inmediatamente en los marcos existentes, por lo
que pueden estimular la aparición de formas políticas diferentes de las que pre-
dominan en la actualidad, tanto en los estados como en el plano mundial. Y
esto es algo sumamente paradójico: que el simple hecho de querer desarrollar
una vida buena, que la misma experiencia privada de tener una identidad perso-
nal que descubrir y un destino personal que cumplir, se haya convertido en una
fuerza política subversiva de grandes proporciones (Roszak, 1985: 21). 

El mundo en el que desarrollamos nuestras vidas es un mundo negador de
la vida, un mundo invivible dada la violencia estructural de su organización y
el continuo trastorno que provoca en nuestros sentidos, en nuestros cuerpos y
en la biosfera en la que estamos insertos. Desde esta realidad es desde donde
está surgiendo, recuperando una hermosa expresión de Marcuse, esa «rebelión
del instinto de vida contra el instinto de muerte socialmente organizado» que
caracteriza a los movimientos sociales de hoy (Marcuse, 1979). Recuperar las
condiciones para una vida realmente humana, tal es el desafío. Nadie ha ex-
presado mejor que Eric Hobsbawn cuál es el núcleo irrenunciable del proyecto
socialista: 
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Los socialistas están ahí para recordar al mundo que la gente, y no la producción, es
lo primero. La gente no debe ser sacrificada. No una clase especial de gente —los
inteligentes, los fuertes, los ambiciosos, los guapos, los que un día pueden hacer
grandes cosas, o incluso los que sienten que sus intereses personales no son tenidos
en cuenta en esta sociedad—, sino todos. Especialmente los que son simplemente
gente sencilla, no muy interesante, «simplemente ahí, para reunir las cifras», como
solía decir la madre de un amigo mío. Como dice un personaje en el pasaje más
conmovedor de La muerte de un viajante, de Arthur Miller, que es sobre una perso-
na exactamente igual de mediocre y bastante inútil: «Se debe prestar atención. Se
debe prestar atención a ese hombre». Para ellos es y de ellos trata el socialismo
(Hobsbawn, 1993: 337).

Es por eso que el núcleo de la propuesta que constituye el hilo conductor de las
izquierdas a lo largo de la historia —la defensa innegociable del derecho a la vida:
de la vida de todos y de toda la vida— tiene hoy tanta relevancia como siempre.

Fortalecer la lucha por la igualdad en la sociedad global

Lo diremos recurriendo a un concepto ampliamente extendido: el capitalis-
mo globalista es insostenible. 

Como advierte Seabrook (2004: 79), el discurso desarrollista oculta un deta-
lle fundamental, cual es el hecho de que «Occidente se enriqueció gracias a la
explotación de los territorios y de los pueblos a los que ahora anima a seguir sus
pasos». Y continua: «El secreto mejor guardado del «desarrollo» es que se basa en
un concepto colonial, un proyecto de extracción. Dado que la mayoría de los
países carecen de colonias de las que extraer riqueza, deben ejercer una prisión
intolerable sobre su propia población y entorno». Pero ya no hay espacios vacíos
(o «vaciables» por la expeditiva vía de la aniquilación de sus habitantes origi-
narios). O, en todo caso, los espacios a conquistar por las mayorías que quieren
sobrevivir son los que nosotros ocupamos: los países ricos. 

En 1916, Rosa Luxemburgo escribía: «Lo que distingue el modo capitalista
de producción de todos los anteriores es, principalmente, que él tiene la tenden-
cia interna a expandirse sobre todo el globo terrestre, desplazando todo otro or-
den social anterior» (Luxemburgo, 1974: 218). El capitalismo es un sistema que
tiende a desplazar y a sustituir cualquier otra forma de organización socioeconó-
mica. Es un sistema colonialista por naturaleza. Pero el capitalismo global, apa-
rentemente invencible y triunfante, incuba su propia derrota: «Cuanto más rem-
plaza la producción capitalista producciones más atrasadas, tanto más estrechos
se hacen los límites de mercado, engendrado por el interés por la ganancia, para
las necesidades de expansión de las empresas capitalistas ya existentes. La cosa se
aclara completamente, si nos imaginamos por un momento, que el desarrollo
del capitalismo ha avanzado tanto que, en toda la Tierra, todo lo que producen
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los hombres es produce de manera capitalista, es decir sólo por empresarios pri-
vados capitalistas en grandes empresas con obreros asalariados modernos. La im-
posibilidad del capitalismo se manifiesta entonces nítidamente» (Luxemburgo,
1974: 224).

En efecto, el gran descubrimiento de la década de los Setenta ha sido el de la
existencia de límites. Otros lo habían dicho antes, pero desde la publicación en
1972 del informe al Club de Roma sobre Los límites al crecimiento nadie debería
desconocerlo. Tras años de delirio tecnológico, en los que los países desarrolla-
dos se dejaron seducir por la ilusión de que gracias a sus máquinas habían deja-
do, al fin, de depender del medio ambiente natural, la existencia de límites al
crecimiento supone la impugnación de cualquier propuesta de desarrollo que as-
pire a elevar los niveles de bienestar de los colectivos y pueblos más pobres sim-
plemente mediante el recurso de invitarles a seguir los pasos de las sociedades
más desarrolladas: en un mundo limitado no hay recursos suficientes para que
todo el planeta sea un privilegiado «barrio Norte». La existencia de límites supo-
ne una inexorable enmienda a la totalidad al modelo de desarrollo capitalista,
basado en el crecimiento permanente.

De hecho vivimos ya por encima de las posibilidades del planeta. Según el
Informe Planeta Vivo 2004, elaborado por el World Wildlife Found, la humani-
dad está consumiendo un 20 por ciento más de los recursos naturales que la Tie-
rra es capaz de regenerar.4 Como consecuencia más inmediata, las poblaciones
de especies vertebradas terrestres, marinas y de agua dulce han disminuido una
media del 40% entre 1970 y 2000. Nuestra «huella ecológica», es decir, el im-
pacto de la humanidad sobre la Tierra, se ha incrementado dos veces y media
desde 1961. Ahora bien, este sobreconsumo no se reparte igual en las distintas
regiones del planeta. La población de Occidente consume recursos a un nivel
extremadamente insostenible. Para que todas las personas del mundo alcanzaran
el nivel de consumo actual de los Estados Unidos, con la tecnología existente,
harían falta otros cuatro planetas Tierra. Pero no se trata sólo de los americanos:
en el caso de España, sus habitantes consumimos actualmente el 200% del capi-
tal natural del que disponemos, es decir, necesitamos un total de tres países como
el nuestro para soportar nuestra demanda de recursos. En cuanto a los vascos: se-
gún señalaba el Consejero de Medio Ambiente del Gobierno Vasco, Sabin Int-
xaurraga, la huella ecológica que determinan las pautas actuales de consumo y
producción en el País Vasco es tal que «si todos los habitantes del mundo siguie-
ran las mismas pautas de consumo que los de la CAV, harían falta 2,5 planetas
con la misma superficie biológicamente productiva» (Deia, 2 junio 2004). 

Nuestro reto hoy es pensar la igualdad radical de todos los seres humanos en
condiciones de escasez, de manera que «si hay alguna forma de salir de la crisis, 
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esa forma ha de pasar por un menor consumo material del que ahora existe y,
como resultado de ello, ha de pasar por cambios no deseados en el estilo de vida
de cientos de millones de personas». Y es aquí cuando el músculo moral se vuel-
ve imprescindible:

¿Cómo puede un técnico de la Boeing de Seattle concebir «estar junto» a un trabaja-
dor de una planta de té de India? Para que hubiera alguna forma de solidaridad que
uniera a esas personas, es necesario, una vez más, el estímulo moral que parecía tan
innecesario para que se diera la solidaridad proletaria en el pasado. Los más amplia-
mente favorecidos en el proletariado del mundo deben convertirse en gente sensible
en gran medida a los llamamientos morales para que haya algún progreso en esta lí-
nea (Cohen, 2001: 152).

Como señala Cohen, la tradición igualitaria ligada al marxismo ha despre-
ciado las cuestiones relacionadas con la moralidad. Ello fue debido a la concep-
ción obstétrica del marxismo: 

Desde sus comienzos el marxismo se presentaba a sí mismo desde una acusada concien-
cia de estar llevando a acabo una lucha en el mundo y no tanto de ser un conjunto de
ideales que se proponen al mundo y al que el propio mundo debería ajustarse [...] El
socialismo, surgido en su origen de una serie de ideales etéreos, en lo sucesivo descansa-
ría sobre un fundamento fáctico sólido. Había sido utópico, pero ahora, como resulta-
do del trabajo de Marx, se había convertido en una ciencia.
[...] Los valores de igualdad, comunidad y autorrealización humana eran indudable-
mente partes integrantes de la estructura de creencias de cuño marxista [...] Sin embar-
go, a los marxistas no les preocupaban los principios de igualdad. De hecho no les pre-
ocupaban valores o principios de ningún tipo y por eso nunca se interesaron por
tomarlos en consideración. En lugar de eso, dedicaron su energía intelectual al duro ca-
parazón de hechos que rodeaban sus valores (Cohen, 2001: 138-139).5

¿Y cuáles eran esos hechos que conformaban el «duro caparazón» del marxis-
mo? Básicamente dos: (1.º) La existencia de una clase trabajadora cuyos miem-
bros constituían la mayoría de la sociedad, producían la riqueza de la sociedad,
eran los explotados de la sociedad, no tenían nada que perder con la revolución,
al contrario, estaban interesados en la misma, y tenían la capacidad de transfor-
mar la sociedad. (2.º) El desarrollo de las fuerzas productivas «daría como resulta-
do una abundancia material tan grande que cualquier cosa que alguien necesitase
para desarrollar una vida satisfactoria podría tomarlo de la tienda sin coste alguno
para nadie» (Cohen, 2001: 140, 145). Con estos medios, ¿quién necesita valores?

Fue en parte porque creían que la igualdad era históricamente inevitable por lo que
los marxistas clásicos no dedicaron demasiado tiempo a pensar por qué esa igualdad 
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era moralmente correcta, qué era exactamente lo que la hacía obligatoria desde un
punto de vista moral. La igualdad estaba en camino, era bienvenida y sería una
pérdida de tiempo teorizar sobre por qué habría de ser bienvenida, en lugar de
pensar cómo hacerla llegar tan rápido y de un modo tan indoloro como fuera posi-
ble (Cohen, 2001: 140).

Convendría que recordemos lo que ocurrió en la época de la II Interna-
cional (1889-1914), cuando el socialismo fue dejando de ser un fenómeno ex-
clusivamente europeo amedida que la industrialización dejaba también de serlo:
obreros alemanes e italianos difunden las doctrinas socialistas por Estados Uni-
dos, Argentina, Brasil y Venezuela; de Gran Bretaña pasa a sus territorios de ul-
tramar: Canadá, Australia, Nueva Zelanda, Africa del Sur, India; a principios de
siglo las ideas socialistas entran en Asia a través de Turquía, cuando los obreros
judíos de Salónica y los trabajadores armenios se asocian en subsecciones; los
holandeses las llevan a Indonesia; los socialistas norteamericanos residentes en
Shanghai ponen en contacto a los grupos chinos con la Internacional (Droz,
1979: 558). Ciertamente, la teoría estaba clara desde el mismo Manifiesto: la lu-
cha del proletariado será internacional, o no será. Pero, ¿en qué internacionalis-
mo se estaba pensando? Abendroth, reflexionando en torno al hecho de que to-
davía la base de la II Internacional se hallaba en los partidos europeos, dice: «La
diferencia entre su realidad limitada a Europa y su pretensión universal no llegó
a ser consciente para la Internacional» (1968: 60).

Es de sobra conocido el artículo de Marx publicado en 1853 en el New York
Daily Tribune en el que defendía la función civilizadora del colonialismo britá-
nico en la India. En 1882, escribe Engels una carta a Kautsky en la que le dice:
«Me pregunta usted qué piensan los obreros ingleses de la política colonial. Pues
lo mismo que de la política en general; lo mismo que piensan los burgueses.
Aquí no hay partido obrero, no hay más que el partido conservador y el partido
liberal-radical, y los obreros se benefician tranquilamente con ellos del monopo-
lio colonial de Inglaterra y del monopolio de ésta en el mercado mundial». 

Incluso en las actas del VII Congreso Internacional Socialista de Stuttgart,
en 1907, podemos leer cosas como esta: «El Congreso, tras comprobar que por
lo general se exagera grandemente —sobre todo de cara a la clase obrera— la
utilidad o necesidad de las colonias, no condena en principio y para siempre
toda política colonial, que —bajo régimen socialista— podría llegar a ser una
obra civilizadora». El representante de Holanda propugnará la creación de una
«política colonial socialista». Bien es cierto que también podemos leer en dichas
actas intervenciones tan vigorosas como la de Kautsky: «Bernstein ha tratado de
hacernos creer que esa política de conquista ha sido una necesidad natural. Mu-
cho me ha extrañado que defendiese aquí esa teoría según la cual existen dos
grupos de pueblos, los unos destinados a dominar, y los otros a ser dominados; y
que haya pueblos incapaces de gobernarse y administrarse por sí mismos, pue-
blos de noños grandes. Eso no es más que una variante de la vieja frase que
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constituye la justificación de todos los despotismos, y con arreglo a la cual unos
nacen con espuelas en los pies, y otros con una albarda en las espaldas, con el fin
de permitirles a los primeros considerar a los segundos como monturas propias»
(Chatelet, Pisier-Kouchner y Vincent, 1977, t. I: pp. 184-186). 

Pero la proclamación de Kautsky, fuertemente aplaudida, y que se plasmará
es los textos del Congreso sirviendo en años posteriores de referencia teórica y
moral para oponerse al imperialismo, chocará en la práctica con una realidad to-
zuda, cual era la funcionalidad del colonialismo para el desarrollo de las metró-
polis industriales; esta realidad práctica quedará expuesta en Stuttgart en una in-
tervención del holandés Van Kol respondiendo a Ledebour, delegado alemán
anticolonialista: «Me limito a preguntar a Ledebour si, bajo el régimen actual,
tiene el coraje de renunciar a las colonias. Ya me dirá entonces qué será de la su-
perpoblación europea; en qué país la gente que quiere emigrar podrá encontrar
con qué vivir si no es en las colonias [...] ¿Qué haría Ledebour con el creciente
de producción de la industria europea si no encuentra nuevos mercados en las
colonias?».

Lo cierto es que la aparición de las colonias va a suponer para el movimiento
obrero una contradicción cuyas consecuencias se extenderán hasta nuestros días,
contradicción que hará de él una especie de «Jano con una cara progresista y otra
reaccionaria». Tomo esta expresión de Bédarida, quien la utiliza para referirse al
laborismo en Africa del Sur, pero que muy bien puede hacerse extensiva al con-
junto del movimiento obrero (Droz, 1979: 511). Lo que ocurre es que Africa del
Sur probablemente representó con el mayor dramatismo esta contradicción: una
acción obrera impulsada únicamente por trabajadores blancos, buscando a un
tiempo enfrentarse a la explotación capitalista y preservar su condición privilegia-
da frente a los trabajadores negros. De hecho, hasta 1955, año de constitución
del South African Congress of Trade Unions, no va a existir en Africa del Sur una
organización interracial de trabajadores (Luckhardt and Wall, 1980).

Hoy vivimos en una situación que algunos describen como apartheid global
(Alexander, 1996). ¿Será capaz el movimiento obrero de desoir los cantos de si-
rena del neoliberalismo globalitario que lo invitan a adaptarse para no morir (en
realidad, para que sean otros los que mueran)? 
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ABSTRACT

CÓDIGOS DE CONDUCTA Y ACUERDOS-MARCO DE EMPRESAS
GLOBALES: APUNTES SOBRE SU EXIGIBILIDAD JURÍDICA

Antonio Baylos

■ En el ámbito de las relaciones laborales, la globalización implica una disminu-
ción drástica de la capacidad normativa estatal en la regulación de la economía y el
progresivo desmantelamiento del Estado Social, sin que las relaciones internacionales
entre Estados a través de los tratados puedan compensar o invertir el signo de esta
tendencia. En paralelo, emerge la empresa transnacional como un protagonista des-
tacado de la globalización y, a la vez, como una figura central en los procesos de re-
gulación del trabajo a través de su presencia constante en la economía-mundo. En
este nuevo contexto, se han ido desarrollando fórmulas de regulación del espacio
transnacional de las relaciones laborales. En una primera fase, se ha asistido a la
aparición de proyectos de autonomía normativa de las empresas transnacionales que
suelen manifestarse en los llamados códigos de conducta «socialmente responsables»
Estos códigos han evolucionado, en una segunda fase, hacia el desarrollo de acuerdos
marcos transnacionales como instrumentos regulativos de las relaciones laborales que
incorporan un momento negocial de mayor o menor intensidad. En este artículo, se
analizan en profundidad estos nuevos instrumentos para finalizar abordando la pro-
blemática de la exigibilidad jurídica ya que la garantía judicial es una cláusula de
cierre que completa el cuadro regulativo de estas nuevas formulas de reglamentar la
dimensión transnacional de las relaciones laborales.
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JOKABIDE-KODEAK ETA AKORDIOAK- ENPRESA GLOBALEN
ESPARRUA: GALDAGARRITASUN JURIDIKOARI BURUZKO OHARRAK

Antonio Baylos

■ Globalizazioa dela eta, lan-harremanen eremuan Estatuak ekonomia eta Gizarte
Estatuaren etengabeko desegitea arautzeko duen gaitasuna zeharo murriztu da; gaine-
ra, estatuek tratatuen bidez eusten dituzten nazioarteko harremanen ondorioz, bere-
bat, joera hori ezin izan dute orekatu, ezta alderantzikatu ere. Horrekin batera, en-
presa transnazionala globalizazioaren protagonista esanguratsu gisa, eta aldi berean,
lana arautzeko prozesuetan agertzen den figura nagusi gisa azaleratu da, ekonomian
eta munduan une oro parte hartuz. Hortaz, testuinguru berri horretan formula be-
rriak garatu dira lan-harremanen eremu transnazionalari buruzko arauketaren ingu-
ruan. Lehenengo faseari dagokionez, enpresa transnazionalen arauketa autonomoari
buruzko egitasmoak sortu dira, eta, horiek «gizarte mailan erantzuleak» diren jokabi-
de-kodeetan agertzen dira. Bestalde, esan beharra dago, kodeok garatu egin direla; on-
dorioz, bigarren fasean, esparru-akordio transnazionalen garapenera bideratu dira, be-
tiere negozioak bizi duen unea aintzat hartuta eta bertan barneratzen diren
lan-harremanak arautzeko tresna gisa. Artikulu honetan, tresna berri horiek oso sakon
aztertzen dira, eta, azken batean, galdagarritasun juridikoren arazoari helduko dio.
Izatez, berme judiziala itxiera-klausula bat da, hain zuzen ere, lan-harremanen espa-
rru transnazionala arautzeko formula berri horien arauketa-eremua osatzen duena.

BEHAVIOUR CODES AND FRAMEWORK AGREEMENTS OF
GLOBAL FIRMS: NOTES ON THEIR LEGAL ENFORCEABILITY

Antonio Baylos

■ In the field of industrial relations, globalisation implies a drastic decrease in the
capacity of state rules to regulate economy, as well as a progressive dismantling of Social
State, a tendency that cannot be neither made up for nor reversed by the international
relations established by means of treaties among States. At the same time, more and
more transnational companies are created, thus becoming the main point of
globalisation, as well as a central figure in the processes for regulating work based on its
constant presence in economy and in the world. In this context, new formula have been
developed for regulating the transnational area of industrial relations. During the first
phase, transnational firms launch normatively autonomous projects, which are usually
embodied in the so called «socially responsible» behaviour codes. During the second
phase, those codes bring about transnational framework agreements, as a means for
regulating industrial relations, and which include different levels of trading. This article
analyses such new means in depth, and ends up with the problems of legal enforceability,
since judicial guarantee is a locking clause that completes the regulative table of such
new formula for regulating the transnational dimension of industrial relations.
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1. Globalización y empresa global

La globalización implica la disminución drástica de la capacidad normativa
estatal en la regulación de la economía y el progresivo desmantelamiento del Es-
tado Social y sus transformaciones sociales, sin que por lo mismo las relaciones
internacionales entre Estados a través de los tratados puedan compensar o inver-
tir el signo de esta tendencia1. En paralelo con la revitalización del mercado y
del capitalismo a escala global, emerge la empresa transnacional como un prota-
gonista destacado de la globalización y a la vez como una figura central en los
procesos de regulación del trabajo a través de su presencia constante en la eco-
nomía-mundo. El papel de éste nuevo sujeto que aparece desvinculado del terri-
torio sobre el que se proyecta la normatividad de los sistemas jurídicos estatales2

es muy decisivo a la hora de valorar las transformaciones producidas en los mis-
mos, lo que se manifiesta fundamentalmente en la crisis de dos de sus puntos
angulares: la normatividad laboral estatal y la efectividad de dicha norma.

Desde el punto de vista de la «desterritorialización» de la empresa trasna-
cional, esta posición lleva consigo la emancipación de la empresa de la regla-
mentación estatal al poder fracturar en diversos espacios regulativos el conjunto
de las relaciones de trabajo que la empresa organiza a través del mundo. Este he-
cho permite inmunizar sus decisiones frente a cualquier intromisión externa —sea
pública o colectiva— tanto respecto del contenido de éstas como del grado de
cumplimiento de las reglas que disciplinen el conjunto de las relaciones labora-
les en su ámbito. A ello se unen los fenómenos de concentración de poder y de
la capacidad de dirección en la empresa matriz, que juega también con la frag-
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1 G. Lyon-Caen, «The evolution of Labour Law», en Lord Wedderburn et alii, Labour Law in the
Post-industrial Era. Essays in honour of Hugo Sinzheimer, Darmouth, 1994, págs. 102-103.

2 El problema de la desvinculación de la empresa respecto del territorio en el que despliega sus
efectos la norma estatal ha generado la necesidad de establecer, por el contrario, nuevos vínculos entre la
economía y el territorio, que se intentan determinar en un nuevo espacio económico y político suprana-
cional o regional dentro del mismo. Ver en ese sentido, P. Mercado, «El Estado comercial abierto: la
forma de gobierno de una economía desterritorializada», en J.R. Capella (Coord.), Transformaciones del
derecho en la mundialización, CGPJ, Madrid, 1999, pág. 153. En general, sin embargo, la problemática
planteada por el espacio en la globalización es mucho mas compleja, como atestigua el trabajo de M.
Barañano, «Sedes estratégicas de la globalización: ciudades estratégicas, regiones metropolitanas, espa-
cios transnacionales», en M. Barañano (Dir), La globalización económica: incidencia en las relaciones so-
ciales y económicas, CGPJ, Madrid, 2002, pág. 229-231 especialmente.



mentación de las diferentes personalidades jurídicas de las empresas filiales en
los diversos territorios estatales como una forma de cortocircuitar la responsa-
bilidad de la empresa en su conjunto respecto del proyecto global de actuación
de la misma. Es ésta, sin embargo, una desterritorialización relativa, puesto que
siempre existe un ligamen entre el espacio territorial dotado de una cierta nor-
matividad de origen estatal y el que organiza las relaciones laborales dentro de
la empresa. Sin embargo el centro de gravedad se traslada a la capacidad de ésta
de seleccionar tanto el nivel de determinación de estándares de trabajo vigentes
en ese lugar que ha sido elegido como sede de la producción, como la propia
posibilidad de aplicación eficaz de dichos estándares, cuando no la pura excep-
cionalidad de cualquier normatividad laboral y su sustitución por la regla crea-
da por la empresa para ese lugar determinado, de los que existen abundantes
ejemplos en las zonas de libre comercio o enclaves en el sistema comercial y
aduanero de un Estado en el que se instalan empresas liberadas de cualquier
vínculo normativo nacional y en el que por supuesto gozan de un buen núme-
ro de incentivos fiscales y financieros3. Por otra parte, y como el reverso de la
medalla, la noción de desterritorialización como elemento fundante de la iden-
tidad de la empresa transnacional se corresponde con la de «deslocalización»
como característica de la capacidad de actuación de la misma. Con esta expre-
sión se está haciendo referencia a la facilidad con la que las empresas trasna-
cionales pueden transferir una parte o la totalidad de la producción a otros paí-
ses con costes de producción más reducidos4, y expresa por tanto la volatilidad
y el nomadismo de las organizaciones productivas sin un anclaje permanente
en territorios normativos estables.

La empresa transnacional se sitúa por tanto fuera de los campos normativos
típicos, estatal o internacional5. Pero eso no quiere decir que no sea capaz de
crear un campo de regulación autónomo, partiendo de su propia esfera privada
de actuación. Desde esta perspectiva, por tanto, se podría plantear la superación
de las diferencias normativas de origen estatal en materia laboral para los traba-
jadores de una misma (gran) empresa transnacional a partir de una regulación
relativamente homogénea de los estándares de trabajo de todos los empleados de
la misma. Es decir, la creación de una normatividad laboral de empresa, más allá
de las diferentes normas laborales nacionales que sirven de referencia fragmenta-
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3 Cfr. A. Perulli, Diritto del Lavoro e Globalizzazione, Cedam, Padova, 1999, págs. 298-299.
4 Bajo el término «deslocalización» se engloban una serie de mecanismos y de acciones empresaria-

les muy diversas, como las que menciona, de manera muy didáctica, J.M. Zufiaur, «Globalización eco-
nómica y deslocalizaciones productivas», Relaciones Laborales n.º 2 (2005), págs. 83-85 especialmente.

5 Por eso se ha dicho que la globalización se percibe como «vacío» de derecho, es decir, en «la
abierta asunción, por parte del actual capitalismo globalizado, de la falta de reglas como una suerte de
nueva Grundnorm del nuevo orden económico e internacional». L. Ferrajoli, «¿Es posible una democra-
cia sin Estado?», en L. Ferrajoli, Razones jurídicas del pacifismo (edición de G. Pisarello), Trotta, Ma-
drid, 2004, pág. 142.



da de la relación laboral, que se independice en su aplicación de los mecanismos
de control externos provenientes de los diferentes sistemas jurídicos nacionales.
La empresa transnacional tendería así a la regulación autónoma de las relaciones
laborales en el espacio libre delimitado por el perímetro de la organización em-
presarial y productiva tal como resulte diseñado por ésta, de manera que ese
centro de imputación normativo sería una pura autoreferencia a la subjetividad
de la empresa y a los elementos de cooperación interempresarial que ésta defina.
El esquema resultante suscitaría no obstante muchas perplejidades, puesto que
este sujeto autolegislador tendría que explicitar procedimientos de fijación de re-
glas con unos condicionantes de legitimidad y de validez peculiares y diferentes
a los que explican los procesos democráticos de creación de normas laborales en
los distintos sistemas nacionales. En este aspecto posiblemente resultara ineludi-
ble a efectos de conformar unas condiciones precisas de legitimidad y de eficacia
de la norma de empresa la introducción en el procedimiento autorregulador de
instancias de contratación o al menos de mediación colectiva a través de meca-
nismos de representación del personal en la empresa. Se trataría de perseverar en
un concepto ya clásico de corporate governance, pero que va más allá de los con-
tenidos que se asocian al mismo6. Y también probablemente a este proyecto le
sería necesario fijar un suelo homogeneizador de los estándares de trabajo por
respetar en cualquier lugar y por todas las empresas que se desenvuelvan en una
dimensión transnacional, aunque solo fuera como una fórmula de equiparación
de condiciones básicas en las que se ha de prestar el trabajo en cualquier empre-
sa o grupo de empresas multinacionales y en cualquiera de los territorios en los
que ésta se localice7. En este objetivo la norma internacional de la OIT en lo
que define como «trabajo decente» ofrece un repertorio muy concreto de están-
dares internacionales sociales que pueden ser interiorizados por las respectivas
normas de las empresas transnacionales. Y estas normas han resultado extendi-
das de manera global en otras muchas declaraciones de diversos organismos in-
ternacionales, entre las que destaca, sin duda, la conocida Declaración de las
Naciones Unidas aprobada el 13 de agosto de 2003, sobre «Normas sobre las
responsabilidades de las empresas transnacionales y otras empresas comerciales
en la esfera de los derechos humanos», que contiene una declaración universal
de derechos de los trabajadores que los Estados y las empresas transnacionales
«tienen la obligación de promover y proteger».
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6 Ver, en E. Lillo (Dir.), Aspectos económicos de la jurisdicción social, CGPJ, Madrid, 2005 (en
prensa), el trabajo de L.A. Velasco, «Gobierno de la empresa societaria y responsabilidad de la misma,
en especial el control interno y externo de la información financiera. Relación con las deudas laborales»,
pág. 2 y ss del original, y sus muy claras explicaciones sobre los enfoques que se da al tema de la gober-
nanza empresarial.

7 Evitando por consiguiente el fenómeno del dumping social. Cfr. J. Aparicio, «Los derechos socia-
les ante la internacionalización económica.», en J.L. Monereo (Coord.), La reforma del marco normativo
del mercado de trabajo y de la contratación indefinida: puntos críticos, Comares, Granada, 1999, págs. 23-24.



Las consideraciones anteriores presentan un proyecto de autonomía nor-
mativa de la empresa transnacional que suele manifestarse a través de los lla-
mados «códigos de conducta», que parten en un primer lugar de mecanismos
de legitimación que evitan la consideración de regla jurídica vinculante para
posteriormente emplear mecanismos regulatorios en términos jurídicamente
imprecisos. La virtualidad de este esquema es el de constituir probablemente
un punto de llegada al que se dirige la (re)regulación del sistema de relacio-
nes laborales considerado en su dimensión transnacional, pero no es así como
se ha venido desarrollando el proceso hasta ahora, de manera que el punto
angular de éste ha sido el de negar de forma obstinada, al menos en una pri-
mera fase, la vinculabilidad jurídica y la exigibilidad de las decisiones y de las
reglas que elabora autónomamente la empresa transnacional en materia de re-
laciones de trabajo. 

2. Los códigos de conducta «socialmente responsable» de las empresas
a través del mantenimiento de estándares justos en el trabajo

La conducta «socialmente responsable» de las empresas es en la actualidad el
elemento que caracteriza la noción de código de conducta en el debate sobre la
emergencia de nuevas formas de creación de reglas en la globalización. Como ya
se ha señalado, se trata en lo esencial de un fenómeno de interiorización de re-
glas mínimas de comportamiento de la empresa8 que ésta se compromete a
mantener en su espacio de actuación, es decir a lo largo de todos los territorios
nacionales en los que despliega su actividad económica y productiva. Se trata en
definitiva de la asunción unilateral de un imperativo moral por parte de la em-
presa transnacional, el de mantener en todos y cada uno de los lugares en los
que actúe un conjunto de «estándares justos de trabajo». 

El concepto indeterminado de estándares justos de trabajo se concreta me-
diante la referencia a la noción de «trabajo decente» de la OIT en su Declara-
ción relativa a Principios y Derechos Fundamentales en el trabajo de 19989, y su
enunciación de un estricto grupo de derechos sociales mínimos regulados por
los Convenios de la OIT. Son éstos la libertad sindical y el reconocimiento del
derecho de negociación colectiva, la eliminación de todas las formas de trabajo
forzoso u obligatorio, la abolición efectiva del trabajo infantil y, en fin, la elimi-
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8 A. Perulli, «La dimensione sociale del mercato globale», en VV.AA., Scritti in memoria di Massi-
mo D’Antona, Giuffré, Milano, 2004, Vol. IV, Parte V, pág. 3624.

9 Cfr. L. Swepston, «La OIT y los derechos humanos: del Tratado de Versalles a la nueva De-
claración relativa a los principios y derechos fundamentales en el trabajo», y M. Ozaki, «Relaciones
laborales y globalización», ambos en Relaciones Laborales n.º 1 (1999), págs. 9 ss; 72 y ss, respectiva-
mente.



nación de la discriminación en el empleo y en la ocupación10. Lo que supone
que las empresas transnacionales que asumen estos compromisos deben cumplir
y hacer cumplir este conjunto de derechos en su actividad empresarial a lo largo
del mundo, una especie de suelo mínimo de derechos para todos los trabajado-
res de la misma con independencia por tanto del lugar o del territorio en el que
se localicen las sedes de la empresa trasnacional y del contexto legal y social que
corresponde a aquellos. Lo que también significa que la interiorización de estos
estándares justos soporta igualmente los movimientos de deslocalización de la
empresa trasnacional, que en el desplazamiento a otro territorio ha de garantizar
en cualquier caso el respeto de ese suelo mínimo de estándares laborales. En
consecuencia la determinación de este reducido y esencial cuadro de derechos
sociales expresaría una tendencia a constituir una función de igualación de las
condiciones de la competencia en el mercado mundial11, aunque de forma muy
débil. En efecto, su forma de incorporación al campo de regulación de las rela-
ciones laborales descansa fundamentalmente en procedimientos de asunción vo-
luntaria por parte de las empresas, sin que, como se verá a continuación, se haya
previsto un mecanismo coactivo o un marco supranacional que obligue a las
empresas a asumir tales reglas en su actuación en materia de relaciones laborales.

3. Características relevantes de los códigos de conducta

En consecuencia, los códigos de conducta socialmente responsable son
adoptados voluntariamente por las empresas transnacionales, y normalmente in-
corporan los ya citados estándares justos de trabajo definidos por la OIT como
normas fundamentales con vocación de aplicación mundial en todos los Estados
y que requieren complementariamente su incorporación a la dimensión transna-
cional de las empresas en el espacio de mercado mundial12. Este tipo de códigos
de conducta, por tanto, se conciben como un elemento importante para lograr
la pretendida vigencia universal de ciertas condiciones mínimas de prestación
del trabajo que aseguren una igualdad en las condiciones de la competencia 
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10 Principios y derechos fundamentales en el trabajo regulados en los Convenios números 87 y 98,
29 y 105, 138 y 111 de la OIT, respectivamente.

11 De manera que la norma laboral organice una competencia equitativa entre las empresas, coope-
rando y complementando las reglas del mercado y no contrariándolas. Cfr. G. Lyon Caen, Le droit du
travail: une technique réversible, Dalloz, Paris, 1995, pág. 91. Una apreciación crítica de esta tendencia
en J.L. Monereo, «El derecho social y del trabajo en el mundo de la tercera revolución industrial», en
J.R. Capella (Coord.), Transformaciones del derecho en la mundialización..., cit., págs. 238-239.

12 Son elementos de «convergencia» en los estándares sociales internacionales y supranacionales,
como los define A. Perulli, «La dimensione sociale del mercato globale»..., cit., pág. 3623. Un análisis
muy completo del tema en A. Merino, J. Rentero, «Fórmulas atípicas de regulación de las relaciones la-
borales en la empresa transnacional: códigos de conducta y buenas prácticas», en A. Baylos (Coord.), La
dimensión europea y transnacional de la autonomía colectiva, Bomarzo, Albacete, 2003, págs. 271 ss.



mundial entre las empresas, pero desde una posición de estricta autorregulación
de éstas. Ello implica que dichos estándares de trabajo deben ser aceptados de
manera voluntaria por las corporaciones transnacionales, lo que se opone fron-
talmente a cualquier capacidad regulatoria internacional que asegure de una for-
ma vinculante esta normativa de igualación de las condiciones básicas laborales
de acceso al mercado de las empresas. Quizá también explique este hecho el
convencimiento de que cualquier regulación internacional del tema no resiste la
acción combinada en la práctica de la deslocalización en los espacios estatales na-
cionales de la empresa transnacional y la construccción en paralelo de un espa-
cio-empresa privativo de la misma y administrado por ella en exclusividad13. Por
eso se puede decir que los códigos de conducta constituyen un claro ejemplo de
la despolitización de las reglas sobre las relaciones laborales, y de la debilitación
de su legitimidad y fundamento democrático14.

Junto a ello, estos códigos de conducta reúnen algunas características de in-
terés adicional a las que por otra parte ya se ha hecho referencia. Se trata de re-
glas impuestas unilateralmente por la empresa o el grupo de empresas multina-
cional, quien es también el único sujeto competente para el seguimiento, la
valoración y el control del cumplimiento del código. Ello quiere decir que no
sólo en su origen el código de conducta socialmente responsable se origina en el
espacio autónomo de regulación de la empresa, sino que éste proceso de crea-
ción de reglas excluye y hace inaceptable la posibilidad de un control de las mis-
mas por sujetos «externos» a la empresa, sean sindicatos o trabajadores directa-
mente afectados. Naturalmente que queda plenamente excluida cualquier
posibilidad de responsabilidad por incumplimiento de los compromisos asumi-
dos que pudiera exigirse ante los tribunales de justicia, así como cualquier meca-
nismo sancionatorio de tipo público15. Ni siquiera se acepta la existencia de un
control a cargo de un «tercero independiente» aceptado voluntariamente por la
empresa, como tampoco tiene vigencia por consiguiente la regla clásica de la
corporate governance que se resume en la expresión «cumple o explica», en el sen-
tido de que las compañías informen periódicamente al mercado y a los clientes
sobre el desarrollo concreto de las reglas contenidas en el código, explicando
cuando alguna de éstas no se ha cumplido, cual ha sido la causa de este incum-
plimiento u omisión16. En este sentido podría afirmarse que el proceso de res-
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13 Cfr. G. Lyon-Caen, Le droit du travail: une technique réversible…, cit., pág. 94.
14 A. Baylos, «Globalización y Derecho del Trabajo: realidad y proyecto», Cuadernos de Relaciones

Laborales n.º 15 (1999), pág. 37.
15 Es un principio básico de estas fórmulas regulatorias la exclusión de cualquier mecanismo de en-

forcement y/o sancionatorio, como afirma A. Perulli, «La dimensione sociale del mercato globale...», cit,
pág. 3623.

16 Cfr. L. A. Velasco, «Gobierno de la empresa societaria y responsabilidad de la misma...», cit.,
pág. 12 del original, sobre los controles internos al proceso de corporate governance de primera genera-
ción, basado fundamentalmente en presupuestos de pura autorregulación, que evolucionan a partir de



ponsabilidad social de las empresas a través de la adopción de los códigos de con-
ducta que mantienen estándares justos de trabajo se sitúa en un nivel diferente
del que experimenta la problemática de la «gobernanza empresarial» en el dere-
cho de sociedades. Desde este punto de vista puede estipularse que está en una
fase más atrasada si se compara con las experiencias de regulación del gobierno de
la empresa societaria en Europa y en el ámbito anglosajón comprendidos los
EEUU de América17, pero cabe explicar esta tendencia desde una óptica diferente
como un resultado derivado del hecho de que se está en presencia de un segmen-
to del poder de la empresa especialmente resistente a cualquier limitación «exte-
rior» de la pura voluntariedad en la adopción y de la unilateralidad de la regla así
interiorizada como deber de conducta de la compañía multinacional. 

4. La transformación de los códigos de conducta en acuerdos marco
trasnacionales

Existen ciertos signos de evolución en la configuración de estos códigos de
conducta mediante la paulatina modificación del carácter unilateral de las reglas
de empresa y su desplazamiento hacia fenómenos de participación y de nego-
ciación colectiva. Posiblemente apunta a una segunda fase en el desarrollo de es-
tas fórmulas de regulación del espacio transnacional de las relaciones laborales
cuya estabilización y generalización está por ver, pero de la que hay ya ejemplos
de relevante interés, por tratarse en todos los casos de instrumentos regulativos
en los que se inserta un momento negocial con mayor o menor intensidad.

En efecto, por un lado se encuentran algunas experiencias de Acuerdos co-
lectivos que establecen códigos de conducta de tipo externo, acuerdos produci-
dos en el marco del diálogo sectorial europeo, como emblemáticamente sucede
en los sectores del textil, de la piel y del curtido y del calzado18. Se trata de la
pactación de un código-marco en el que se reconocen un conjunto de estándares
justos de trabajo más amplio que el contenido mínimo ya señalado y en el que
se incorporan prescripciones sobre jornada, salario y salud laboral, pero que no
tiene fuerza de obligar directa sobre las empresas transnacionales del sector, sino
que estipula una obligación de influencia de las organizaciones firmantes —aso-
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la crisis del 2000 hacia un incremento de controles externos y a la imposición de la regla «cumple o ex-
plica» en lo que se refiere a los aspectos autorregulatorios y voluntarios del proceso de gobierno corpora-
tivo interno de la sociedad. 

17 Cfr., de nuevo, L. A. Velasco, «Gobierno de la empresa societaria y responsabilidad de la mis-
ma...», cit., págs. 14 ss del original. 

18 Cfr. A. Merino, J. Rentero, «Fórmulas atípicas de las relaciones laborales....»cit., págs. 286-289,
dando noticia detallada de este tipo de iniciativas. El Acuerdo-marco del sector del textil (1997) puede
consultarse en www.itglwf.org/doc/euratex.doc, y el de la piel y del calzado (2000), en
www.itglwf.org/doc/cotance.doc .



ciaciones empresariales sectoriales y federaciones europeas sindicales de la CES—
sobre las empresas y trabajadores de estos sectores para que se respeten estos de-
rechos «en todos los países del mundo» y a que, en su caso, se recojan e incluyan
en los «eventuales» códigos de conducta de las empresas el contenido de los de-
rechos laborales que recoge el Acuerdo colectivo de sector. Se trata de iniciativas
que se siguen extendiendo en otras ramas y sectores19, afirmándose así como
una posibilidad de regulación de origen colectivo que se proyecta sobre la esfera
de autorregulación de las empresas transnacionales, preservando en todo caso la
autonomía de éstas.

Pero son mas relevantes los fenómenos de negociación colectiva que se reali-
zan con las empresas transnacionales de códigos de conducta de responsabilidad
social, lo que el movimiento sindical internacional ha venido a llamar «Acuerdos
Marco Internacionales»20 o «Acuerdos Marco Globales»21 de los que ya existe
una muestra significativa en ciertas empresas clave de la alimentación22, de la
madera y construcción23, de la energía e industrias químicas24, o, más reciente-

112 ANTONIO BAYLOS

LAN HARREMANAK/12 (2005-I) (103-138)

19 Así, a título de ejemplo, en enero de 2005 se establecerá un grupo de trabajo en el seno del diálo-
go social sectorial europeo en el sector financiero (banca y seguros) con la finalidad de lograr una declara-
ción conjunta en materia de Responsabilidad Social de las Empresas que pueda concluir en la adopción
de un acuerdo marco para las empresas del sector. Cfr la noticia en la página www.uni-network.org 

20 Abandonando así la expresión códigos de conducta y sustituyéndola por la de «Acuerdos Marco In-
ternacionales» (IFA en sus siglas en inglés), puesto que aquella se identificaba con iniciativas unilaterales de
la empresa, «de valor cuestionable para los trabajadores». Sintéticamente informa sobre el particular la pági-
na de la Federación Internacional de Industrias Metalúrgicas (FITIM): www.imfmetal.org/main/index.cfm 

21 Esta es la expresión que utilizan las federaciones internacionales de la construcción y madera
(www.ifbww.org) y las de química, energía, minas e industrias diversas (www.icem.org) .

22 Así, empresas como Danone negociaron ya a comienzos de los años 90 del siglo pasado acuerdos
marco con las federaciones sindicales europeas de sector en los que se comprometía la empresa multina-
cional al mantenimiento de estándares justos de trabajo en su actividad organizativa y productiva en el
mercado global. Se puede consultar al respecto la página www.iuf.org donde por otra parte se encuentra
una amplia relación de códigos de conducta unilaterales en importantes empresas del ramo, que se en-
cuentran entre las primeras en adoptar estos instrumentos regulatorios. Ver también las reflexiones de
R. Sastre, «Algunas claves para un sindicalismo también mundializado», Revista de Derecho Social n.º 21
(2003), págs. 78-79.

23 En el sector de la madera y de la construcción, a partir de un Acuerdo Marco con la multina-
cional sueca Ikea (1998) existe una serie de acuerdos concertados con ciertas «empresas globales» del
sector, como Faber Castell (2001), Hochtief (2000), Skanska (2001), Ballast Nedem (2002) e Impregi-
lo (2004). El documento de la Federación Internacional de Trabajadores de la Construcción y de la
Madera IFBWW experiences with global company agreements (www.ifbww.org/files/global-agreements.pdf)
es muy interesante porque además de incorporar una narración histórica de estos acuerdos, describe los
procesos de control ante las quejas por el incumplimiento de dichos acuerdos en algunos países y sus re-
sultados.

24 A partir de 1999, la Federación Internacional de Sindicatos de Trabajadores de la Química,
Energía, Minas e Industrias Diversas, abordaron una serie de «acuerdos globales» con empresas multina-
cionales del petróleo (la noruega Statoil —con tres acuerdos consecutivos en 1998, 2001 y el último el
2003—, la italiana Eni —2002— y la rusa Lukoil —2004—), la energía eléctrica (Endesa, 2002), el



mente, en el de finanzas, comunicaciones25 y en el de la automoción26, suminis-
trando así un conjunto de textos suficientemente representativos de la nueva
fase de regulación de las relaciones laborales en el espacio transnacional. 

La emersión de estas formas de regulación de las relaciones laborales en la
empresa transnacional merece un examen mas detallado. A ello se dedican los si-
guientes apartados.

4.1. Contenidos de los Acuerdos-Marco

Como ya se ha dicho, el contenido fundamental de estos Acuerdos es la im-
posición de condiciones mínimas de trabajo en todos los centros de la empresa
transnacional. Este «suelo mínimo» se suele condensar en los ya conocidos dere-
chos laborales garantizados como núcleo mínimo por las normas laborales fun-
damentales de la OIT, pero es también frecuente que se amplíe el contenido de
los mismos a otras cuestiones relevantes que implican una ampliación del alcan-
ce de ese suelo igualador de las condiciones de competencia internacional entre
empresas en que a la postre consiste el mecanismo de aplicación de los estánda-
res justos de trabajo. La invocación, no meramente ritual, junto a la Declaración
de Principios y Derechos Laborales Fundamentales de la OIT de 1998, de las
normas de conducta para las empresas multinacionales de la OCDE del año
200027, o incluso, de la Declaración de Naciones Unidas sobre la responsabili-
dad de las empresas transnacionales en la esfera de los derechos humanos del
año 200328, ha tenido que ver en la ampliación de los estándares de trabajo pac-
tados para su aplicación a los trabajadores de las corporaciones multinacionales.
Como se verá a continuación, el núcleo de derechos se estructura en tres gran-
des grupos, los que coinciden con los «estándares justos de trabajo» declarados 
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papel (la sueca SCA, 2004), y otras empresas como la surafricana Anglogold, la noruega Norske Skol
(con acuerdos firmados en el 2002) y la alemana Frendenberg (2000). El texto de todos los acuerdos se
puede consultar en la página www.icem.org de esta Federación internacional. 

25 En estos dos sectores, el financiero y el de las comunicaciones, es relevante la propuesta de nego-
ciación de códigos de conducta «socialmente responsable» para empresas multinacionales españolas
cuyo ámbito de actuación se localiza fundamentalmente en Latinoamérica. En estos casos, se trata de
iniciativas relativamente recientes, del 2002 y del 2001 respectivamente. Ver A. Merino, J. Rentero,
«Fórmulas atípicas de las relaciones laborales....», cit., pág. 289. Una relación de los Acuerdos Marcos
firmados en este sector por la federación internacional UNI (Union Network International) en la que se
integran los sectores financieros y de telecomunicaciones, se puede encontrar en la página www.union-
network.org/UNIsite/In_depth/multinationals/multinationals.html .

26 En el sector de la automoción hay una serie de acuerdos marco relativamente abundantes firma-
dos con importantes empresas multinacionales del sector a partir del 2001: Merloni, Volkswagen,
Daimler-Chrysler, Leoni, GEA, SKF, Rheinmetall, Bosch, Prim., Renault. En el texto se comentarán
fundamentalmente los de Volkswagen (2002) y Renault (2004). El texto de todos ellos se localiza en la
ya citada página web www.imfmetal.org .

27 Así en Impregilo (2004).
28 Lukoil (2004).



por la OIT, los relativos al nivel mínimo de salario y a la duración máxima del
tiempo de trabajo y los que establecen un marco normativo mínimo de referen-
cia en materia de seguridad y salud en los lugares de trabajo. A este conjunto de
derechos se suelen añadir otros, enunciados no obstante con mucha mayor flexi-
bilidad como declaración de intenciones o enunciación muy genérica de políti-
cas de empresa. 

En principio, por consiguiente, todos los Acuerdos Marco incorporan el re-
chazo explícito al empleo por parte de la empresa de formas de trabajo infantil o
de trabajo forzoso29, a lo que se une el compromiso de mantener los derechos
básicos de sindicación, de acción sindical y de negociación colectiva, junto con
el respeto del principio de igualdad de trato en el empleo excluyendo las con-
ductas discriminatorias en razón de origen étnico, religión, opiniones políticas o
sexo, al amparo de los Convenios 100 y 111 OIT30. Es también frecuente que
los Acuerdos expliciten las formas de expresión de la libertad de acción sindical
en la empresa, y que se arbitren determinadas garantías para la representación de
los trabajadores en los lugares de trabajo asimilables a las instituciones del crédi-
to horario o al principio de inmunidad representativa, así como que se precise
un principio de legitimidad sindical en el nivel nacional-estatal para la nego-
ciación colectiva en las sedes locales de la empresa transnacional31. Es importan-
te destacar que a través del acuerdo colectivo de empresa se produce una remi-
sión a la norma internacional, los convenios de la OIT, que de esta manera
encuentran su aplicación no a través de su recepción en los ordenamientos esta-
tales con vigencia en el territorio de los mismos, sino mediante su incorporación
a través de la autonomía colectiva, a lo largo del espacio-empresa construido glo-
balmente.

Junto a ello, resulta muy frecuente que estos Acuerdos Marco incluyan pres-
cripciones concretas relativas al tema de salarios y de jornada de trabajo. Normal-
mente se garantiza mediante el pacto colectivo que los trabajadores serán remu-
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29 En algún Acuerdo Marco como el de Renault (2004), se considera de manera explícita una cau-
sa para la no selección de proveedores de la empresa principal la utilización por las contratistas de algu-
na de estas formas de trabajo infantil o forzoso, como de forma menos enérgica mantiene el Acuerdo
Marco SCA (2004). En el Acuerdo Marco de Impregilo (2004), existe el compromiso de respetar el
Convenio 182 OIT sobre trabajos prohibidos a menores de 18 años.

30 Así Statoil (2003), Telefónica (2001), Renault (2004), Volkswagen (2002), Prym (2004), etc.
31 Renault (2004) asegura el respeto a la constitución de representaciones sindicales o electivas de

empresa en las distintas sedes de la misma. Lukoil (2004), prevé la creación de una «red» transnacional
de delegados de los trabajadores en las empresas del grupo, SCA (2004), Statoil (2003) establecen una
cláusula bastante genérica de reconocimiento de derechos de información y consulta en la empresa.
Muy detalladamente Telefónica (2001), sobre el reconocimiento del derecho a la negociación colectiva
de los sindicatos nacionales afiliados a UNI y sobre la aplicación expresa de las garantías y facilidades
del Convenio 135 y de la Recomendación 143 OIT sobre representantes de los trabajadores en la em-
presa. En este último sentido, también Impregilo (2004).



nerados de acuerdo con lo dispuesto en la normativa estatal y en los convenios
colectivos del país en el que la empresa se haya establecido. Esta cláusula de re-
tribución mínima en función del territorio en el que se localice la sede de la
empresa32 puede ser completada con un compromiso de garantizar un salario
mínimo de cierre o con la aplicación de los Convenios de la OIT sobre
salarios33. En algún supuesto mas garantista, el Acuerdo Marco estipula la obli-
gación de una «remuneración justa y suficiente» y la igualdad de remuneración
por trabajos de igual valor34. En lo que respecta a la jornada, la referencia mas
general es la efectuada a los máximos legales y convencionales del país en el que
se localice la corporación multinacional, aunque en ocasiones esta remisión se
acote en términos de «jornada no excesiva», que se hace coincidir con el límite
máximo de 48 horas semanales en la normativa de la OIT35, o se precise en
otros conceptos como el del derecho a vacaciones o a permisos en función de
circunstancias familiares36.

Un tercer grupo de derechos integra también el núcleo de los estándares la-
borales mínimos puestos en práctica a través de estas formas atípicas de nego-
ciación colectiva transnacional. Se trata de la materia de la salud laboral, que
constituye una referencia muy homogénea y repetida en los Acuerdos Marco
examinados. En este supuesto, aunque resulta usual la remisión a la normativa
estatal en materia de salud y seguridad en el trabajo del país de que se trate37, es
más abundante la remisión de los Acuerdos Marco a la normativa de la OIT so-
bre el particular, de forma que las empresas se comprometen a aplicar dentro de
su espacio normativo los Convenios 155 y 167 OIT38. En algún supuesto ex-
cepcional, la remisión se realiza a la totalidad de la normativa comunitaria en
materia de seguridad y salud en los lugares de trabajo, lo que eleva de forma
importante el nivel de garantía de los derechos laborales en este tema39. Es
también común la mención a la protección y prevención frente a VIH/SIDA40, 
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32 En algún supuesto la remisión no es normativa sino que se efectúa a los «estandares salariales re-
levantes en el mercado en el que la empresa opere» (SCA, 2004).

33 Telefónica (2001), Impregilo (2004), Renault (2004), suministran diferentes ejemplos al respecto.
34 Renault (2004).
35 Telefónica (2001), Impregilo (2004).
36 El Acuerdo Marco de Lukoil (2004) contiene una remisión muy detallada a la vigencia del Con-

venio 156 OIT respecto a las personas con responsabilidades familiares.
37 Así Volkswagen (2002) o Prym (2004). 
38 Por ejemplo en los Acuerdos Marco de Telefónica (2001), Endesa (2002), Statoil (2003), Lu-

koil (2004), Impregilo (2004). La empresa sueca SCA (2004) evita una referencia normativa interna-
cional y la sustituye por las «buenas prácticas» de la empresa en materia de salud laboral.

39 Se trata del Acuerdo Marco Renault (2004). El Acuerdo Marco de Statoil (2003) hace hincapié
en la necesidad de poner en práctica importantes procesos de formación de los trabajadores en preven-
ción de riesgos laborales. 

40 Impregilo (2004), Lukoil (2004), Renault (2004).



o las enfermedades de transmisión sexual y el consumo de drogas en los países
más afectados41.

Hay también en un grupo de Acuerdos Marco remisiones muy significativas
a otros puntos de la relación laboral, que se integran de este modo en el conjun-
to de estándares mínimos laborales a aplicar en la dimensión transnacional de la
empresa. Se trata sin embargo de cláusulas con un grado más débil de compro-
miso, en la medida en que se enuncian como principios abiertos o líneas de ac-
ción genéricas de la dirección de la empresa, sin la precisión que rodea a los tres
grupos anteriores, derechos laborales básicos, salarios y jornada y salud laboral.
Son prescripciones sobre el empleo y la formación profesional de los trabajado-
res. Mientras que las alusiones a la necesidad de una formación permanente para
el conjunto de la plantilla o en especial para colectivos determinados de la mis-
ma, es un lugar común para una gran parte de los Acuerdos42, existen también
reglas aisladas sobre la estabilidad y la garantía de empleo en el conjunto de la
empresa que revisten una trascendencia evidente en el contexto en el que se es-
tán desarrollando estos nuevos fenómenos de autonomía colectiva43. También
reúnen ese carácter «abierto» o genérico, como principios meramente enunciati-
vos, los compromisos sobre respeto medioambiental o restricción de efectos ne-
gativos de la producción sobre el ambiente44.

4.2. Los sujetos colectivos firmantes: representación sindical y representación
unitaria de empresa

Supone un cambio importante respecto de la experiencia de los códigos de
conducta «internos» de la empresa multinacional la presencia en estos Acuerdos
Marco Globales de los sujetos colectivos que representan a los trabajadores como
partes firmantes de un compromiso de conducta asumida por la empresa «social-
mente responsable». Resulta interesante analizar las variantes que asumen las for-
mas de expresión de estos sujetos colectivos porque ponen de manifiesto la exis-
tencia de diferentes figuras de la representación de los trabajadores desplegadas en
el espacio normativo transnacional junto con la asunción por parte del sindicalis-
mo representativo nacional de una necesaria dimensión regulativa que trasciende
el territorio del Estado en el que normalmente desarrolla su campo de actuación. 
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41 Renault (2004).
42 Así, en términos particularmente enfáticos, Endesa (2002); ligada a la introducción de nuevas

teconologías, Telefónica (2001), en una concepción de formación continua generalizada a la plantilla,
Impregilo (2004), especialmente en lo que se refiere al trabajo juvenil, Lukoil (2004).

43 Establece como principio general el trabajo estable Telefónica (2001), aunque prevé excepciones
puntuales a esa política. Un principio de garantía de empleo en los supuestos de reconversión y de reor-
ganización de empresa, en Renault (2004), también sometido a las exigencias del proceso de reorganiza-
ción de que se trate,

44 Telefónica (2001), Statoil (2003), Impregilo (2004), entre otros.



En efecto, en estos acuerdos marco siempre aparece como firmante la fede-
ración sindical internacional en cuyo sector se encuadra la actividad de la em-
presa multinacional, presencia necesaria en la medida en que simboliza la capa-
cidad contractual adecuada del sindicato como representante global de los
intereses de los trabajadores en el espacio-empresa global que corresponde a la ac-
tividad empresarial. Pero junto a la participación de la Federación Sindical In-
ternacional sectorial, algunos acuerdos marco imponen como parte firmante a
los organismos de representación colectiva de tipo electivo y unitario en las em-
presas transnacionales, de los que los Comités de Empresa Europeos constituyen
una referencia normativa ineludible. La institucionalización que se está llevando
a cabo de la representación de los trabajadores en la empresa transnacional no li-
mita por tanto sus facultades de acción a derechos de información y de consulta,
sino que asume capacidad de negociar colectivamente en la dimensión transna-
cional de la empresa, en paralelo al sujeto sindical internacional45. Hay además
un cierto paralelismo entre el procedimiento de creación de Comités de empresa
europeos y estos acuerdos marco, puesto que como se analizará más adelante,
además del enunciado de determinados estándares justos de trabajo y el com-
promiso de respetarlos, lo que estos acuerdos globales ponen en práctica es un
instrumento transnacional de intercambio de información y de consulta entre
los representantes de los trabajadores y la empresa multinacional, análogamente
a lo que pretende la directiva comunitaria de 1994 y las respectivas leyes de tras-
posición de la misma (la Ley 10/1997 de 24 de abril en el caso español)46.

Más aún, como normalmente el Comité de Empresa Europeo limita el ám-
bito de su representación al Espacio Económico Europeo como máximo, se pro-
duce una reformulación de estas instancias de representación, configurando de
este modo un órgano de representación colectiva «mundial», exportando por
tanto la técnica y la organización del órgano de representación de los trabajado-
res en las empresas o grupos de empresa de dimensión comunitaria a un espacio
de representación que va mas allá del perímetro europeo. Lo que implica no sólo
la relevancia que para la acción sindical global reviste este tipo de órganos de re-
presentación de trabajadores, sino también el desplazamiento de una figura crea-
da y garantizada por la normativa comunitaria y la red legislativa de los diferen-
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45 Así por ejemplo, los Acuerdos Marco de Wolkswagen (2002), Renault (2004), Prym. (2004), en
el sector del metal. El Acuerdo Marco de la empresa papelera sueca SCA (2004), junto con la ICEM
como federación internacional y la federación sindical sueca de trabajadores del papel, es firmado por el
comité de empresa europeo de dicha multinacional. 

46 En algún supuesto, como en el Acuerdo Marco de la compañía rusa de petróleo Lukoil (2004),
se prevé expresamente en el mismo, de manera diferenciada de los mecanismos de verificación y control
de los contenidos del acuerdo, la formación de una «red de representantes sindicales» de todos los cen-
tros y sedes de la empresa, que deben converger en una reunión anual de dichos representantes con la
dirección central de la empresa. De esta forma se exporta el mecanismo de información y consulta en el
nivel transnacional que significan los comités de empresa europeos.



tes estados nacionales que forman parte de la UE, a otra —el Comité de Empresa
Mundial— creado directamente por la autonomía colectiva en el ámbito de la
empresa o grupo de empresa transnacional. El proceso por otra parte se indepen-
diza de alguna manera de estos fenómenos de creación de acuerdos marco, de
manera que es posible detectar una tendencia a ir constituyendo estos órganos re-
presentativos sobre la base de una previa existencia del Comité de Empresa Euro-
peo y con independencia de la conclusión de este tipo de acuerdos marco47.

Hay otro formato para estos acuerdos. Como parte signataria aparece tam-
bién la Federación Sindical mundial de que se trate, que continua siendo el suje-
to contractualmente idóneo para expresar el interés global de los trabajadores en
el espacio regulativo que está definido por la empresa transnacional. Pero a éste
sujeto sindical global le acompañan como interlocutores los sindicatos (naciona-
les) representativos en la sede principal de la empresa multinacional, lo que sin
duda simboliza la importancia del lugar nacional de origen de la empresa y su
anclaje al sistema de representación sindical propio del sistema jurídico na-
cional. Es interesante destacar que se trata de las federaciones sectoriales na-
cionales con representatividad en la empresa —no en consecuencia las represen-
taciones sindicales de empresa— que por tanto proyectan también su capacidad
de representación más allá del ámbito que les es propio y que viene definido ins-
titucionalmente por el sistema sindical y legal vigente en el país de que se trate,
contratando también de alguna manera en representación del resto de trabaja-
dores de la multinacional y de los respectivos sindicatos nacionales48. Es cierto
que en algunos casos este formato de interlocución para el acuerdo colectivo
transnacional se explica ante la inexistencia de órgano de representación de di-
mensión comunitaria —carencia de constitución de un comité de empresa euro-
peo— y por la proyección de la acción de la empresa fundamentalmente en paí-
ses en vías de desarrollo49. La firma de los sindicatos representativos en la
dirección central de la empresa transnacional implica en estos supuestos un
compromiso explícito de estos sindicatos en la tutela de los derechos sociales mí-
nimos garantizados por el acuerdo en el resto de los países en los que la empresa
se localiza. Y este elemento tiene un especial interés en orden a la participación 
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47 Ver por ejemplo el documento constitutivo del Comité de Empresa Mundial de Skandia (Skan-
dia employee works council agreement), de 18 de octubre de 2004 y las consideraciones en él realizadas al
respecto, en www.union-network.org .

48 Se puede también en este hecho rastrear las trazas de una tensión organizativa y estratégica del
sindicato en la delimitación de sus espacios de actuación y la institucionalización de los mismos frente a
las metamorfosis que sufre la forma de empresa clásica sobre la que se ha venido construyendo la cultu-
ra sindical del siglo pasado. Una reflexión sobre esta problemática en A. Baylos, «La acción colectiva de
los trabajadores en la empresa: reflexiones sobre algunos problemas derivados de la institucionalización
sindical en ese espacio», Revista de Derecho Social n.º 27 (2004), especialmente págs. 22-26.

49 Estos dos elementos coinciden en los supuestos de acuerdos globales con empresas multina-
cionales españolas, como Telefónica (2001) o Endesa (2002).



en los mecanismos previstos en el propio acuerdo para garantizar el cumpli-
miento de sus reglas y disposiciones. 

4.3. Características y eficacia de la negociación colectiva transnacional

Quizá lo más relevante en el análisis de estos acuerdos sea el propio fenóme-
no de la negociación entre la empresa transnacional y sus interlocutores sindica-
les de un acuerdo colectivo en ese nivel global. Definidos como «acuerdos mar-
co», término común por tanto a otras figuras de la negociación colectiva en su
dimensión supranacional europea50, suponen experiencias ya suficientemente
extendidas de un fenómeno novedoso y original, la negociación colectiva en el
nivel de la empresa transnacional. Estos acuerdos tienen fuerza contractual entre
las partes que lo han firmado. El efecto contractual del acuerdo impone obliga-
ciones a los sujetos pactantes del mismo, aunque del enunciado de los contenidos
concretos de estos acuerdos se desprende un cúmulo de compromisos y deberes
que la empresa multinacional asume respecto de los trabajadores individuales que
forman parte de la plantilla de la misma en todas sus sedes. No tiene efectos
normativos tal como lo conocemos puesto que no existe una norma imperativa
(forzosamente nacional) que imponga un conjunto de condiciones de trabajo de
forma objetiva y externa a los contratos individuales de trabajo de los empleados
de la empresa. De manera que aunque el contenido de estos acuerdos marco se
dedique en su gran mayoría a la regulación de estándares de trabajo aplicables a
los trabajadores de la empresa en cualquiera de sus lugares de producción, no
hay normatividad en tales prescripciones. En gran medida, por tanto, el enun-
ciado de los estándares de trabajo, incluso las prohibiciones netas de utilizar tra-
bajo infantil o forzoso, así como la determinación de las condiciones generales
de prestación del trabajo —en igualdad de oportunidades, ante el pleno y libre
funcionamiento de las organizaciones sindicales y sus facultades de acción, en
especial la negociación colectiva— se presenta como un compromiso que adop-
ta la empresa transnacional y que ella misma se responsabiliza de aplicar en lo
concreto. Pero lo cierto es que este compromiso se sustancia en la aplicación de
estas condiciones laborales a todos los trabajadores de la empresa, lo que sin
duda implica que éstos no pueden renunciar a las mismas ni pueden pactar indi-
vidualmente condiciones contrarias51. El centro de gravedad se sitúa por consi-
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50 Tanto en los llamados acuerdos «fuertes» o «reforzados» como en los acuerdos «libres» o «autó-
nomos». Un examen de ambos y de las experiencias concretas que se han venido desarrollando en Euro-
pa, en R. Gallardo, «Los acuerdos colectivos comunitarios fuertes» y J. Serrano, «La negociación colecti-
va europea y los acuerdos «libres»: la vinculabilidad del Acuerdo europeo sobre el Teletrabajo», ambos en
A. Baylos (Coord.), La dimensión europea y transnacional de la autonomía colectiva..., cit., págs. 63-119.

51 Es decir, que la aplicación generalizada de las condiciones de trabajo pactadas en el acuerdo
marco constituyen el objeto y la causa del negocio jurídico concluido entre los sindicatos y la empresa
transnacional, aunque desde nuestro sistema jurídico la eficacia contractual de un acuerdo colectivo
puede ser excluida mediante otro acuerdo posterior, sea éste colectivo o individual, con independencia



guiente en la vinculación de la empresa a su compromiso acordado con los sin-
dicatos. La gran mayoría de lo pactado implica que le empresa está sujeta a muy
precisas obligaciones de hacer o a una cuidadosa abstención de emprender ac-
ciones discriminatorias o antisindicales. 

Es diferente sin embargo el mecanismo que ponen en práctica estos acuer-
dos respecto de la incorporación de estos estándares justos de trabajo a las rela-
ciones laborales de los contratistas o proveedores de la empresa transnacional.
En estos supuestos, a lo que se obliga la multinacional es a informar a estas em-
presas del acuerdo y a invitar a las mismas a adherirse al mismo, estableciéndose
en su caso como una forma de incentivar la adhesión de las empresas contratis-
tas y de los proveedores a la declaración de derechos laborales y a su efectivo res-
peto la declaración de que este hecho constituye un elemento que asegura la
permanencia en la contratación o en el suministro a la empresa multinacional.
Se trata por consiguiente de la introducción de una obligación de influencia so-
bre las empresas contratistas en la que se viene a incluir una especie de cláusula
social como condición de establecimiento de relaciones comerciales duraderas
entre éstas empresas y la empresa multinacional, aunque los términos en los que
este compromiso están redactados resulta todavía excesivamente amplios52 en los
casos en que se recoge específicamente. En general sin embargo, el compromiso
de la empresa transnacional no va más allá de esa obligación de información y
de incentivo genérico a los contratistas, subcontratistas y proveedores para que
reconozcan y respeten las reglas básicas contenidas en el Acuerdo Marco53.

4.4. Instrumentos de control colectivo del cumplimiento del Acuerdo

Los Acuerdos Marco transnacionales incorporan siempre unos instrumentos
de control autónomos de los compromisos a los que se ha obligado la empresa,
en los que participan las partes firmantes, es decir la federación sindical interna-
cional del sector y el comité de empresa del grupo trasnacional o los sindicatos
representativos de la dirección central de la empresa o del grupo de empresas. El
procedimiento previsto de «puesta en práctica» de las obligaciones derivadas del
Acuerdo implica en primer lugar una obligación por parte de la empresa de in-
formar a todos los trabajadores y sujetos representativos de los mismos en todos
los lugares en los que está implantada la multinacional de los contenidos del 
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de la responsabilidad empresarial en que incurriera la empresa como consecuencia del incumplimiento
del acuerdo marco.

52 La fórmula comúnmente empleada es la de que la empresa transnacional «considera esta declara-
ción una base favorable para las relaciones mutuas» (Volkswagen, 2002), o, de forma más precisa, «la
adopción efectiva de estos principios constituye un fundamento favorable para establecer unas relacio-
nes duraderas como socios» (Renault, 2004). Mas concreto resulta el Acuerdo Marco de Telefónica
(2001), según el cual ésta «planteará a las Empresas que pretendan la adjudicación de contratos o de ser-
vicios con las del Grupo Telefónica, la necesidad de atenerse a dichos principios»

53 Así, Impregilo (2004), Lukoil (2004), SCA (2004).



mismo54. Por regla general esta información circula por los canales de la repre-
sentación colectiva en cada empresa filial del grupo de empresas, sean órganos
de representación unitaria o sindical, de manera que sean éstos sujetos represen-
tativos los que asuman esta función informativa a la plantilla de trabajadores55.
El procedimiento concreto de control de cumplimiento de estos acuerdos se rea-
liza mediante la previsión de una reunión normalmente fijada cada año en con-
vocatoria ordinaria, sin perjuicio de posibles convocatorias extraordinarias en las
que se procede a un «intercambio de información» sobre el desarrollo del acuer-
do y el respeto del mismo en todas las sedes del grupo de empresas de que se tra-
te. En algunos Acuerdos Marco se desarrolla con mas detalle este procedimiento
de verificación fijando un contenido obligatorio sobre el que se tiene que nece-
sariamente aportar información detallada por parte de la empresa56. También se
precisa en concreto los componentes de estas reuniones de control, normalmen-
te coincidentes con los firmantes del pacto, aunque esta fórmula puede ser mo-
dificada en algunas ocasiones57. Se trata en definitiva de poner en práctica un
instrumento transnacional de información y de consulta a los trabajadores y a
sus representantes en ese espacio-empresa global, en el que son patentes las ana-
logías con los objetivos pretendidos con la Directiva 94/45/CE de 22 de sep-
tiembre de 1994, sobre la constitución de un comité de empresa europeo.

El procedimiento de control no sólo implica transmisión de información,
sino que en él y sobre la base de la información de que se dispone por ambas
partes, se habrán de proponer medidas a adoptar por la empresa para solventar
situaciones de incumplimiento del Acuerdo Marco y en general para garantizar
el respeto de los derechos que contiene. En este sentido es a través de las organi-
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54 Lo que lleva consigo la necesidad de traducir el acuerdo a todos los idiomas de los países en los
que se implante la multinacional, y con frecuencia la previsión de programas formativos para el conoci-
miento por los representantes de los trabajadores de los contenidos del acuerdo y de su aplicación. Así
se recoge en numerosos Acuerdos como los de Lukoil (2004), SCA (2004), Prym (2004), Statoil
(2003), etc. 

55 Aunque siempre «en colaboración» con representantes de la empresa y «teniendo siempre pre-
sentes las particularidades de cada empresa» (Volkswagen, 2002). En ocasiones el Acuerdo Marco ex-
tiende a ambas partes esta obligación de informar —«lo más ampliamente posible»— sobre los conteni-
dos del mismo (Impregilo, 2004).

56 Así en los acuerdos de Endesa (2002), Statoil (2003). En el acuerdo de SCA (2004) se detalla
un procedimiento de queja frente a incumplimientos de los contenidos del mismo que va desde los ni-
veles de empresa hasta los regionales y, si la situación no ha sido convenientemente resuelta, al nivel de
dirección central con las federaciones sectoriales internacional y nacional sueca.

57 Por ejemplo, los acuerdos de Volkswagen (2002) y Renault (2004), canalizan este procedimien-
to de aplicación efectiva del acuerdo a reuniones entre la dirección de la empresa y el Comité Mundial
de Grupo (en el caso de Volkswagen) o el Comité de Grupo europeo en el caso Renault, sin que partici-
pe por tanto la Federación Internacional de Trabajadores del Metal. El Acuerdo Endesa (2002) prevé
que junto a los sindicatos españoles, participe en la reunión un representante de la federación interna-
cional ICEM «por cada país distinto de España en el que Endesa tenga empresas sobre las que ejerza el
control».



zaciones sindicales de cada país —o de los órganos de representación de los tra-
bajadores en los mismos— como se transmite la queja por el incumplimiento
del acuerdo en un supuesto concreto y la propuesta de las medidas necesarias
para reparar el daño causado o evitar su perpetuación, pero en algunos Acuerdos
se prevé la posibilidad de que este tipo de quejas sean realizadas por trabajadores
individuales, que pueden transmitir su información tanto a la empresa como a
las organizaciones sindicales de la misma58. La eficacia de este procedimiento
implica por tanto una circulación correcta y en tiempo oportuno entre los dife-
rentes centros de la empresa o grupo de empresa transnacional y su dirección
central, y ello tanto a nivel empresarial como sindical. El centro de gravedad del
procedimiento radica en la empresa, ya que es ésta la que debe adoptar las medi-
das necesarias para «aplicar de forma efectiva» el Acuerdo, aunque en algunos
supuestos este proceso se define de forma más vaga imputando a la empresa
transnacional simplemente la capacidad de formular «recomendaciones» al resto
de las empresas del grupo para que se solvente el conflicto59. Debe sin embargo
resaltarse que es muy frecuente en dichos acuerdos establecer que el procedi-
miento debe guiarse por un procedimiento de diálogo permanente entre las par-
tes firmantes que por tanto puede concluir en la toma de decisiones comunes
sobre los temas planteados,60 lo que puede sin dificultad asimilarse al término
«consulta» del derecho social comunitario, entendiendo por tal «el intercambio
de opiniones y la apertura de un diálogo entre los representantes de los trabaja-
dores y la dirección central», como señala el art. 3.º de la Ley 10/1997. De esta
forma estos procedimientos vienen a cristalizar en un conjunto de encuentros
que tienden a administrar y hacer efectivo el contenido del acuerdo de forma
paccionada61. El límite por tanto del mismo se encuentra en la resistencia o la
inacción de la empresa transnacional en la adopción de las medidas necesarias
para respetar el suelo mínimo de derechos que el Acuerdo Marco reconoce.

En esas situaciones el recurso a las formas de autotutela sindical resulta idó-
neo. La huelga organizada en la dimensión transnacional carece, como se sabe,
de cualquier referente normativo. Permanece en un terreno extranormativo sólo 
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58 Renault (2004).
59 Telefónica (2001).
60 «Diálogo permanente» (Telefónica, 2001), «objetivo de diálogo e interlocución» (Endesa, 2002),

«realizar acciones pactadas y desarrollar un conjunto de buenas prácticas al respecto» (Statoil, 2003).
61 Como ya se ha aludido, resulta al respecto muy ilustrativo el documento IFBWW experiences

with global company agreements (www.ifbww.org/files/global-agreements.pdf) en donde se narran deter-
minadas vicisitudes sobre el incumplimiento de ciertos acuerdos colectivos globales y las formas con
arreglo a las cuales se solventaron los mismos, siempre en una relación de colaboración y acuerdo entre
la dirección y los sindicatos internacionales. A título de ejemplo, es de destacar que una gran parte de
los incumplimientos de los acuerdos firmados tuvieron lugar en los EE.UU., donde por otra parte fue
patente el desconocimiento de los sindicatos norteamericanos de estos acuerdos globales en empresas de
la construcción y de la madera cuya dirección central no estaba en ese territorio. 



encuadrado en el necesario respeto a la autonomía de la acción sindical, en
cualquier nivel en que se plantee ésta. Normalmente las acciones colectivas de
autotutela en estos supuestos se expresan bajo la forma de huelga de solidaridad
internacional. Sucede sin embargo que esta decisión sindical con efectos en la
dimensión transnacional resulta reapropiada por la legislación nacional de cada
estado en el que se realiza la huelga convocada, con el resultado de que la carac-
terización jurídica de la misma y de sus efectos depende del sistema legal de
cada uno de los países en los que los trabajadores deciden participar en la con-
vocatoria de huelga. La huelga de solidaridad, que responde a una decisión uni-
taria que abarca el ámbito global de las relaciones laborales, se fragmenta en
función de lo que disponga cada ordenamiento nacional, de manera que desde
la perspectiva jurídica hay tantas huelgas como tantos Estados nacionales don-
de ésta se ejercite, con la consecuencia de que una misma huelga en el nivel
transnacional puede ser considerada legal o ilegal en determinadas circunstan-
cias en función de los parámetros legales del sistema jurídico en cada uno de
los países donde la empresa transnacional se localiza62. En definitiva la dimen-
sión transnacional —global— de la autotutela sindical es ignorada y reducida a
una yuxtaposición de espacios regulativos estatal-nacionales con una clara fina-
lidad restrictiva de aquella.

Es cierto que esta solución no es la única. Hay que plantearse también la
posibilidad de judicializar la exigibilidad del contenido de los acuerdos ante el
incumplimiento por parte de la empresa o grupo de empresas firmante de los
mismos. A este punto se dedican los siguientes epígrafes.

5. La exigibilidad jurídica de los códigos de conducta «socialmente
responsable» y de los acuerdos marco transnacionales

En los códigos de conducta «socialmente responsable» y en los acuerdos
marco transnacionales que se han analizado en el apartado anterior, lo que está
en cuestión es la posibilidad de reacción frente al incumplimiento por parte de
la compañía multinacional de las disposiciones del código unilateralmente
adoptado o del acuerdo marco negociado y a la inacción de la misma para respe-

CÓDIGOS DE CONDUCTA Y ACUERDOS-MARCO DE EMPRESAS GLOBALES: APUNTES... 123

LAN HARREMANAK/12 (2005-I) (103-138)

62 Cfr A. Baylos, «La autonomía colectiva en el derecho social comunitario», en A. Baylos (Coord.),
La dimensión europea y transnacional de la autonomía colectiva..., cit., pág. 34. En ocasiones este tipo de
fragmentación artificial ha sido aprovechada para responder empresarialmente a una huelga de solidari-
dad, demandando en un Estado por los efectos de la misma causados a una empresa en otro, aprove-
chando la calificación en aquel territorio de la huelga de solidaridad como huelga ilegal. Así, cfr. STJCE
5 de febrero de 2004, Asunto C-18/02, Danmarks Rederiforning vs. LO Landsorganisationen i Sverige,
comentada por O. Fotinopoulou Basurko, «Competencia judicial internacional en materia de responsa-
bilidad sindical por conflicto entablado frente a empresario marítimo», Revista de Derecho Social n.º 26
(2004), especialmente págs. 101-102.



tar los estándares justos de trabajo o para reparar las consecuencias derivadas de
la inaplicación de los mismos.

Hay que tener en cuenta que los códigos de conducta unilaterales, los que se
han denominado de la «primera fase» de la responsabilidad social de las empre-
sas, expresamente determinaban que los compromisos que adoptaban sobre el
respeto y mantenimiento de estándares justos de trabajo en su actuación empre-
sarial global, no podían ser impuestos desde el «exterior» de la empresa ni su eje-
cución y cumplimiento sometido a un control «externo» o «independiente». Se
trataba de un esquema de autorregulación puro y unilateral por parte de la em-
presa transnacional que afirmaba un espacio de absoluta inmunidad frente a
cualquier instrumento de control y, especialmente, frente a cualquier intento de
garantía judicial de los derechos reconocidos a los trabajadores por el código de
conducta. En cuanto a los acuerdos marco transnacionales, aunque en ellos se
debilita de forma importante la esfera cerrada y autosuficiente de las obligacio-
nes de conducta de la multinacional, se produce sin embargo una cierta sustitu-
ción del espacio de autorregulación en la empresa, reconduciendo los incumpli-
mientos del acuerdo y las posibilidades de reparación de la inaplicación de los
mismos a la esfera de la propia administración común del pacto. En ambos ca-
sos, por consiguiente, parece que la solución es la inmunización de la actuación
de la empresa transnacional frente a la intervención de los tribunales de justicia,
optando por un cumplimiento voluntario o negociado de los compromisos
adoptados, sin que sea posible la coercibilidad de éstos en vía judicial.

A ello se une la previsible situación de dualismo social en la que se desen-
vuelven estos compromisos, de manera que resulta altamente probable que los
estándares justos de trabajo unilateralmente asumidos o pactados con los sindi-
catos se respeten y se apliquen en aquellos territorios nacionales en donde exista
un sistema jurídico «fuerte» de naturaleza imperativa o convencional que res-
tringe y condiciona el poder empresarial, mientras que en aquellos otros marcos
nacional-estatales periféricos en donde la norma laboral sea más «débil» o la
efectividad de la misma se encuentre muy limitada, el incumplimiento de los
códigos de conducta o de los acuerdos marco puede ser más frecuente. De esta
manera donde se extienden los efectos negativos del incumplimiento de estas re-
glas sobre el trabajo normalmente es sobre países lejanos de aquél en el que se
localiza la dirección central de la empresa transnacional. Y ello plantea evidente-
mente ciertos problemas en orden a delimitar la conexión con el territorio que
permita afirmar la competencia jurisdiccional del país en el que tiene su sede la
dirección central de la empresa transnacional que ha transgredido sus compro-
misos unilateral o convencionalmente asumidos. El interés de los sindicatos y de
los trabajadores en la reparación de las consecuencias causadas por el incumpli-
miento empresarial de los estándares laborales asumidos o pactados puede que
no sólo se limite a accionar ante los tribunales en el país en el que se ha produci-
do la vulneración de tales derechos, y ello no sólo porque en ocasiones con ello
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no se garantiza suficientemente la mera posibilidad de acceso a la jurisdicción
para garantizar estos derechos. Los sindicatos y los trabajadores pueden tener un
interés especial en demandar a la empresa transnacional en el territorio en el que
ésta tiene su sede con la finalidad tanto de obtener una declaración judicial de
que en efecto la empresa ha incumplido sus compromisos y el compromiso adi-
cional de que cese en este comportamiento como la de exigirle la responsabili-
dad por este hecho que puede traducirse en una pretensión indemnizatoria o re-
paratoria de las consecuencias que el acto ha causado, utilizando también el
litigio como una forma de publicidad negativa para la empresa que la presione
así en la evitación de incumplimientos futuros. 

Esta última cuestión, que pivota sobre la fragmentación territorial estatal en
donde se organiza la jurisdicción y las reglas de atribución de competencia a los
tribunales, es la que se analizará en este epígrafe, trayendo a colación sin embar-
go algunos ejemplos normativos de evidente interés.

5.1. La regulación norteamericana de las empresas que violan derechos humanos
fundamentales: la Alien Torts Claim Act (ATCA)

Un ejemplo muy interesante en el que se solventa de forma muy peculiar el
conflicto entre la extraterritorialidad de la conducta de la multinacional que vio-
la derechos humanos y la exigibilidad de responsabilidades a esta empresa en el
territorio donde ésta tiene su sede los suministra la experiencia que se ha ido
dando en los EEUU mediante la Alien Torts Claim Act (ACTA). El caso es muy
peculiar, porque esta ley fue aprobada por el Congreso estadounidense en 1789,
y otorgaba competencia jurisdiccional a los tribunales federales nacionales por la
violación del «derecho de gentes» por parte de cualquier persona residente en
aquél país63. Durante un largo tiempo fue una norma inaplicada y no utilizada
—norma «durmiente»— hasta su «resurrección» en los años 80 del siglo pasado
para castigar a determinados militares latinoamericanos que residían en EEUU
por la comisión de crímenes y torturas en sus países de origen.64 Esta utilización
fue avalada por el Congreso norteamericano al promulgar la Torture Victim Pro-
tection Act en 1992, que al explicar que se aplicaba exclusivamente a los casos de
tortura y de asesinato extrajudicial, afirmó explícitamente que para cualquier
otra violación del derecho internacional se debería acudir a la Alien Torts Claim.
La ley se continuó aplicando durante el comienzo de los años 90 del siglo pasa-
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63 ...»of any civil action by an alien for a tort only, committed in violation of the law of nations...»
64 En el caso Filártiga v. Peña-Irala, en 1980. Se trataba de un joven paraguayo torturado hasta la

muerte en aquel país. Su familia se exilió en EE.UU. y allí conocieron que el ex-jefe de la Policía Me-
tropolitana que había participado en la tortura y asesinato del joven, residía también en EE.UU. La fa-
milia de Filártiga utilizó la ley Alien Torts Claim y consiguió que el tribunal condenara a Peña-Irala a
indemnizarla en una cantidad de mas de diez millones de dólares. El policía paraguayo se fugó de
EE.UU. para no tener que pagar esta suma, pero la vía jurisprudencial estaba abierta. 



do, siempre a personas y ciudadanos individuales que habían violado derechos
humanos fundamentales, de los que posiblemente los más llamativos fueron los
que encausaron al dictador filipino Ferdinand Marcos o al de Zimbabwe, Ro-
bert Mugabe.

A partir de 1996, esta norma fue utilizada por primera vez para demandar a
una persona jurídica, una compañía multinacional, por haber cometido viola-
ciones de derechos humanos fundamentales en otro país. Es el caso UNOCAL,
en el que esta corporación norteamericana se había beneficiado de la utilización
de trabajo forzoso para la construcción de un oleoducto en Yadana (en la actual
Myanmar). El gobierno de Myanmar (la antigua Burma o Birmania colonial),
además de destruir numerosos pueblos en la región en la que se construía el oleo-
ducto, con las secuelas de asesinatos, violaciones y secuestros amenazó de muer-
te a millares de campesinos para que viajaran a campos de trabajo forzoso para
la realización de un tendido de via férrea, limpiaran la selva, construyeran carre-
teras en paralelo al oleoducto y varias infraestructuras relacionadas con el trans-
porte del crudo. Los demandantes mantuvieron que la multinacional Unocal
había acordado estas acciones y se había beneficiado directamente de la utiliza-
ción del trabajo forzoso. Los casos National Coalition Government of the Union
of Burma v. Unocal y Doe v. Unocal han tenido un largo y complicado recorrido
jurisprudencial. Sobre el fondo del asunto, los tribunales equipararon la utiliza-
ción de trabajo forzoso con la esclavitud y el tráfico de esclavos, incluidos en el
núcleo de actos que violan el derecho internacional y genera responsabilidad in-
dividual de quienes lo cometen65. En un sentido análogo, se han pronunciado
los tribunales en el Caso Saipan, la isla mas grande del archipiélago de las Ma-
rianas, que goza de un status similar al de Puerto Rico con EE.UU. En ella se
localiza una importante industria de prendas de vestir y ropa para las firmas mas
conocidas66 que se nutre del trabajo mal remunerado de numerosos «trabajado-
res invitados», fundamentalmente jóvenes mujeres, todas ellas contratadas a tra-
vés de agencias privadas de colocación que cobran altísimas tasas de recluta-
miento o de contratación —entre 2.000 a 7.000 USD— que estas trabajadoras 
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65 Es muy frecuente en la literatura científica que se ha ocupado del tema la comparación con la
compensación a las víctimas de la imposición de trabajo forzoso en el nazismo, o con las reclamaciones de
los ciudadanos coreanos y chinos que trabajaron en campos de trabajo forzoso para Japón en la II Guerra
mundial. Cfr. A. Ramasastry, «Corporate complicity from Nuremberg to Rangoon: An examination for
forced labor cases and their impact on the liability of multinational corporations», Berkeley Journal of
International Law, vol. 20, issue 1 (2002), págs. 91-151; M. Ellinikos, «American MNCs continue to
profit from the use of forced and slave labor. Begging the question: should America take a cue from
Germany?», Cornell International Law Journal, Vol. 35, issue 1 (2001), págs. 1-33, y J. Haberstroth, «In
re World War II Era Japanese Forced Labor Litigation and Obstacles to International Human Rights
Claim in U.S. Courts», Asian Law Journal vol. 10, Issue 253 (mayo 2003), págs. 253-294.

66 Como The Gap, Tommy Hilfiger, Sears, Wal-Mart y J. Crew, demandadas a través de una fede-
ral class actino presentada en Los Angeles en enero de 1999, en nombre de mas de 50.000 trabajadores
provenientes de China, Filipinas, Bangladesh y Tailandia.



están obligadas a devolver mediante la detracción de su salario. De esta forma
estas personas están obligadas a trabajar sin percibir su salario, que pasa directa-
mente a las agencias de colocación, y se encuentran en una situación real de es-
clavitud por deudas (debt bondage) que se puede asimilar a la situación anterior
de trabajo forzoso, de la que se benefician directamente las grandes firmas del
vestido y de la ropa que deslocalizan en esa isla su producción. Aunque los tri-
bunales apreciaron diferencias conceptuales entre el trabajo forzoso, plenamente
encuadrado en el régimen de esclavitud, y la llamada esclavitud por deudas, en
la que existía un principio de voluntariedad en la acción de las personas que
aceptan inicialmente el trabajo, se optó por una noción amplia de «trabajo escla-
vo» en el que se incluyeran este tipo de prácticas67.

A partir de éstos casos, una serie de supuestos análogos en los que determina-
das compañías multinacionales vulneraron derechos humanos básicos y los prin-
cipios fundamentales de la OIT han sido planteados ante los tribunales nortea-
mericanos sobre la base de esta norma legal que permite que cualquier extranjero
demande a la justicia federal una indemnización por los daños sufridos por la
violación de los derechos fundamentales68. Los casos en los que se ha iniciado
esta acción son terribles y muestran la cara oculta de muchas corporaciones mul-
tinacionales que conocen y fomentan en determinados países situaciones de ini-
quidad y de abuso en su propio provecho, en la mayor parte de las veces colabo-
rando con actuaciones represivas y criminales tanto de fuerzas militares como de
grupos paramilitares o de sicarios. Además han gozado de una cierta invisibilidad
mediática, de manera que no son conocidos por la opinión pública de los países
en los que se desenvuelve la cara «positiva» de la acción empresarial. La actuación
de los «activistas legales» norteamericanos que utilizan la Alien Torts Claim como
medio para exigir responsabilidades a las corporaciones multinacionales transgre-
soras del sistema de derechos fundamentales reconocidos internacionalmente69, 
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67 Cfr. D.S. Morrin, «People before profits: pursuing corporate accountability for labor rights vio-
lations abroad trough the Alien Tort Claims Act», Boston College Third World Law Journal vol. 20, n.2
(2000), pág. 431-432, localizable en la página www.bc.edu/bc_org/avp/law/lwsch/thirdrev.html, págs.
441-445. 

68 Cfr. T. Collingsworth, «The Alien Torts Claim Act: A vital tool for preventing corporations
from violations fundamental human rights», working paper enero 2003, localizable en la página
www.laborrights.org/publications/ILRF.pdf . Es muy útil también consultar J. Fielding, «Enforcing in-
ternational labor standards throught the use of the Alien Torts Claim Act and traditional corporate
law», New York International Law Review vol. 17 (invierno 2004), págs. 77-101. En general, una recopila-
ción de artículos sobre la experiencia de la ATCA se encuentra en los boletines que publica mensualmente
el grupo Globalization and Labor Standards (GALS), que edita K.W. Stone y que se hospeda en la Facultad
de Derecho de la UCLA californiana. La página para consulta es www.laborstandards.org. Es también
interesante la información que se contiene en el grupo Global Policy Forum, www.globalpolicy.org. 

69 Entre ellos, de forma destacada, el International Labor Rights Fund, que es quien ha emprendido
las acciones legales que se describen en el texto. La página web de referencia es www.laborrights.org., y
los casos que se relatan en el texto son los que ha promovido esta organización.



ha permitido también llamar la atención y denunciar políticamente este tipo de
conductas criminales de las empresas multinacionales. El catálogo es espeluznan-
te y están involucradas en ello empresas tan conocidas e importantes como Ex-
xon Mobil —que en el año 2001, en la región de Indonesia hoy castigada por el
maremoto, Aceh, favoreció y dio soporte a la actuación del ejército indonesio que
cometió todo tipo de violencias, asesinatos y secuestros en aquel territorio—,
Coca Cola, que mantuvo en ese mismo año 2001 en Colombia relaciones con
grupos de asesinos a sueldo que intimidaron, secuestraron y asesinaron a repre-
sentantes sindicales70, o Del Monte, la sucesora de la conocida United Fruit
Company, que también en el 2001 impidió la formación de sindicatos y el dere-
cho de negociación colectiva en Guatemala, incitando al secuestro y tortura de
cinco dirigentes sindicales del sector, fuertemente sindicalizado71. Otros casos se
han ido planteando, normalmente por graves violaciones de derechos humanos
en Colombia, durante el año 200272, o en Ecuador73. El último de los que se ha
podido tener noticia ha tenido lugar a comienzos del 2004, al presentarse una de-
manda contra la Daimler Crysler, en relación con la connivencia de esta empresa
en Argentina en 1976 con las torturas y desapariciones de dirigentes sindicales de
la Mercedes Benz74.
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70 La demanda fue presentada en el tribunal federal de Atlanta contra Coca Cola y Pan American
Beverages por el ILRF y la United Steelworkers Union, es decir, el importante sindicato metalúrgico nor-
teamericano, sobre la base de significativas pruebas de la colusión de la multinacional con grupos de si-
carios para que éstos amenazaran, secuestraran y torturaran a líderes sindicales colombianos con la fina-
lidad de que cesaran en su actividad sindical. 

71 Estos mismos dirigentes sindicales fueron quienes presentaron la demanda en julio del 2001 res-
ponsabilizando a la empresa de incitar el secuestro y la tortura por grupos de sicarios armados. La es-
tructuración de la empresa, en donde no existe formalmente una responsabilidad única por las acciones
cometidas por las filiales del grupo, impidió que esta demanda prosperara. Cfr. www.laborrights.org/
projects/corporate/index.html .

72 En marzo del 2002 el ILRF y el sindicato United Steelworkers of America demandaron a la
multinacional Drummond Company, una empresa minera de Alabama que tenía una concesión en
La Loma, Colombia, y que entró en contactos con los paramilitares para torturar, secuestrar y asesi-
nar a los dirigentes sindicales. En abril del 2003, el ILRF y otros grupos de abogados defensores de
derechos humanos demandaron a la compañía Occidental Petroleum (OXY) y a su empresa contra-
tista Arriscan Inc por la matanza de civiles inocentes en la aldea de Santo Domingo, también en Co-
lombia.

73 Se trata de una demanda contra DynCorp presentada por el ILRF en representación de un gru-
po de granjeros ecuatorianos a los que la compañía roció con un componente tóxico en la frontera con
Colombia, arruinando su producción agrícola. La compañía multinacional estaba encargada por el go-
bierno de los EE.UU. en el marco del llamado «Plan Colombia» para fumigar y destruir las plantaciones
de coca en este país, pero además procedió a intoxicar los campos de la nación vecina que ni cultivaban
droga ni podían ser objeto de esta acción al hallarse en otro país.

74 Los sindicalistas «desaparecieron» durante los primeros años de la dictadura militar, pero hay
pruebas de que los cuadros dirigentes de la empresa dieron a los militares los nombres de los dirigentes
sindicales de la misma, acusándoles de «subversión» y ofreciendo los locales de la empresa para los «inte-
rrogatorios» de los mismos. 



La relativa generalización de este tipo de encausamiento a las actuaciones de
las multinacionales norteamericanas ha generado, como fácilmente puede com-
prenderse, una respuesta defensiva por parte de éstas y, en virtud de los firmes
lazos de compenetración entre las corporaciones financieras e industriales y el
poder público que caracteriza el modelo político norteamericano, también por
parte del gobierno de los EE.UU.75. El primer —y muy importante— paso al
respecto lo ha constituido el fallo del Tribunal Supremo Sosa v. Alvarez Machain,
de junio de 2004, en el que se produce una muy restrictiva interpretación de los
supuestos que ampara bajo la noción de violaciones del derecho internacional la
Alien Torts Claim Act, reconduciéndolas a las que en la época en que se adoptó la
ley, 1789, se entendían por tales. Aunque el caso se refiere a un supuesto de res-
ponsabilidad individual y no a la responsabilidad de las corporaciones multina-
cionales, su alcance restrictivo respecto de la utilización en el futuro de la norma
es evidente76. Sin embargo, permanece intacta la mención a la prohibición de la
tortura y de la esclavitud que fundaron las primeras demandas sobre este tema77.
Posiblemente ante la previsión de que por presiones de los grandes intereses fi-
nancieros e industriales se fuera cegando esta vía legal78, se están planteando
doctrinalmente otras vías alternativas que converjan en la exigencia de responsa-
bilidad civil en los tribunales norteamericanos por el incumplimiento por parte
de las empresas transnacionales de los derechos humanos y de los estándares in-
ternacionales sobre el trabajo justo79. Pero en cualquier caso, la utilización por el
«activismo judicial» de dicha normativa y la exigencia de responsabilidad a las
empresas por la vulneración de derechos fundamentales resulta una experiencia
muy destacable.

Como puede comprobarse no se trata de un procedimiento penal80, sino
que es una acción civil de daños (torts) en el marco del sistema del common law. 
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75 La administración Bush de su primer período se manifestó repetidamente contra esta Ley, lle-
gando el secretario de estado de justicia a plantearse la derogación de la misma. Vid. www.laborrights.org/
projects/corporate/ATCA%20defense.htm. 

76 Cfr. J. Pauwelyn, «Non-traditionnal patterns of global regulations...», cit, págs. 25-26.
77 J. Pauwelyn, «Non-traditionnal patterns of global regulations...», cit, pág. 26.
78 Que se ha revelado, al menos en el plano simbólico, como «un arma poderosa para exigir la

responsabilidad de las grandes corporaciones», D.S. Morrin, «People before benefits...», cit., pág, 446.
Sin embargo, también doctrinalmente se habían señalado sus inconvenientes en un plano técnico y
político. Ver M.D. Ramsey, «Multinational corporate liability under the Alien Torts Claim Act: some
structural concerns», Hastings International and Comparative Law Review vol. 24, issue 3 (primavera
2001), págs. 361-380.

79 Por ejemplo en el trabajo de J. Fielding, «Enforcing international labor standards...», cit., págs.
88 ss., a propósito de la doctrina del ultra vires en el tradicional derecho de sociedades y su uso poten-
cial en el cumplimiento de los estándares internacionales de trabajo, que permite también accionar a los
terceros perjudicados por la violación de estos estándares de trabajo justo exigiendo una indemnización. 

80 Lo que no ha impedido que se realicen ciertas comparaciones con la creación de un espacio pe-
nal transnacional que logre acabar con la impunidad de los crímenes de ciertas dictaduras, en especial a



La originalidad del planteamiento «universalista» del que parte consiste en en-
tender que la violación de las normas universalmente establecidas sobre derechos
humanos constituye una conculcación del derecho internacional que es asimis-
mo una vulneración del derecho interno de los EE.UU. y que por tanto permite
plantear una demanda por daños cuando el sujeto que perpetró tal quebranta-
miento de los derechos humanos está convenientemente localizado en el interior
de las fronteras de EE.UU. Lo mas interesante de esta experiencia para los siste-
mas jurídicos como el español no estriba en esta peculiar técnica, ni en su ins-
trumentación a través de las class actions y la legitimación ad causam de entida-
des no gubernamentales o de sindicatos nacionales, aun siendo estos temas de
evidente interés. El aspecto más significativo es el relativo la manera en la que se
pretende implícitamente compensar una relación desigual entre la capacidad de
los trabajadores y de sus sindicatos de obtener reparación a las violaciones de sus
derechos en función del foro judicial al que acudan, en el lugar nacional-estatal
en el que se ha producido la conculcación de los estándares internacionales de
trabajo, o en aquél en el que se localiza la sede de la empresa multinacional res-
ponsable de la transgresión de dichas normas. Éste último deviene simbólica-
mente el espacio más adecuado para la exigibilidad judicial de la responsabilidad
de la empresa transnacional. Resulta evidente que en muchos de los supuestos
de los que se ha ocupado la jurisprudencia sobre la Alien Torts Claim Act, no era
posible que se reparasen las conductas y actos vulneradores de los derechos hu-
manos y laborales en el país en el que éstas habían tenido lugar mediante el re-
curso a los tribunales de justicia de los mismos. Unas veces por la existencia de
una dictadura material o formal que imposibilita el acceso a la justicia, y en
otras por la presencia de una realidad que hace imposible llegar a una declara-
ción de derechos o, si se consigue, a ejecutar el fallo judicial. A ello hay que unir
la existencia de procedimientos largos y costosos muy influidos políticamente
por el poder público que hacen en la práctica impracticable entablar un pleito
en el tribunal del Estado-nación en el que se han producido los abusos y la vio-
lencia sobre los derechos humanos de que se trate81. 

Este ejemplo normativo permite analizar en el siguiente último apartado la
posibilidad de establecer un control sobre la conducta de las corporaciones mul-
tinacionales haciendo cumplir los estándares internacionales de trabajo justo
mediante el recurso a los tribunales nacionales del país donde tienen su sede és-
tas empresas. Es decir, las vías que en el sistema jurídico laboral español podrían
plantearse para lograr este objetivo, especialmente en aquellos supuestos en los
que existen códigos de conducta adoptados unilateralmente por las empresas o 
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partir del caso Pinochet. Ver por ejemplo, A. McEntee, «El caso Pinochet. Lecciones de 30 años de una
lucha transnacional contra la impunidad», intervención en la sede chilena de la Facultad Latinoamerica-
na de Ciencias Sociales, Santiago, 14 de noviembre de 2003, págs. 1-2, localizable en
www.flacso.cl/flacso/biblos.php?code=754 

81 Alien Torts Claims Act, en http://ciber.law.harvard.edu 



acuerdos globales pactados con los sindicatos que incorporan obligaciones de
conducta al respecto por parte de las empresas transnacionales de que se trate.

5.2. La extraterritorialidad del incumplimiento del código de conducta 
y su enjuiciamiento en el territorio en el que la empresa multinacional
tiene su sede. Algunas soluciones para el sistema jurídico español

Como ya se ha dicho, la vulneración de los compromisos adoptados por las
empresas transnacionales en materia de «responsabilidad social», es decir, la con-
culcación de los derechos laborales fundamentales a cuyo respeto de manera
unilateral o pactada la corporación multinacional se había comprometido, suele
producirse en territorios diferentes a aquel en el que tiene la sede la empresa o
donde se firmó el acuerdo transnacional. De esta manera, no sólo cabe una ac-
ción judicial ante los tribunales del país en el que se ha producido la vulneración
de tales derechos, sino que puede resultar necesario exigir el cumplimiento de
tales compromisos por parte de los órganos jurisdiccionales del país donde se lo-
caliza la dirección central de la empresa trasnacional. Y ello no sólo porque,
como se ha visto a propósito de la experiencia del ACTA norteamericana, el ac-
ceso a la justicia en los países piadosamente denominados en vías de desarrollo
es obstaculizado o resulta impracticable, sino porque existe un interés propio de
los sindicatos representativos en la empresa transnacional o de lo sindicatos fir-
mantes del acuerdo en que el contenido del mismo se cumpla y en que si éste se
incumple, se reparen las consecuencias de esta conducta. Porque para estos suje-
tos colectivos, la mera vulneración del código de conducta publicitado como
norma o práctica de empresa o, de manera mas intensa, del acuerdo global de
empresa, implican una quiebra de su poder negociador y de la fuerza vinculante
de la misma, que sin duda pone en cuestión la propia capacidad de acción de los
sindicatos que constituye el contenido esencial de la libertad sindical reconocida
constitucionalmente. Y ello sin perjuicio de otros significados añadidos a este
hecho fundamental, especialmente los relativos a la capacidad de respuesta de
los representantes de los trabajadores, o la utilización del litigio como forma de
desvirtuar la conducta reprochable de la empresa con vistas a presionar para evi-
tar incumplimientos futuros. 

En nuestro sistema jurídico, lo que el art. 36 LEC denomina «competencia
internacional» de los tribunales laborales españoles se rige por lo dispuesto en el
art. 25 LOPJ, de manera que no son de aplicación a estos temas las normas in-
ternas que delimitan la competencia tanto en el art. 2 LPL —listado de compe-
tencias del orden jurisdiccional social— como en el art. 10 de dicha ley respecto
de la competencia territorial82. Este artículo dedica su apartado 2.º a la compe-
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82 Como afirma L. Gil Suarez, «Art. 10», en J. L. Monereo, N. Moreno, A. Gallego (Dirs.), Co-
mentario a la Ley de Procedimiento Laboral, Comares, Granada, 2001, pág. 125, se trata de dos cuestio-
nes claramente diferenciadas, porque la competencia internacional fija los límites de la actuación de los



tencia en materia de relaciones colectivas de trabajo. Según éste, son compe-
tentes los juzgados y tribunales españoles en el orden social

«En materia de control de legalidad de los convenios colectivos de trabajo celebrados
en España y de pretensiones derivadas de conflictos colectivos de trabajo promovidos
en territorio español».

La problemática que estos dos supuestos plantean es muy diferente, y ha
sido oportunamente puesta de relieve doctrinalmente83, como también la ausen-
cia en el precepto de una remisión a la tutela de la libertad sindical y demás de-
rechos fundamentales frente a la cual posiblemente quepa su asimilación al foro
que la LOPJ prevé para los conflictos colectivos. En cualquier caso, mientras
que resulta relativamente clara la regla del art. 25.2 LOPJ según la cual se atri-
buye competencia a los tribunales españoles respecto de la impugnación de los
convenios colectivos «celebrados en España»84, no resulta lo mismo en lo que se
refiere a los conflictos colectivos, en donde la atribución competencial deriva de
que éstos sean «promovidos» en territorio español, sin que por tanto se establez-
ca un punto de conexión entre el territorio y la pretensión más allá del mero ini-
cio del proceso, con independencia de que se estén enjuiciando convenios colec-
tivos o decisiones o prácticas de empresa celebrados o adoptadas en otros países.
Esta interpretación literal que conduce a que siempre será competente la juris-
dicción española si el conflicto se presenta ante un tribunal español ha sido ob-
jetada doctrinalmente, por entender que es necesario que se exija algún elemen-
to más de conexión, señaladamente la suscripción del convenio colectivo en
España o la domiciliación de la empresa en nuestro país. Se afirma así que se
debe tratar de conflictos que afecten a «empresas o centros de trabajo radicados
en España y relacionados directamente con el conflicto»85. Sucede así que según
esta autorizada interpretación, los órganos jurisdiccionales españoles no tienen
competencia para aquellos conflictos colectivos sobre convenios colectivos o
prácticas de empresa que no «extiendan sus efectos en el territorio español», o,
de otra forma dicho, «cuando el conflicto no afectara a empresas o centros de
trabajo ubicadas en España»86.
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órganos jurisdiccionales españoles frente a los extranjeros, mientras que la competencia territorial fija el
campo de acción correspondiente a los distintos Tribunales del mismo grado». Un examen en profundi-
dad del art. 25 LOPJ en G. Moliner, «La Competencia judicial internacional de los órganos de la juris-
dicción española del orden social», en VV.AA., Derecho internacional privado. Trabajadores extranjeros.
Aspectos sindicales, laborales y de seguridad social, Cuadernos de Derecho Judicial n.º 9, CGPJ, Madrid,
2001, págs. 375-520.

83 De forma sintética, E. Palomo, «Jurisdicción y competencia. Competencia internacional», en
A. Desdentado (Dir. y Coord.). Procedimiento laboral 2004-2005..., cit., págs. 82-83.

84 Lo que se explica por la «aproximación ideal» que se produce entre forum y ius, según señala
G. Moliner, «La competencia judicial internacional...», cit., pág. 421.

85 G. Moliner, «La competencia judicial internacional...», cit., pág. 424.
86 G. Moliner, «La competencia judicial internacional....». cit., pág. 424.



La relectura que propone esta interpretación doctrinal del art. 25.2 LOPJ
impediría por tanto que pudiera plantearse una demanda de conflicto colectivo
en España frente al incumplimiento de una práctica de empresa (código de con-
ducta unilateral) o de un acuerdo de empresa global puesto que no es en las em-
presas o centros de trabajo ubicados en nuestro país donde se produce la vulne-
ración de lo pactado, sino en un país extranjero. En el territorio de éste es donde
se ha producido la vulneración del convenio o de la decisión empresarial que sin
embargo fueron adoptadas en España, en donde tiene su domicilio la empresa
transnacional dotada del código de conducta o en donde se realizó la firma del
acuerdo. Pero en definitiva, donde «despliega sus efectos» el incumplimiento no
es en el territorio español, sino en el lugar —extranjero— en el que la empresa
trasnacional española tiene centros de producción en los que se conculcan los
derechos laborales que se ha comprometido a respetar. 

Sin embargo es posible plantear otras versiones interpretativas de lo que es-
tablece el segundo párrafo del art. 25 LOPJ menos restrictivas que la que se ha
reseñado. Se puede, en efecto, encontrar criterios que precisen el nexo entre terri-
torio y pretensión más allá de la literalidad del precepto sobre los conflictos co-
lectivos «promovidos» en territorio español. Puede en efecto entenderse desde
una vertiente sistemática que para la atribución de competencia a los órganos
jurisdiccionales españolas en materia de conflictos colectivos sea necesario exigir
cumulativamente bien que el convenio colectivo objeto del conflicto esté cele-
brado en España —criterio que se deduce del propio art. 25.2 LOPJ para la im-
pugnación de convenios colectivos, siendo por otra parte evidente la similitud
de ambos procedimientos en la LPL— o que el demandado tenga su domicilio
en España, criterio que no sólo recoge el art. 25. 1 LOPJ sobre derechos y obli-
gaciones derivadas del contrato de trabajo, sino que también precisa en el mis-
mo sentido el art. 36.1 y 3 de la Ley 10/1997, de 24 de abril, sobre derechos de
información y consulta de los trabajadores en las empresas y grupos de empresas
de dimensión comunitaria. En ambos caso por tanto, se puede entablar una de-
manda contra las empresas transnacionales cuya dirección central se localice en
territorio español respecto de aquellos códigos de conducta que han sido emana-
dos de manera unilateral y autónoma por la empresa, y cumulativamente a este
criterio, si el acuerdo marco transnacional ha sido firmado y celebrado en el te-
rritorio del Estado español. No parece por otra parte que ofrezca muchas difi-
cultades calificar los códigos de conducta de la primera fase, es decir, los adop-
tados de forma unilateral por la empresa, como decisión o práctica de empresa
que afecta al interés colectivo de los trabajadores de la misma87. Ni tampoco ca-
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87 Es decir, como fuente de derechos y obligaciones laborales «cuando haya actuado con trascen-
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por «incorporar condiciones generales de contratación en la empresa» que permiten que su afectación
sea también colectiva. A. Desdentado, «El objeto del proceso de conflicto colectivo», en AA.VV., Con-
flictos colectivos, CGPJ, Madrid, 1994, pág. 49.



lificar de convenio colectivo en un sentido amplio —«cualquiera que sea su
eficacia»— a los acuerdos marco trasnacionales firmados por las federaciones
sectoriales internacionales, los órganos de representación de los trabajadores
en estas empresas transnacionales o las federaciones de rama nacionales en su
caso con la corporación multinacional dentro del Estado español. De esta for-
ma por consiguiente se incluyen con facilidad en la fórmula legal prevista por
el art. 151 LPL.

Esta lectura del precepto es además coherente con el interés que los sindica-
tos y los trabajadores pueden tener respecto del cumplimiento de estos compro-
misos empresariales en materia de responsabilidad social, que integra claramente
la noción de conflicto colectivo88. Puede quizá anotarse alguna diferencia entre
los dos supuestos. En el del código de conducta unilateralmente determinado
por la empresa, el interés colectivo de los representantes de los trabajadores es el
de obtener la aplicación generalizada del código a todos los trabajadores de la
empresa, españoles y extranjeros, vulnerada por la empresa en alguno de sus
centros de trabajo fuera del territorio español. En el de los acuerdos marco con-
certados con la empresa transnacional, es claro que, junto al anteriormente
enunciado, el interés colectivo principal que se manifiesta en la pretensión de
aplicación generalizada del mismo es el que los sindicatos y órganos de represen-
tación de los trabajadores tienen en preservar la fuerza contractual del acuerdo
sin que ésta sea desvirtuada mediante prácticas empresariales de fragmentación
de su eficacia, lo que se relaciona con las propias facultades de acción sindical y
el derecho de libertad sindical89. 

No reviste problema técnico sin embargo, una vez aceptada la competencia
internacional de los tribunales españoles en esta materia conforme a la interpre-
tación señalada del art. 25 LOPJ, la determinación de la capacidad y legitima-
ción en este proceso. Los sujetos firmantes del acuerdo marco y los sindicatos re-
presentativos en la empresa en el caso del código de conducta unilateral serán
normalmente quienes promuevan el conflicto. En el caso de los acuerdos marco,
el procedimiento de verificación o de control del cumplimiento del acuerdo que
éstos incorporan se tendrá que asimilar a la actuación previa al proceso de las co-
misiones paritarias de los convenios colectivos, interpretando de esta forma los
arts. 85.3 y 91. 1 ET en relación con el art. 154 LPL, y con los problemas de
conexión que este tema genera en relación con el sistema general creado por la 
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88 Recapitulando sobre la necesaria constatación del elemento objetivo del conflicto colectivo, ver
J. L. Monereo, «Del proceso de conflictos colectivos», en J.L. Monereo, N. Moreno, A. Gallego, Co-
mentario a la Ley de Procedimiento Laboral..., cit., págs. 928-929.

89 En este sentido, se puede traer a colación la doctrina del Tribunal Constitucional preservadora
del convenio colectivo y de su campo de acción normativo recogida en sentencias como la STC
105/1992, de 1 de julio o la STC 107/2000, de 5 de mayo, teniendo en cuenta que esta doctrina es de
aplicación tanto a la negociación colectiva estatutaria como al resto de las manifestaciones de la autono-
mía colectiva que conoce nuestro sistema nacional de relaciones laborales. 



negociación colectiva —el ASEC— sobre solución autónoma de conflictos co-
lectivos y que se encarna en el SIMA90. 

La pretensión colectiva versará sobre el incumplimiento del acuerdo o de
la decisión empresarial y el establecimiento por el tribunal del cese de tales
conductas vulneradoras de estos instrumentos reguladores de las relaciones de
trabajo en la empresa. Este es el punto más complicado en la gestión de este
tipo de litigios, donde las dificultades se plantearán fundamentalmente en la
prueba del mismo, es decir en la utilización de los medios de prueba y en la
delimitación de los hechos y situaciones relevantes. La sentencia que pone fin
al proceso de conflicto colectivo tiene una caracterización compleja que ha
dado lugar a importantes reflexiones sobre la sentencia colectiva y su carácter
esencialmente declarativo91. La declaración judicial habrá de versar por tanto
necesariamente sobre el incumplimiento del acuerdo o de la práctica de em-
presa, imponiendo a la misma la obligación de no continuar los comporta-
mientos transgresores de los compromisos asumidos unilateral o colectiva-
mente. Esta última precisión permitiría plantear el problema, muy tratado
doctrinalmente, de la ejecución de sentencias de condena en el proceso de
conflicto colectivo, reconocida por la jurisprudencia constitucional y ordina-
ria, aunque con el carácter excepcional que este tipo de proceso mantiene92.
En cualquier caso la sentencia colectiva es ejecutiva desde el momento en que
se dicte (art. 301 LPL), lo que permite ejecutar la sentencia sin que sea nece-
sario que ésta sea firme, y ello sin perjuicio del debate anterior sobre la ejecu-
tividad de las sentencias colectivas de condena93. 

La sentencia colectiva abre una cascada de acciones procesales posteriores
sobre la base de la declaración que contiene. Estas serán normalmente de dos ti-
pos, en función del interés colectivo que está en la base de la pretensión articula-
da en el conflicto. Se presentarán demandas individuales que normalmente con-
sistirán en una petición de resarcimiento de daños por el incumplimiento de los
estándares laborales asumidos o pactados por parte de los trabajadores afectados
por este tema. Los demandantes serán por consiguiente trabajadores extranjeros
empleados de la empresa multinacional que accionarán ante los tribunales espa-
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90 Sobre la intervención de la comisión paritaria como órgano específico de solución de conflictos,
M. L. Rodríguez Fernández, Negociación colectiva y solución de conflictos laborales, Bomarzo, Albacete,
2004, págs. 119 ss. 

91 Hay un largo debate en la doctrina laboralista española sobre este particular, en concreto sobre
el carácter «normativo» de esta declaración. Ver M. R. Alarcón, «Un proceso de conflicto colectivo sin
sentencia normativa», en M.R. Alarcón (coord), Estudios sobre la Le de Procedimiento Laboral de 1990,
Marcial Pons, Madrid, 1991, págs. 195 ss. 

92 Una síntesis de esta doctrina en A. Desdentado, E. Juanes, «Proceso de conflicto colectivo...»,
cit., pág. 709 y 713.

93 Como una «anticipación del efecto positivo de cosa juzgada» del art. 158.3 LPL. A. Desdenta-
do, E. Juanes, «Proceso de conflicto colectivo...», cit, pág. 714.



ñoles. Al margen de este tipo de acciones, en el caso de los acuerdos marco vul-
nerados por la empresa, los sindicatos firmantes de éstos pueden reclamar tam-
bién una indemnización por daños sobre la base del interés propio del sindicato
que se traduce en una petición de resarcimiento de daños morales. La problemá-
tica en este supuesto es muy semejante a la que plantea la reparación de la con-
ducta antisindical del empresario sobre la base del art. 180 LPL94.

De esta manera, parece que el problema de la exigibilidad judicial de los
compromisos de las empresas transnacionales en materia de responsabilidad so-
cial puede encontrar una solución técnica en el marco de una interpretación del
sistema legal procesal español. No constituye sin embargo la garantía más decisi-
va ni la mas conveniente del cumplimiento de estos acuerdos o códigos de con-
ducta, pero si duda la posibilidad de que sea practicable hace de la garantía judi-
cial una cláusula de cierre que completa el cuadro regulativo de estas nuevas
formas de reglamentar la dimensión transnacional de las relaciones laborales en
los lugares de producción.
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ABSTRACT

CLAROSCUROS DE GÉNERO EN LA GLOBALIZACIÓN NEOLIBERAL

Idoye Zabala

■ Este articulo pretende analizar dos aspectos que, aunque estrechamente relacio-
nados, pueden diferenciarse en cierta medida. Por un lado, el marco neoliberal que
ha marcado las reglas de juego bajo las que funciona la globalización, las consecuen-
cias negativas que ha tenido para los grupos más vulnerables y las características o
sesgos de este modelo. Por otro, la globalización entendida como la ampliación de las
corrientes de comercio e inversión entre países, y como fenómeno de integración mun-
dial de los procesos productivos y financieros. Veremos las posibilidades que ha produ-
cido la globalización en los derechos económicos y sociales de muchas mujeres, así
como los límites que han tenido esas posibilidades, derivadas del marco neoliberal.
Finalmente, señalaremos algunos criterios necesarios para avanzar hacia un marco
económico alternativo.
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GENEROAREN ARGI-ILUNAK GLOBALIZAZIO NEOLIBERALEAN 

Idoye Zabala

■ Artikulu honen arabera, bi aspektu aztertuko dira, eta bien arteko lotura estua
izan arren, neurri handi batean ezberdindu daitezke. Alde batetik, globalizazioaren
jardunbidea garatzeko beharrezkoak diren erregelak ezarri dituen esparru neolibera-
la, talderik ahulenen gain izan duten ondorio negatiboak, baita eredu horren ezau-
garriak edota joerak ere. Globalizazioa, bestetik, herrialdeen arteko merkataritzaren
eta inbertsioaren hedapen gisa, eta mundu mailan ekoizpen- eta finantza-prozesuak
barneratzeko gertakari gisa ikusten da. Era berean, globalizazioa dela eta, emakume
askoren eskubide ekonomikoetan nahiz gizarte-eskubideetan sortu diren aukera ez-
berdinez mintzatuko gara, baita esparru neoliberalaren ondorioz aukera horietan
ezarri diren mugez ere. Azkenik, aukerako esparru ekonomiko batera bideratzeko
nahitaezkoak diren zenbait irizpide zehaztuko ditugu.

GENDER CHIAROSCUROS IN NEOLIBERAL GLOBALISATION

Idoye Zabala

■ This article will basically analyse two aspects, which, despite being closely
related, can be differentiated quite clearly. On the one hand, we have the neoliberal
framework that has laid the playing rules according to which globalisation works,
the negative consequences that has had on the most vulnerable groups and the
characteristics or turns of such a model. And, on the other, we have globalisation, as
a means both for expanding the trading and investment currents among different
countries, and for integrating all production and financial processes to be found
around the world. We will analyse the possibilities that globalisation has brought to
the economic and social rights of many women, as well as the limits imposed on those
possibilities, which are basically derived from the neoliberal framework. At the end,
we will point out some of the criteria that allow us advance towards an alternative
economic framework.
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Introducción

El desarrollo de la globalización se ha producido en un marco neoliberal ca-
racterizado por la apertura y liberalización comercial, el impulso al libre movi-
miento de capitales, la privatización del sector público y la reducción del papel
del Estado. Las primeras aplicaciones de ese marco se realizaron a través de los
Programas de Estabilización y Ajuste Estructural promovidos en los países en
desarrollo por las instituciones financieras internacionales, mientras que en los
países desarrollados fueron los gobiernos conservadores quienes primero aplica-
ron las recetas neoliberales. El deterioro económico y social derivado de esas po-
líticas ha llevado a replantear algunos de sus aspectos más controvertidos y a es-
tablecer políticas sociales compensatorias, aunque en lo sustancial el marco
continúa vigente. Tras 25 años de políticas neoliberales se pueden observar sus
consecuencias en las vidas y en los trabajos de las mujeres así como en la reconfi-
guración de las relaciones de género.

La globalización neoliberal está brindando oportunidades de trabajo y de
autonomía económica a muchas mujeres, al tiempo que hace más precarias las
condiciones laborales de buena parte de la fuerza laboral, especialmente de la fe-
menina. La globalización aumenta la carga de trabajo de las mujeres y hace más
difícil el trabajo de reproducción social a medida que el estado va reduciendo su
responsabilidad en la provisión de los servicios sociales. 

A lo largo de los años 90 el movimiento internacional de mujeres estuvo
presente en todas las cumbres de Naciones Unidas (NN.UU.) haciendo oír sus
propuestas en temas tales como los derechos reproductivos, los derechos socia-
les, el entorno medioambiental, la equidad de género, etc., temas todos ellos que
tienen repercusiones en el bienestar de las mujeres y en la expansión de sus capa-
cidades. A finales de la década, la mayoría de los países del mundo había firma-
do las propuestas de equidad de género de la Plataforma de Acción de Beijing y
la Convención para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación
Contra las Mujeres (CEDAW).

A pesar de este entorno y de los avances en la legislación y en los derechos
formales de las mujeres, no se han llevado a cabo unas políticas sociales y econó-
micas que permitan el ejercicio real de estos derechos.

El marco neoliberal fomenta un discurso democrático que está permitiendo
progresos en los derechos de las mujeres y en su ciudadanía, pero por otro lado
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está redefiniendo dichos conceptos de derechos y ciudadanía de una manera in-
dividualista y relacionada con el mercado más que como aspectos sociales y de
justicia que deben ser responsabilidad conjunta de las sociedades, sus gobiernos
y las instituciones internacionales. Al tiempo que crece la retórica sobre derechos
humanos, se está creando un entorno económico y social desfavorable que au-
menta la vulnerabilidad, la pobreza y la desigualdad en muchas regiones del pla-
neta, y que hace difícil expandir las capacidades y el disfrute de los derechos de
muchas mujeres.

Esta ponencia pretende analizar dos aspectos que, aunque estrechamente re-
lacionados, pueden diferenciarse en cierta medida. Por un lado, el marco neoli-
beral que ha marcado las reglas de juego bajo las que funciona la globalización,
las consecuencias negativas que ha tenido para los grupos más vulnerables y las
características o sesgos de este modelo. Por otro, la globalización entendida
como la ampliación de las corrientes de comercio e inversión entre países, y
como fenómeno de integración mundial de los procesos productivos y financie-
ros. Veremos las posibilidades que ha producido la globalización en los derechos
económicos y sociales de muchas mujeres, así como los límites que han tenido
esas posibilidades, derivadas del marco neoliberal. Finalmente, señalaremos al-
gunos criterios necesarios para avanzar hacia un marco económico alternativo. 

El marco neoliberal

El Consenso de Washington

El marco neoliberal de políticas se generalizó a lo largo de los años 80 con la
aplicación de los programas de estabilización y de ajuste estructural promovidos
por el FMI y el Banco Mundial en respuesta a las dificultades financieras de los
países en desarrollo que desembocaron en la crisis de la deuda. Tras unos años
de aplicación de estos programas, al finalizar la década se intentó establecer un
conjunto de recomendaciones que se conocieron como Consenso de Washing-
ton; este Consenso era el resultado de un proceso de convergencia intelectual
del gobierno de EE.UU. y las organizaciones financieras internacionales respec-
to a cómo habría que hacer la reforma económica.

La aparición del Consenso de Washington se dio en un contexto concreto.
El fracaso de las economías de socialismo real en el Este de Europa vino a refor-
zar la idea del fracaso de la planificación central como forma de asignación de
recursos y elevó la economía de mercado, el sistema capitalista, a la posición de
única economía posible, lo que hizo que fuera conveniente establecer cuáles
eran las reglas de un buen funcionamiento macroeconómico. Por otro lado, los
gobiernos de buena parte de los países industrializados siguieron siendo conser-
vadores y esto se reflejó en las recomendaciones de las instituciones financieras
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internacionales. Además, varios años de aplicación de políticas de estabilización
y ajuste recomendaron el estudio de lo que había funcionado y, por tanto, de las
prescripciones a mantener; aunque en un primer momento los criterios se esta-
blecieron pensando en América Latina y su situación, poco después se convirtie-
ron en receta del buen comportamiento económico válida para cualquier mo-
mento y lugar.

El Consenso de Washington, publicado en 1990, se puede resumir en 10
propuestas (Williamson 2000): 

1. Disciplina fiscal, de forma que un déficit de más de entre el 1 y el 2%
del PIB, ajustado según la inflación, es un problema.

2. Reorientación de las prioridades del gasto público hacia ámbitos que
ofrezcan altos beneficios económicos y tengan el potencial de mejorar
la distribución del ingreso como la atención sanitaria primaria, la edu-
cación primaria o la infraestructura. Se recomienda la eliminación de
subsidios indiscriminados y la reducción de los gastos de la administra-
ción pública.

3. Reforma fiscal, reduciendo las tasas marginales y ampliando la base im-
positiva.

4. Liberalización del tipo de interés, de forma que esté determinado por el
mercado.

5. Tipo de cambio competitivo según el mercado, considerando que un
tipo de cambio unificado es mejor que un sistema de tasas múltiples.

6. Liberalización comercial, eliminando barreras y utilizando sólo arance-
les que han de ir reduciéndose. Los insumos a la producción exportable
deben quedar libres de aranceles.

7. Liberalización de los flujos de inversión directa extranjera, lo que supo-
ne establecer condiciones favorables a su acogida.

8. Privatización, ya que las empresas estatales se consideran ineficientes y
el Estado no debe tener funciones productivas.

9. Desregulación, para abolir las barreras a la libre entrada y salida, y esta-
blecimiento de un marco de competencia. 

10. Asegurar los derechos de propiedad, lo que implica crear sistemas de re-
gulación eficientes.

Al analizar más tarde el grado de cumplimiento de las recomendaciones,
Williamson reconoció que el peor resultado se dio en la reorientación de las
prioridades del gasto público, lo que supuso un empeoramiento en las condicio-
nes de salud y educación durante la reforma económica.

Aunque no aparecieron en el documento, las instituciones financieras tam-
bién recomendaron la liberalización de las cuentas de capital en los países en de-
sarrollo y la flexibilidad del mercado de trabajo con una reducción de los costes
del despido y de los derechos laborales.
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El Consenso de Washington planteó un orden económico liberal a escala
mundial y el cambio hacia políticas orientadas al mercado implicó un cambio
más profundo de la forma en que se enmarcaron los problemas del desarrollo y
los tipos de explicación con que se justificaron las políticas. 

El orden económico liberal supuso un compromiso con los mercados libres, la
propiedad privada y los incentivos individuales, junto a un reducido papel del Esta-
do. Este orden liberal fue global en cuanto a su ámbito de referencia, ya que las
prescripciones que implicaba afectaban a todos los países por igual, pero fue na-
cionalista en el sentido metodológico ya que lo que explicaba las tendencias econó-
micas de los países y sus resultados era su política doméstica o interna. Se ignoraron
los factores externos que podían determinar esas tendencias, como la influencia de
las condiciones de la demanda global en los resultados de una estrategia de apertura
comercial y crecimiento orientado a las exportaciones (Gore 2000).

Consecuencias sobre la desigualdad y la pobreza

Hace unos pocos años, Wolfensohn, el actual presidente del Banco Mun-
dial, se planteó averiguar los efectos de la reforma económica sobre la reducción
de la pobreza y el aumento de las desigualdades, para lo que acordó incluir a la
sociedad civil en un estudio sobre el terreno2. En ese estudio participaron fun-
cionarios y funcionarias del Banco, de los gobiernos, y de organizaciones no gu-
bernamentales en una muestra de países representativos de América Latina, Asia
y África que habían tenido programas de ajuste estructural. Aunque el Banco
posteriormente se distanció de los resultados de los estudios, la Red Interna-
cional de la Sociedad Civil para la Revisión Participativa de las Políticas de Ajus-
te Estructural (SAPRIN 2002) decidió publicar una evaluación conjunta de los
estudios. En esta evaluación se abordan también aspectos de género, aunque el
impacto del ajuste en las mujeres se ha venido documentando desde finales de la
década de los años 80.

Hay distintas formas por las que el ajuste ha contribuido a un mayor em-
pobrecimiento y al aumento de la desigualdad en las poblaciones donde se ha
aplicado.

En primer lugar, los efectos de la liberalización comercial sobre la industria
y el empleo nacionales. La eliminación de las barreras a las importaciones que se
ha justificado en términos de competencia y eficiencia, se han aplicado sin sen-
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tar las bases de unas empresas nacionales competitivas, por lo que se ha produci-
do la quiebra de empresas nacionales y la destrucción de empleo formal.

En segundo lugar, la reforma del sector financiero, cuyas altas tasas de inte-
rés y la exigencia de garantías estrictas han debilitado especialmente a las peque-
ñas empresas, y a las mujeres y productores indígenas de las áreas rurales. La ma-
yoría de los préstamos se han dirigido al sector exportador y a actividades no
productivas. En la medida que las empresas del sector exportador no tienen, en
su mayoría, fuertes lazos con las empresas y productores nacionales, su capaci-
dad de promover el crecimiento y el empleo es pequeña por lo que no han com-
pensado los efectos de la liberalización comercial.

En tercer lugar, las reformas en el sector agropecuario, diseñadas para incre-
mentar las exportaciones y mejorar los ingresos de quienes trabajan en la agri-
cultura, han llevado a una reducción de la disponibilidad de tierras arables para
el cultivo destinado al mercado interno y, por tanto, han minado la seguridad
alimentaria y han marginado a las comunidades pobres de las áreas rurales. Estas
reformas han aumentado la carga de trabajo que tienen las mujeres, han incre-
mentado los costos de los insumos y han hecho más difícil para quien no se de-
dica a la agricultura de exportación el acceso a los recursos productivos. Los cul-
tivos de subsistencia se realizan en tierras más alejadas y menos fértiles con lo
que disminuyen los rendimientos agrícolas de cultivos que suelen estar, por lo
menos en África, en manos de las mujeres.

En cuarto lugar, el impacto de la reforma del mercado laboral que ha traído
consigo que las empresas tengan mayor poder de decisión en la determinación
de los niveles salariales y de empleo. El poder adquisitivo de los salarios se ha re-
ducido y la distribución del ingreso se ha hecho más desigual. Ha disminuido la
participación de los salarios en el producto mientras aumentaba la de los benefi-
cios, se han generalizado contratos precarios sin prestaciones sociales y con una
disminución de los derechos sindicales. En un momento en que las mujeres es-
tán accediendo de forma importante al mercado de trabajo, esta situación les co-
loca en peor posición de negociación al tener menos posibilidades de encontrar
buenos empleos.

Finalmente, el impacto de la privatización de los servicios públicos y la re-
forma del gasto público. La privatización de los servicios ha conducido a un au-
mento importante de las tarifas en el suministro de agua y electricidad que ha
presionado a las familias más pobres. Se ha redefinido el papel del estado en ma-
teria de bienestar social de forma que, en vez de suministrar y garantizar un ac-
ceso universal a servicios como la educación y la salud, se plantea su focalización
en los sectores marginales. Esto ha supuesto una reducción de los recursos asig-
nados a estos sectores, la aplicación de tasas para recuperar costos o generar in-
gresos, y una descentralización de la provisión de los servicios que se realiza sin
asignar suficientes recursos. La reducción de gastos en salud y educación ha em-
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peorado la calidad de los mismos, la introducción de cuotas escolares ha dispara-
do la deserción escolar, y el pago de los servicios de salud ha tenido como conse-
cuencia que un creciente número de personas recurra a automedicarse y a recibir
cuidados en casa, acudiendo a la atención médica sólo cuando sus enfermedades
son graves. La reducción de los servicios y su privatización afectan de manera es-
pecífica y más grave a las mujeres pobres, ya que la existencia de tasas escolares
fomenta la deserción escolar femenina; además, las mujeres se hacen cargo con
su trabajo reproductivo de intentar superar las limitaciones de los servicios y
acuden, en menor medida, a los centros sanitarios cuando suben los costes.

El Banco Mundial defiende que las ganancias macroeconómicas obtenidas
compensan las pérdidas que a corto plazo puedan producirse para ciertos secto-
res de la población, ya que el ajuste pone a los países en la senda de un creci-
miento sostenible, pero eso es discutible ya que las pérdidas para los sectores
más pobres no han sido de corto plazo y después de dos décadas de ajuste se
puede señalar que las políticas planteadas no reducen la pobreza y la desigualdad
sino que la aumentan.

El Consenso Post-Washington y sus efectos sociales y de género

Los problemas de la aplicación de las políticas de ajuste llevaron a una re-
consideración de algunos de los aspectos más conflictivos. La llamada reforma
económica de segunda generación o Consenso Post-Washington da un mayor
papel al Estado en terrenos como la formación de recursos humanos, creación
de instituciones favorables al mercado, y transferencia tecnológica (Stiglitz
1998). No se cuestiona el núcleo duro de las políticas macroeconómicas sino
que se trata de añadir algunas políticas sociales que compensen los efectos nega-
tivos y permitan abordar la preocupación generalizada sobre la pobreza. Sin em-
bargo, este añadido resulta un parche que poco puede hacer por contrarrestar
los resultados de las propias políticas que no se ponen en cuestión. Desde la eco-
nomía feminista se han señalado algunas características y sesgos incrustados en
el núcleo de las «buenas políticas macroeconómicas» que tienen efectos sociales
y, entre ellos, efectos de género.

1. Una presentación técnica y oscurantista. Las políticas macroeconómicas
se presentan con un carácter técnico y apolítico fuera de toda discusión, obvian-
do que tienen un contenido social donde algunos sectores se ven favorecidos
frente a otros que pierden. El discurso del déficit, la competitividad o los presu-
puestos equilibrados se presentan con un áurea de neutralidad que ayuda a legi-
timar el neoliberalismo y que juega a sostener y normalizar las desigualdades
económicas (Bakker 2003). Los encargados de plantear las políticas no muestran
el balance social existente que marca la elección de los instrumentos y los plazos,
como por ejemplo si la reducción de un déficit fiscal ha de hacerse reduciendo el
gasto o aumentando los impuestos. 
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2. Sesgo deflacionario. El efecto de las reformas macroeconómicas, tras más
de 20 años de aplicación ha sido una reducción de algunos problemas existentes
previamente como una elevada inflación o un excesivo déficit fiscal en muchas
economías, pero al precio de un crecimiento excesivamente lento en compara-
ción con etapas previas. 

La liberalización de los mercados financieros y la búsqueda de capitales a
corto plazo han llevado a los gobiernos a adoptar políticas dirigidas a mantener
la «credibilidad» en esos mercados como son altos tipos de interés y políticas
monetarias y fiscales restrictivas. Esto ha tenido como consecuencia que las tasas
de inversión y de crecimiento hayan caído y que los gobiernos no hayan tratado
con mecanismos anticíclicos las situaciones de recesión. Se le ha dado una exce-
siva prioridad a una baja inflación, a una reducida deuda pública, a tener bajos
impuestos, poco gasto y déficit reducidos, y muy poca prioridad al pleno em-
pleo, a la inversión pública o a mejorar la disponibilidad de bienes y servicios
(Elson 2002). 

Por otro lado, la liberalización comercial ha reducido la cantidad de ingresos
disponibles por los gobiernos que en algunos países de bajo ingreso suponían
hasta un tercio de los ingresos públicos y la competencia entre países para atraer
inversión extranjera directa ha llevado a una reducción de los impuestos a las
empresas y a las ganancias de capital (Çagatay 2003). Esta reducción de ingresos
de los gobiernos está contribuyendo a su menor margen de maniobra para im-
pulsar el crecimiento. 

Las mujeres se han visto especialmente dañadas en las últimas crisis finan-
cieras por este sesgo, tanto en su empleo remunerado como en sus responsabili-
dades reproductivas. Las que están trabajando en el sector formal tienden a per-
der sus empleos más rápidamente en la mayoría de los países en desarrollo y,
dados sus menores ingresos, las mujeres se ven más afectadas que los hombres
ante reducciones de los ingresos debidos a la crisis, bien debido a caídas en los
salarios reales o a menores ingresos del sector informal al haber más gente bus-
cando vivir de este sector. Por otro lado, las crisis afectan a las mujeres en mayor
medida por su papel en la reproducción y, como en muchos países no hay siste-
mas de seguridad social, dejan a la familia, especialmente a las mujeres, que rea-
licen el papel de red de seguridad como parte del trabajo doméstico gratuito
(Singh y Zammit 2000).

3. Sesgo favorable al modelo «hombre proveedor de ingresos, mujer ama de
casa»3. Este sesgo viene de asumir que la economía no remunerada del cuidado
se articula con la economía de mercado a través del ingreso que se paga al cabeza 
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de familia con el que éste cubrirá las necesidades monetarias de los miembros
«dependientes» sin considerar que, muchas veces, los dependientes deben traba-
jar para cubrir las necesidades del hogar. Se construye la titularidad de los dere-
chos para exigir apoyo social al estado sobre una norma de trabajador con em-
pleo a jornada completa durante toda la vida. Este sesgo tiene como resultado la
exclusión de muchas mujeres de los derechos y las hace más dependientes de los
hombres, especialmente en períodos en que están intensamente implicadas en el
cuidado de otros y otras (Elson 2002).

Este sesgo, que se desarrolló con el estado de bienestar de la posguerra en las
economías industrializadas, garantiza un salario familiar a través de políticas im-
positivas diseñadas para imponer una parte de los costes de reproducción a los
dueños del capital, y a través de la negociación colectiva. El trabajo remunerado
de las mujeres se considera secundario, tanto respecto al de sus maridos como al
suyo en la esfera privada, y las mujeres pueden acceder a derechos derivados,
bien por su relación conyugal o filial. Si esta relación falla, existen políticas de
bienestar social «residuales» como la asistencia social que toma la forma de una
asistencia temporal, mínima, que se concede una vez comprobada la necesidad
del receptor y que supone cierto estigma para quien la utiliza (Bakker 2003).

La feminización y la informalización del mercado de trabajo se están dando
al mismo tiempo que las condiciones materiales de la familia tradicional en los
países industrializados se están erosionando a medida que se contrae el salario
familiar. Aunque van disminuyendo las posibilidades del varón de sostener a su
familia, el modelo se mantiene en algunos segmentos del mercado de trabajo
que se consideran la norma, pero buena parte de los nuevos puestos de trabajo
que se crean no tienen acceso a los derechos sociales previos. Esto afecta en me-
dida desproporcionada a las mujeres que ocupan puestos de trabajo a tiempo
parcial, temporales, en el sector informal, o que interrumpen su carrera laboral
para cuidar de otros, y se ven castigadas en sus ingresos actuales, en sus futuras
pensiones y en otros beneficios sociales.

4. Sesgo privatizador. Surge de la suposición de que el sector privado es
inherentemente más eficiente que el sector público y se produce no sólo cuando
se da una privatización de empresas y agencias públicas, sino también cuando el
sector público subcontrata servicios fuera, o cuando se exige que los servicios
públicos operen con criterios del sector privado. Dicho sesgo aparece cuando se
usan falsas medidas de «eficiencia» que no tienen en cuenta los costes y benefi-
cios fuera del mercado, ni la transferencia de los costes reales a los hogares a tra-
vés de una intensificación del trabajo no remunerado.

Esta tendencia tiene implicaciones para la organización de la reproducción
social y supone una reducción de la protección social y el recurso al suministro
privado de quien se lo puede permitir a través de pensiones privadas, seguros pri-
vados de salud, educación privada o residencias privadas. Esto ocurre cuando la
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política macroeconómica se diseña para minimizar el papel del sector público en
el suministro de bienes y servicios. De esta forma aumenta el poder de las institu-
ciones financieras y aumenta la dependencia de las mujeres respecto de su pareja
masculina con lo que se intensifican otros sesgos del modelo (Elson 2002).

La privatización está asignando la reproducción social a la esfera privada de
varias maneras. A través de la vuelta a su lugar «natural», el hogar, siendo atendi-
da por el trabajo no pagado de las mujeres; a través de trabajadoras domésticas
dentro del hogar; o con la compra de bienes y servicios en el mercado.

Este proyecto de privatización produce mayores demandas en las mujeres
como cuidadoras en la familia y la comunidad, y como trabajadoras en el mer-
cado de trabajo. Las mujeres pasan más tiempo en el trabajo no remunerado que
los hombres, al tiempo que a medida que las condiciones materiales de la fami-
lia tradicional se están erosionando, cada vez más mujeres suministran una con-
tribución vital al estándar de vida de sus familias a través de un ingreso salarial.

Como señala Isabella Bakker, la reprivatización está intensificando las exi-
gencias materiales y discursivas sobre la familia mientras mina las condiciones
materiales y discursivas que podrían apoyar esas exigencias: se asume y anima a
una mayor responsabilidad en el cuidado y a una contribución financiera de las
mujeres a través de la fuerza de trabajo, sin embargo la dependencia, particular-
mente la dependencia de las mujeres respecto a la familia (o al estado) se consi-
dera anómala o enfermiza.

Otro efecto negativo de este sesgo es que refuerza el individualismo frente a
la solidaridad social. El discurso dominante habla de «clientes» más que de «ciu-
dadanos», considera los problemas de desempleo y de pobreza como asuntos in-
dividuales que provienen de defectos individuales y que requieren medidas para
que los individuos sean autosuficientes, desconsiderando que son problemas es-
tructurales con un alto contenido de género.

Finalmente, la privatización de los trabajos de cuidados está desarrollando
un aumento de la brecha entre mujeres. La retirada del estado en la provisión de
servicios de cuidado ha producido que mujeres de clase media recurran a las tra-
bajadoras domésticas, que cada vez más son mujeres inmigrantes, como solución
de compromiso para poder compaginar su trabajo remunerado con las tareas re-
productivas. Esto ha creado nuevas diferencias de clase, raza y etnia a medida
que esas mujeres compran y explotan los servicios domésticos de otras mujeres
que vienen de las regiones pobres del mundo (Bakker 2003).

5. Sesgo de clase favorable a los intereses del capital frente al trabajo. Aun-
que autoras como Diane Elson o Nilüfer Çagatay tratan este aspecto fuera de los
sesgos señalados (deflacionario, favorable al cabeza de familia y privatizador),
afirman que existen beneficiarios de los sesgos anteriores y que estos son las enti-
dades financieras y las familias ricas, quienes ganan con altos tipos de interés,
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baja inflación y poco gasto estatal. Sin embargo, se puede considerar que el ses-
go de clase es también un componente sustancial del modelo. Las familias ricas
reciben pocas transferencias, hacen un menor uso del gasto en servicios básicos,
quieren pagar pocos impuestos y sus ingresos dependen en gran medida de las
rentas reales de sus activos. Cuando reciben rentas salariales suelen provenir de
las instituciones financieras.

La posición de las empresas multinacionales es menos clara. Por un lado se
benefician del gasto público a través de los contratos y de la provisión de infra-
estructuras que les facilitan su actividad. Además se benefician de los incentivos
fiscales ofrecidos por el Estado. Su necesidad de préstamos no es importante
porque utilizan sus beneficios para las reinversiones y unos tipos de interés altos
no les perjudican especialmente. Sus beneficios dependen de las posibilidades de
ventas al conjunto de los hogares luego les interesa que no disminuya el nivel de
consumo por lo que pueden ver con buenos ojos el gasto público. Tienen por
tanto una posición ambigua.

El capital financiero, por su parte, desea una alta remuneración por sus prés-
tamos. Si la economía no crece por encima de la tasa de interés, la relación entre
deuda e ingresos aumentará y puede que a las instituciones financieras les preo-
cupe la posibilidad de los gobiernos de pagar el servicio de la deuda ya que ha-
brá que utilizar una mayor parte de los ingresos para pagar este servicio. No
querrán que el Estado siga manteniendo otros gastos ni que recurra a expandir
la oferta de dinero para no originar inflación ni depreciación. Pueden considerar
que el país tiene más riesgo y aumentar más sus tipos de interés lo que agravará
el problema. Si la regulación lo permite ejercitarán la opción de salida y retira-
rán los préstamos maduros.

Si, como sucedió durante la crisis asiática de 1997, la recomendación del
FMI a los gobiernos afectados es la de dar prioridad a mantener la «credibilidad
financiera» a corto plazo manteniendo que el pago del servicio de la deuda debe
priorizarse respecto a otros intereses, el sesgo deflacionario y el de la privatiza-
ción se reforzarán. La tasa de crecimiento puede disminuir y la pobreza aumen-
tar (Elson y Çagatay 2000).

Existe, por tanto, en el marco neoliberal afincado en las últimas décadas, un
importante desequilibrio en la representación de los intereses, y en los resultados
obtenidos por los diferentes grupos sociales, desequilibrio que tiende a aumen-
tar. Las instituciones internacionales como el FMI, el Banco Mundial o la
OMC, y los propios gobiernos, han reforzado los derechos de propiedad, y han
dado un mayor papel a los mercados especialmente a través la liberalización co-
mercial y financiera, todo lo cual está reforzando el poder del capital que, en úl-
tima instancia, ejerce su opción de salir del país; por otro lado, la reconfigura-
ción de la reproducción social a través de la privatización perjudica a quienes
tienen asignado el cuidado al aumentar el trabajo y/o los costes de esta repro-
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ducción. Además, el fomento del individualismo frente a la solidaridad social y
la relativa inmovilidad del factor trabajo en relación a la movilidad del capital
han minado la fuerza de quienes trabajan y de quienes son pobres, muchos de
los cuales son mujeres, y todo ello ha hecho más insegura la supervivencia y más
difícil el desarrollo de las capacidades humanas.

El impacto de la globalización neoliberal sobre el trabajo remunerado
de las mujeres

Hemos analizado las características del marco neoliberal, sus repercusiones y
sus sesgos de clase y género. El proceso de globalización que conocemos se ha
producido en este marco y, sin embargo, este proceso ha aumentado las oportu-
nidades de empleo para millones de mujeres. En lo que sigue queremos mostrar
los cambios que se han producido en este terreno, las posibilidades que se han
abierto y los problemas que permanecen.

El fenómeno de la globalización económica se basa en el aumento de los flu-
jos de comercio, de inversión directa y financiera que se ha producido en las úl-
timas décadas. A diferencia de otros momentos históricos en los que se han
dado importantes incrementos en las relaciones económicas entre países, la inci-
dencia de las nuevas tecnologías y el abaratamiento del transporte y la comuni-
cación son rasgos nuevos que han permitido una mayor integración de los pro-
cesos de producción de bienes y servicios a escala mundial.

Las grandes empresas pueden tomar sus decisiones pensando en mercados
globales; pueden decidir suministrarse de materias primas procedentes de algu-
nos países, diseñar los productos en otros, asignar la producción propiamente
dicha en unos y vender la producción en otros, en procesos que se denominan
cadenas de producción globalizadas. Los grandes inversores pueden mover in-
gentes sumas de dinero en un tiempo muy reducido para obtener beneficios es-
peculativos en mercados que funcionan las 24 horas del día.

Otro aspecto distintivo de la actual globalización es que los procesos anteriores
supusieron movimientos transfronterizos masivos de personas, cosa que ahora no
ocurre, mientras los bienes, las empresas y el capital sí pueden circular libremente.

Este proceso ha tenido consecuencias a escala mundial, regional y local, así
como en los grupos sociales, y en la situación y posición de hombres y mujeres.
Los beneficios y los costes de la globalización no se han distribuido de forma
equitativa y ha aumentado la desigualdad dentro y entre países, y el descontento
de muchos ante el proceso.

Sus efectos en las mujeres son ambiguos, en el sentido de que ha habido ga-
nadoras y perdedoras, y también porque es un proceso complejo al estar en con-
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tinuo movimiento y ser sus condiciones cambiantes. Se señalan en primer lugar
los cambios que se han producido en el mercado de trabajo, cambios que han
supuesto nuevas oportunidades en los derechos económicos y sociales, a la vez
que una mayor vulnerabilidad, y los límites y obstáculos que el actual modelo
de globalización tiene para la expansión de estos derechos. 

Cambios en el empleo de las mujeres

En las últimas décadas se puede destacar el aumento de las tasas de actividad
femenina, que son de media un 40%, aunque existen diferencias regionales. El
aumento se ha dado en la mayoría del mundo, aunque en los 80 hubo un retro-
ceso en África Subsahariana y en los 90 en Europa Oriental4. El aumento del
empleo femenino se ha producido especialmente en los sectores industrial y ser-
vicios donde se concentra el crecimiento del empleo formal con mejores condi-
ciones que el informal. Si dejamos a un lado la agricultura, donde hay menos
trabajo asalariado y los datos son poco fiables, las estadísticas señalan un creci-
miento del empleo en la industria y servicios, entre 1985 y 1997, en 82 de los
85 países para los que UNIFEM (2000) tiene datos.

Otro hecho constatable es la disminución en algunos países de las trabaja-
doras no remuneradas en empresas familiares, como proporción de la fuerza la-
boral. En muchas ocasiones el trabajo de las mujeres en empresas familiares ha
tendido a ocultar sus aportaciones y se ha realizado en un contexto donde los
hombres han ejercido el control de los recursos comunes y de los ingresos que
en parte provienen del trabajo femenino, por lo que puede valorarse como posi-
tiva esta disminución.

A escala internacional el autoempleo es la parte más importante del trabajo
informal y supone cerca de la tercera parte del empleo no agrícola para ambos
sexos, llegando al 53% en el caso de África Subsahariana. El trabajo informal,
donde además del autoempleo se incluye el trabajo asalariado en empleos infor-
males, es una importante fuente de empleo para las mujeres ya que, sin contar el
Norte de África, un 60% de las mujeres del mundo en desarrollo que trabajan
fuera de la agricultura lo hacen en empleos informales. También en los países in-
dustrializados las mujeres son mayoría, un 60% en 1998, de quienes trabajan a
tiempo parcial, y lo hacen en empleos que muchas veces tienen características de
informalidad (OIT 2002a).

Ha aumentado en muchos países el número de empleadoras y trabajadoras
por cuenta propia tanto en el Norte como en el Sur. Aunque las mujeres que di-
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rigen empresas, normalmente microempresas, pueden tomar decisiones sobre
sus negocios y su tiempo, resultan más vulnerables a las fluctuaciones económi-
cas y a los cambios en el entorno. La proporción de mujeres autoempleadas o
microempresarias ha sido tradicionalmente más alta en África Subsahariana, lo
que refleja su papel en el comercio, y en los últimos años ha crecido mucho en
América Latina y el Caribe, y en Asia Meridional (OIT 2002a). 

Hay pocos datos sobre salarios y diferencias salariales entre hombres y muje-
res. Los que hay indican que en el sector industrial y en los servicios ha habido
una disminución de la brecha en la mayoría de los países. Las mujeres cobran
entre el 53 y el 97% del salario masculino, con una media del 78%. En los paí-
ses en desarrollo la brecha salarial entre hombres y mujeres es mayor en el em-
pleo informal porque las actividades por cuenta propia que emprenden los hom-
bres suelen contar con más medios económicos que las de las mujeres, en los
países desarrollados la brecha es mayor en el trabajo a tiempo parcial. 

Esta disminución de las diferencias salariales, que en principio es positiva,
puede esconder en algunos sectores o países una situación muy negativa: la de
que se estén estancando o reduciendo los salarios masculinos. Al tiempo que dis-
minuye la brecha salarial entre hombres y mujeres aumentan las diferencias en-
tre mujeres. A pesar de los pocos datos existentes, algunos estudios señalan un
aumento de la desigualdad salarial entre las mujeres más jóvenes con formación,
cuyos ingresos están aumentando y mujeres mayores con menor formación que
ven sus ingresos estancados o disminuyendo (UNIFEM 2000). 

Se ha ido produciendo un cambio en el mercado de trabajo que ha conduci-
do a un aumento del empleo femenino, al tiempo que a un estancamiento o re-
ducción del masculino. Entre 1975 y 1995 en un 74% de países en desarrollo
para los que hay información y en un 70% de países desarrollados han aumenta-
do las tasas de actividad femenina, mientras en un 66% de los países en desarro-
llo y en un 95% de los desarrollados ha disminuido la tasa de actividad masculi-
na. En la mayoría de los países en los que bajó la tasa de actividad masculina,
creció la participación global lo que supone un importante cambio en la divi-
sión sexual del mercado de trabajo. También se ha producido en las últimas dé-
cadas una disminución de las tasas de desempleo femenino y de las diferencias
entre las tasas de hombres y mujeres (Standing 1999). 

Se puede hablar de una feminización del mercado de trabajo en dos senti-
dos: una mayor presencia de mujeres en el mismo, y un cambio de las caracterís-
ticas de los empleos asociadas a lo que ha sido tradicionalmente empleo femeni-
no. Es decir, una mayor precariedad, menores salarios, trabajo a tiempo parcial,
trabajo informal, etc. que afecta a un buen número de mujeres trabajadoras,
pero que cada vez más afecta a hombres trabajadores.

Teniendo en cuenta los cambios que se han producido en el empleo femeni-
no mundial queremos analizar las relaciones entre el aumento del empleo, sus
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características y la globalización, para intentar evaluar después qué impactos han
tenido estos cambios en la situación y posición de las mujeres, en sus derechos, y
en la igualdad de género5. 

La liberalización comercial y el crecimiento de los intercambios entre países
han promovido el desarrollo de actividades agrícolas, industriales y de servicios
para la exportación, y han sido la base del crecimiento de algunas economías en
desarrollo. En buena parte de estas actividades la mano de obra es mayoritaria-
mente femenina.

Sector agrícola

En el sector agrícola, mientras los productos de exportación tradicionales se
han enfrentado con una difícil situación, fruto de la bajada de los precios y del
proteccionismo de los países industrializados, ha habido un florecimiento de ac-
tividades agrícolas no tradicionales ligadas a los mercados mundiales. En la ac-
tualidad estas actividades incluyen el cultivo de flores, frutas y hortalizas, vino,
aceites y resinas, entre otros, y se producen en muchos países en desarrollo, y en
algunos desarrollados, con destino a los mercados de los países industrializados
que demandan una amplia variedad de alimentos frescos durante todo el año y
otros productos agrícolas. 

Cada vez más son las grandes cadenas de supermercados quienes controlan
la venta minorista de los productos frescos. Según un reciente estudio de Oxfam
Internacional (2004), dos grandes cadenas controlaban el 92% de la venta de
productos frescos en EE.UU. en 1997, mientras cinco cadenas de supermerca-
dos controlaban el 70% de la venta en el Reino Unido en 2003. Los grandes su-
permercados encargan a proveedores que busquen a productores nacionales y
extranjeros para suministrar los productos frescos y trasladan a intermediarios y,
sobre todo, a los productores los riesgos climatológicos y de fluctuación de pre-
cios, quedándose con el mayor margen de ganancias. Se han ido generalizando
los códigos de conducta aunque, según este estudio, se centran principalmente
en normas técnicas y medioambientales que garanticen productos sanos y de ca-
lidad, pero no en normas laborales. Han aumentado los requisitos de envasado,
la velocidad en la entrega y las promociones, pero los precios que se pagan a los
productores han tendido a disminuir en los últimos años.

La mayoría de quienes trabajan en este sector son mujeres y/o inmigrantes.
Existe una tendencia al aumento de los contratos temporales de corta duración
que se renuevan constantemente, y que en el sector frutero en Chile o Sudáfrica
pueden llegar a ser de hasta 11 meses al año renovables todos los años. En los
países industrializados buena parte de la mano de obra es inmigrante, hombres y 
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mujeres, y carecen de importantes derechos laborales. En general, se pagan los
salarios mínimos, pero en muchas empresas no se pagan adecuadamente las ho-
ras extras y éstas son requeridas sin suficiente antelación. 

En la medida en que son producciones para las que existe una importante
demanda, los salarios suelen ser mejores que los recibidos en otras producciones
agrícolas, pero las mujeres se encuentran concentradas en situaciones de mayor
precariedad que los hombres en los contratos, siendo la mayoría de los eventua-
les y, en ocasiones, reciben menores pagos por el mismo trabajo, como en el sec-
tor de la recogida de fruta en Chile donde las mujeres reciben un 25% menos
por el mismo trabajo que sus compañeros. 

Aunque existen productores que demuestran respeto por los derechos labo-
rales y fomentan la formación y la seguridad en los puestos de trabajo, lo que
aumenta la productividad y la calidad de sus explotaciones, el aumento de la
competencia y el mayor poder de las grandes superficies tienden a erosionar esas
prácticas, y muchas empresas adoptan estrategias que suponen reducir las condi-
ciones laborales de sus empleados aprovechando la falta de control de muchos
gobiernos sobre la aplicación de la legislación vigente.

Sector industrial

En el sector industrial, los avances tecnológicos de las últimas décadas, por
ejemplo la posibilidad de dividir el proceso de producción, el abaratamiento y ra-
pidez del transporte, o el avance de las telecomunicaciones, han permitido trasla-
dar muchas actividades que antes se realizaban a escala nacional a otros países. La
competencia entre empresas y la existencia de una mano de obra abundante y ba-
rata en los países del Sur han servido como incentivo para trasladar muchas pro-
ducciones intensivas en trabajo a esos países. Los sectores más afectados han sido:
textil y confección, juguetería, calzado, electrónica, y otras manufacturas ligeras.

En algunos casos se han instalado filiales de multinacionales en los países, en
otros se han subcontratado los trabajos a empresas nacionales; a veces se han lo-
calizado en zonas francas y otras no, pero en todos los casos la mano de obra ele-
gida ha sido, entre un 70 y un 90%, femenina. Las razones de esta elección han
sido de diverso tipo: pago de menores salarios por considerar que el ingreso fe-
menino es secundario para sus familias; mayor docilidad y menor conflictividad;
y, especialmente, la mayor concentración, minuciosidad y habilidad manual de
las mujeres fruto, según las empresas, de cualidades innatas de las mujeres. La
realidad, sin embargo, señala que algunas son características adquiridas en el
aprendizaje de las niñas y jóvenes en su casa como en el caso de la costura o bor-
dado, y que otras «cualidades» tienen que ver con la educación de género que se
recibe en el hogar. El hecho es que al no ser cualidades adquiridas en la educa-
ción formal no han supuesto ni una categoría profesional superior ni un mayor
salario. Las empresas han utilizado las desigualdades de género para conseguir
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unos mayores beneficios, y es sobre estas desigualdades sobre las que se ha pro-
ducido la expansión de estas industrias.

Buena parte de la actividad industrial para la exportación se produce en las
llamadas zonas de procesamiento de exportación (ZPE), que pueden tomar la
forma de zonas francas, zonas económicas especiales, maquiladoras, etc. La OIT
define las ZPE, como zonas industriales donde existen incentivos especiales para
atraer a la inversión extranjera, y donde los materiales importados, tras cierto
grado de procesamiento, vuelven a exportarse. En las últimas décadas han teni-
do una rápida expansión y se estima que existen unas 3.000, situadas en 116 paí-
ses que emplean de manera directa 37 millones de personas, la mayoría de las
cuales son mujeres6. Sus principales productos de exportación son los electróni-
cos y las prendas de vestir (OIT 2002b).

Sin embargo, muchas de las actividades dirigidas a la exportación de manu-
facturas ligeras, especialmente en el sector de la confección, se realizan fuera de
estas zonas por empresas y talleres que trabajan como subcontratadas para mino-
ristas de los países industrializados, o por mujeres que trabajan a domicilio para
esas empresas y talleres, lo que supone que muchas más personas están implica-
das en este tipo de producción.

Salvo en el sector electrónico, las condiciones de trabajo son muy duras.
Además de los bajos salarios, las jornadas laborales son largas, dependen del rit-
mo de pedidos y se trabaja a destajo; en muchos casos se trabaja en talleres lle-
nos de polvo, sin luz natural; a medida que pasa el tiempo en que se establecen
las empresas, las mujeres comienzan a levantar reivindicaciones y a luchar por
sus derechos, y en varios países se han mejorado, en parte, las condiciones labo-
rales. Sin embargo, el temor a perder los encargos o el trabajo debido a que la
competencia se basa en costes laborales más bajos, hace difícil avanzar en esta lí-
nea si no se dan otros cambios. 

En el sector de la confección, las condiciones de trabajo vienen determina-
das por factores como el nivel de desarrollo del país, el tamaño de las empresas
donde se trabaja, y la propiedad de las mismas. Zonas que llevan tiempo en el
sector, como es el caso de Hong Kong, producen prendas de diseño y de mayor
valor añadido, y tienen mejores condiciones. En este sector, la mayoría de las
empresas son nacionales que trabajan para distribuidoras del Norte por encargo,
pero aún así en empresas grandes existen mejores condiciones que cuando éstas
subcontratan a talleres o a domicilio los trabajos.

En el sector de la confección se han emprendido muchas iniciativas buscan-
do el cumplimiento de las normas laborales. Sindicatos, asociaciones de consu-
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midores, organizaciones de mujeres y otras ONG llevan años denunciando la si-
tuación y haciendo campañas contra los aspectos más graves de las condiciones
de trabajo. En 1996 la OIT estableció una Convención sobre el trabajo a domi-
cilio que fue la primera convención internacional sobre trabajo informal y que
reconocía a los y las trabajadoras a domicilio como trabajadores con derecho a
un salario justo, estableciendo estándares mínimos de salarios y condiciones de
trabajo (Sen 1999); en 1997 representantes de organizaciones de mujeres y or-
ganizaciones de base, agencias de desarrollo, miembros de SEWA (Asociación de
Mujeres Autoempleadas, de la India), la universidad de Harvard y UNIFEM
formaron la red mundial WIEGO (Mujeres en el Empleo Informal: Globalizan-
do y Organizando) que trabaja por la visibilización del trabajo informal, y la
mejora de sus condiciones (www.wiego.org). En 1998 la OIT realizó un en-
cuentro entre sindicatos, empresarios y gobiernos sobre una agenda de trabajo
decente en las ZPE (zonas de procesamiento de exportación) donde se alcanza-
ron una serie de conclusiones a las que se sigue dando seguimiento (OIT
2002a). También ese año, la organización promulgó la Declaración de princi-
pios y derechos fundamentales en el trabajo, donde se recopilan sus convenios
básicos que consta de cuatro puntos:

—Derecho de asociación y negociación colectiva.
—Prohibición de cualquier forma de trabajo forzoso.
—Eliminación del trabajo infantil.
—No discriminación en el empleo.

La presión internacional ejercida ha llevado a que muchas marcas y cadenas
de producción textil hayan adoptado políticas de Responsabilidad Social Corpo-
rativa y códigos de conducta para respetar los estándares laborales internaciona-
les. Aunque esto ha supuesto un paso importante y ha llevado a mejoras labora-
les, especialmente en las grandes fábricas que suministran directamente a las
marcas, Oxfam (2004) señala que las inspecciones que se realizan son demasiado
rápidas y se realizan sin la participación de trabajadores u organizaciones locales
fiables, por lo que muchas veces, los códigos se quedan en papel mojado. 

Un problema más importante que señala el informe de Oxfam es la existen-
cia de una gran diferencia de poder entre los grandes minoristas (marcas y alma-
cenes) y la multitud de productores (empresas, talleres, países) en competencia
por conseguir los pedidos. La política comercial de los minoristas de reducir los
precios de las prendas a los consumidores o de renovar constantemente su oferta
de productos se hace estrujando a los productores, que a su vez estrujan a su
fuerza de trabajo al no pagar adecuadamente las horas extras, o tener que sub-
contratar trabajos a talleres o a trabajadoras a domicilio para cumplir con los
plazos. 

El trabajo electrónico, aunque ha tenido mejores condiciones laborales, no
ha estado exento de problemas, especialmente por el contacto con productos tó-
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xicos. El nivel educativo de las mujeres es más alto, los trabajos son más estables
y mejor pagados. Al pasar el tiempo y mejorar las tecnologías productivas los
trabajos se han automatizado, de forma que una operaria puede hacer el trabajo
que antes realizaban 6 ó 10 obreras. Las que permanecen necesitan una mayor
formación y, por supuesto, ganan salarios más elevados. El cambio de tecnología
ha hecho que más hombres hayan entrado en los trabajos productivos, y las po-
sibilidades de que las mujeres puedan aprovechar las mejoras tecnológicas de-
penden del acceso a una mayor formación profesional bien por parte de las em-
presas o por parte de los gobiernos. Se trata de conseguir que las mujeres tengan
habilidades en los nuevos campos y que éstas sean transferibles para que se pue-
dan adecuar a los distintos cambios técnicos.

Sector servicios

Un fenómeno más reciente es el de la creación de oportunidades de trabajo
en el sector de servicios relacionados con las nuevas tecnologías y con la liberali-
zación del sector financiero. El empleo en este sector ha crecido muy rápida-
mente y abarca desde actividades de procesamiento de datos o trascripción de
textos hasta análisis de sistemas o programación (Mitter y Rowbotham 1995).
En India, el empleo femenino en el sector financiero se ha multiplicado por
cuatro, aunque los factores de clase o casta limitan el acceso a estos empleos. En
Malasia las mujeres han sido las más beneficiadas en los trabajos de oficina con
ordenadores. Estas posibilidades aumentaron en los años 80 cuando el gobierno
malayo decidió invertir en ciencia y tecnología para situar mejor al país en el
contexto internacional. Brasil es otro de los países donde el procesamiento de
información ha crecido mucho; las mujeres representan el 50% del sector aun-
que en escalas más bajas que los hombres, siendo una proporción más pequeña
la de quienes trabajan en el desarrollo de programas informáticos. Se están
abriendo espacios para las mujeres en los trabajos de adaptación de las nuevas
tecnologías a las necesidades de las empresas y los clientes, pero la mayoría de
los empleos se han creado en las fases más bajas: procesamiento de datos, donde
las mujeres son mayoría. 

Si analizamos las condiciones de trabajo, las mujeres que resultan más perju-
dicadas son las que se dedican a procesar datos. Los llamados trabajos «limpios»
crean enfermedades como lesiones de espalda, o debidas a la tensión o cansancio
que son enfermedades laborales con pocos síntomas externos y, por tanto, des-
cuidados por la medicina.

La escasez de trabajadores y trabajadoras con cualificaciones en el mundo
desarrollado se está supliendo en parte a través de la inmigración y en parte relo-
calizando producciones intensivas en información en países del Tercer Mundo.
La exportación de programas o programadores está resultando una importante
fuente de ingresos para algunos países como la India donde el crecimiento del
sector de programación ha sido muy importante y las exportaciones de softwa-
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re están reemplazando a la agricultura y las manufacturas como fuente de in-
gresos. En este país desarrollar un programa cuesta la mitad que hacerlo en
EE.UU., y aumentan los contratos para que los programadores trabajen con
contratos en países de la OCDE. Las mujeres representan una pequeña parte
(10%) de este tipo de contratos debido a las responsabilidades familiares y a las
barreras culturales. 

La tecnología informática permite trasladar procesos intensivos en trabajo,
como antes sucedió en el sector industrial. Las que tienen menor formación es-
tán accediendo a los trabajos menos cualificados en «telepuertos», que son como
los teletrabajos, pero en el extranjero, y se realizan en empresas, talleres o en
casa. Algunos trabajos se sitúan en los hogares donde las mujeres jóvenes con hi-
jos pueden compaginar sus responsabilidades y estos tienen las mismas desven-
tajas que otros trabajos que se realizan desde casa: trabajo a destajo, menos co-
berturas sociales, peores salarios e inseguridad laboral. Para las empresas, sin
embargo, tiene las ventajas de unos menores gastos fijos en instalaciones y una
menor conflictividad laboral.

Los servicios de atención telefónica (call centres) han crecido rápidamente y
requieren un buen conocimiento del idioma y de las costumbres del país de ori-
gen. Una reciente investigación realizada en la India mostró que las mujeres re-
presentaban entre un 38 y un 68% de los trabajadores de estos centros. En estos
trabajos y otros semejantes las mujeres jóvenes indias o filipinas están ganando
un salario de entre 200 y 400 dólares al mes que resulta bastante bueno en com-
paración con el que recibirían en ocupaciones femeninas tradicionales, además
de tener mejores condiciones de trabajo (Mitter 2004).

En resumen, dentro de los trabajos de producción para la exportación que
se han expandido con la globalización y que se han basado en la abundancia de
mano de obra barata, principalmente femenina, hay distintas situaciones en
cuanto a salarios y condiciones de trabajo que se relacionan con el tipo de activi-
dad, la legislación nacional existente y su aplicación, la actitud de las empresas
empleadoras, el nivel de cualificación existente en el país, e incluso las políticas
sectoriales que promueven los países exportadores. Esto hace que nos encontre-
mos ante un panorama complejo para evaluar el impacto en las mujeres y en las
relaciones de género de estos trabajos.

La primera cuestión a plantear es que la globalización ha impulsado la crea-
ción de muchos empleos en el sector industrial y de servicios que han sido ocu-
pados por mujeres. El acceso al trabajo remunerado resulta un hecho que, en
principio, puede valorarse de forma positiva por sus consecuencias en el bienes-
tar material y en la expansión de opciones que supone para quien los realiza. 

Por un lado, un ingreso autónomo permite a las mujeres un mayor control
sobre sus vidas, un mayor poder de decisión y un mayor estatus dentro de sus
familias. La existencia de oportunidades de empleo puede promover mayores in-
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versiones en su educación y salud, tanto por parte de las familias como de los
gobiernos implicados y fortalecer, en esa medida, otros derechos sociales que a
menudo se han negado a las mujeres. 

Por otro lado, una parte importante de los nuevos puestos de trabajo crea-
dos lo han sido en el sector formal, con acceso a un salario mínimo o superior y
a beneficios sociales que no tienen otros trabajos. Muchas mujeres que viven en
los países en desarrollo están deseando ocupar estos empleos porque tienen me-
jores condiciones, en conjunto, que las que pueden obtener en otros sectores
como el sector agrícola tradicional, el trabajo como empleadas domésticas o el
sector informal. Como hemos señalado, las condiciones varían según los secto-
res, las empresas y el nivel de desarrollo de los países, y muchas veces no son las
mujeres más pobres las que tienen acceso a esas oportunidades como es el caso
de los empleos más cualificados del sector servicios.

En países donde existen normas patriarcales muy arraigadas, muchas muje-
res jóvenes han visto en estos empleos la posibilidad de vivir vidas mejores y más
abiertas escapando a las normas de reclusión, a matrimonios concertados por las
familias, o a la tutela familiar, al tiempo que podían relacionarse con otras per-
sonas y contribuir a los gastos de sus familias.

Una parte de las oportunidades de empleo que se han creado han sido en
condiciones informales como trabajos sin contrato o con contratos temporales,
que no cuentan con estabilidad ni con beneficios sociales. En épocas de crisis
económica muchas mujeres de familias con pocos recursos se ven forzadas a
aceptar trabajos con peores salarios y condiciones, y la inseguridad en los ingre-
sos ha empujado a muchas mujeres a hacerlo.

Teniendo en cuenta el panorama general, más allá de los empleos relaciona-
dos con las producciones globalizadas, se puede afirmar que en los últimos
años ha disminuido la segregación ocupacional basada en el sexo en la mayoría
de las regiones del mundo, y que se ha producido una convergencia entre hom-
bres y mujeres, donde la situación de las mujeres es más «formal», lo que resul-
ta positivo para el avance de la equidad entre los sexos. La otra cara de la mo-
neda es que no parece que hayan mejorado las condiciones generales de
trabajo, que existe más inseguridad y desigualdad, y que se ha producido un
mayor deterioro para los hombres, lo que nos lleva a una convergencia hacia
abajo (Standing 1999). 

Una vez planteados los beneficios y el aumento de posibilidades que ha su-
puesto la mayor participación de las mujeres en el empleo remunerado, es nece-
sario ver los problemas y límites que existen en este modelo globalizado, de los
que destacaremos algunos.

En primer lugar, el modelo de globalización que se ha extendido ha fortale-
cido los derechos y privilegios de las grandes empresas que disfrutan de los in-
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centivos fiscales de los gobiernos receptores de inversiones, de garantías de sus
derechos de propiedad, y de todo tipo de facilidades, mientras se han debilitado
los derechos de los y las trabajadoras que no han contado con el apoyo y protec-
ción de sus gobiernos que, en muchas ocasiones, han reducido derechos labora-
les existentes en el país para atraer a la inversión extranjera.

En segundo lugar, una competencia basada en los bajos costes laborales hace
vulnerables a las mujeres que trabajan para el sector exportador y dificultan la
mejora de las condiciones laborales ya que siempre se podrá encontrar otro país
donde los salarios sean más bajos. Cambiar esto supone buscar un tipo de de-
sarrollo y de actividades productivas que tengan mayor valor añadido, con ma-
yores inversiones en tecnología y en formación que permitan competir a través
de aumentos en la productividad. Esto requiere un modelo de crecimiento no
tan orientado al exterior, no tan basado en la desigualdad de género, ni tan diri-
gido por la búsqueda del beneficio, y requiere también unas relaciones más esta-
bles entre las partes implicadas en las cadenas de producción globales donde los
inversores y minoristas adquieran compromisos a mediano y largo plazo con los
países y con sus suministradores.

Hacia un enfoque macroeconómico alternativo

Un enfoque alternativo comenzaría examinando el contenido social intrín-
seco de las políticas macroeconómicas buscando quiénes resultan favorecidos o
perjudicados por las mismas. Se trata de incorporar los temas sociales al centro
de la política macroeconómica, ya que aunque existen límites en los recursos
reales, las políticas macroeconómicas se dirigen a los límites financieros que de-
penden del modelo de propiedad y control de los recursos financieros y del de-
seo de diferentes grupos de pagar impuestos o de comprar bonos del gobierno.
«Buenas» o «sólidas» políticas macro, como equilibrar el presupuesto aceptando
el equilibrio actual del poder financiero, pueden ser bastante «malas» o «frágiles»
en el sentido de exacerbar los límites de los recursos reales destruyendo capaci-
dades humanas (Elson 2001; 2002). 

De hecho, una política alternativa debería evitar que los costes de los ajustes
y las reformas recaigan de manera desproporcionada en los grupos más pobres,
en las minorías étnicas o en las mujeres, tal como ha venido sucediendo en las
últimas décadas ante la notoria insensibilidad de los gestores de las políticas (Be-
nería 2003).

El enfoque propuesto intenta cambiar el análisis, las políticas y las institu-
ciones para promover la posición de las mujeres y transformar el equilibrio ac-
tual de fuerzas socioeconómicas. Según Elson, un enfoque macroeconómico
heterodoxo es útil porque busca integrar las variables distributivas y cuestionar
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la visión de que los problemas vienen de deficiencias en el ahorro más que en la
inversión, pero es necesario ir más lejos porque la política social tiene preocu-
paciones más amplias y dimensiones no monetarias. También Seguino y Grown
consideran que políticas post-keynesianas con ceguera de género podrán redu-
cir la desigualdad de clase masculina, pero dejarán intacta la desigualdad de gé-
nero (2002).

En el marco keynesiano el objetivo del pleno empleo es parte de la política,
y los intereses de la fuerza de trabajo son parte estructural del discurso, aunque
en el proceso de producción el trabajo está subordinado al capital. Sin embargo,
el discurso macroeconómico keynesiano es sensible a los temas de equidad (Ban-
gura 1997) y puede resultar favorable a las mujeres si contiene una perspectiva
de género.

El nuevo enfoque debe buscar revertir los sesgos negativos comentados ante-
riormente, pero previamente tiene que reconocer la relación existente entre la
producción de los medios de vida y el uso de esos medios para reproducir la pro-
pia vida sobre una base diaria e intergeneracional; es decir la relación entre la es-
fera de la producción y la de la reproducción social.

Las razones para tomar en cuenta la economía no remunerada del cuidado
son dos (Elson 2002): la primera que los insumos del trabajo de cuidado y la
producción de cuidados son importantes para el bienestar humano; la posibili-
dad de vivir una «vida buena» se puede ver amenazada tanto si se da un exceso
de trabajo no remunerado como si se produce demasiado poco cuidado. La se-
gunda razón es que, aunque la economía no pagada de los cuidados está fuera
de las fronteras de la producción, su funcionamiento tiene implicaciones para lo
que está dentro de las fronteras de la producción ya que afecta a la calidad y
cantidad de la fuerza de trabajo que se suministra y a la cantidad de bienes de-
mandados de la producción.

Se ha señalado que el oscurantismo y el énfasis en el carácter técnico de
las políticas macroeconómicas son característicos del modelo neoliberal. Des-
de la economía crítica y, dentro de ella, desde la economía feminista se han
intentado iluminar los sesgos de clase y género que impregnan estas políticas,
especialmente la tendencia a diseñarlas con criterios exclusivamente de mer-
cado más que con criterios de desarrollo humano. Uno de los esfuerzos más
prometedores en este sentido es la discusión sobre los presupuestos públicos
que en los últimos años se ha venido realizando con el objetivo de democrati-
zar las políticas macroeconómicas y responder a los intereses de la gente.
Buena parte de las propuestas planteadas han sido presupuestos con enfoque
de género.

Estas iniciativas han contribuido al empoderamiento de las mujeres y de la
gente pobre de distintas formas: han ayudado a aumentar la conciencia sobre la
desigualdad de género y sobre aspectos de la pobreza; han demostrado que los
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presupuestos públicos se pueden hacer de forma que respondan a sus necesida-
des; y han conducido a una recolección y uso de los impuestos más efectivo, y a
una reducción de la corrupción. Algunos de estos debates han tenido lugar den-
tro de los gobiernos, como las promovidas por el Secretariado de la Common-
wealth, otros han sido impulsados por organizaciones de la sociedad civil, como
en el caso de Canadá o de India, y también han surgido de la cooperación de
gobiernos y organizaciones de la sociedad civil como en Sudáfrica y en Porto
Allegre, Brasil (Çagatay et. al. 2000). 

En los últimos años, la discusión sobre los presupuestos se ha extendido
de forma acelerada y está sirviendo para «aclarar» el contenido social y de gé-
nero de la política económica y para hacer más democrática la toma de deci-
siones. Sin embargo, la mayor parte de los debates se están realizando sobre
el gasto y sus componentes, siendo menos frecuentes los análisis sobre los in-
gresos.

Una importante dificultad con la que se pueden encontrar los países a la
hora de democratizar las decisiones económicas es que en el diálogo social nece-
sario para llevar adelante una nueva política económica, parte de los integrantes
«no jueguen». Esto sucede en el contexto actual porque la liberalización del ca-
pital financiero permite que las instituciones financieras puedan ejercer su op-
ción de salida y no se sientan en la obligación de comprometerse con las decisio-
nes negociadas y adoptadas por los distintos grupos sociales. Sería necesario, por
tanto, plantear una serie de restricciones a esa libertad de movimientos del capi-
tal para conseguir un enfoque alternativo.

Otro aspecto a tener en cuenta es en qué medida estos debates presupuesta-
rios más participativos consiguen cambiar los límites fiscales y de gasto que re-
comiendan las instituciones financieras internacionales. Si no se consiguen cam-
bios en estos límites, puede suceder que la participación se convierta en un
ejercicio de conseguir el apoyo de los grupos sociales para políticas muy poco
sociales.

Para revertir los demás sesgos del modelo neoliberal se requiere una estrate-
gia donde la economía no esté tan orientada a la exportación y no esté tan diri-
gida por el beneficio. La transformación de la política macroeconómica requiere
que se introduzcan objetivos de desarrollo humano, además de objetivos respec-
to a los agregados monetarios y para ello hace falta una reestructuración de los
sistemas financieros y de comercio internacional que permitan alcanzar los obje-
tivos de desarrollo locales.

En el contexto de la globalización los factores externos determinan cada vez
más el nivel de producción y empleo, mientras disminuye la importancia de la
demanda interna. La liberalización del comercio aumenta el porcentaje de ex-
portaciones e importaciones en la demanda, y la liberalización de la inversión
requiere que las economías locales compitan con las condiciones, incluidos los
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costes laborales, de otros países. Estos cambios alteran la relación entre la distri-
bución del ingreso y el crecimiento y las economías pueden ser dirigidas por el
beneficio en la medida en que una redistribución favorable a los beneficios au-
menta la producción y el empleo (Seguino y Grown 2002). 

En economías más cerradas los mayores salarios suponen un aumento de la
demanda interna al tiempo que un incentivo para mejoras en la productividad y
en la formación de la mano de obra, pero la movilidad de las inversiones pro-
ductivas dirigidas a la exportación produce que los mayores salarios pongan en
peligro la permanencia de la actividad en el país y esto afecta en mayor medida a
las mujeres que están concentradas en estas actividades. 

Una estrategia más dirigida a fomentar la demanda interna y el pleno em-
pleo debe estar dirigida por el salario y necesita un papel más activo por parte de
los gobiernos tanto en la provisión de servicios sociales como en la dirección del
desarrollo económico. 

Se trata de que las políticas de desarrollo fomenten la producción de bienes
y servicios de mayor valor añadido que no enfrenten un deterioro continuo de
los términos de intercambio, de forma que la competencia no se base en el bajo
coste de la mano de obra. Para mejorar la posición de las mujeres en las indus-
trias de exportación las políticas deben buscar los siguientes objetivos: 1. au-
mentar la productividad en las industrias dominadas por fuerza de trabajo feme-
nina; 2. promover industrias estratégicas que puedan pagar salarios más altos; y
3. pleno empleo a través de políticas de gestión de la demanda. 

Se pueden plantear, además, restricciones a la movilidad física del capital
que obliguen a las empresas a mejorar en vez de salir corriendo frente a los altos
salarios. Es necesario también hacer inversiones en educación y salud, gastos que
permitan combinar el trabajo remunerado y no remunerado para hombres y
mujeres, controles de capital y una política monetaria sensible al género (Segui-
no y Grown 2002).

Este enfoque alternativo permite un crecimiento económico mayor y más
estable, menos dependiente del exterior y más favorable a quienes trabajan y
producen dentro del país, sea para el mercado interno o externo. Permite, ade-
más, que las mujeres tengan empleos mejores y una carga menor de trabajo no
remunerado. Todo ello contribuye a ir reduciendo los sesgos que tiene la política
macroeconómica actual y para ello se requieren cambios en el entorno económi-
co internacional que no echen por tierra los esfuerzos de las economías en de-
sarrollo por buscar alternativas económicas más favorables.
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ABSTRACT

LAS ESTRATEGIAS DE DIRECCIÓN INTERNACIONAL DE RECURSOS
HUMANOS: UNA APROXIMACIÓN A LA EVALUACIÓN DE SU COSTE

Aitziber Lertxundi y Markus Hagemeister

■ En los últimos años, ante el creciente interés en la dirección de recursos humanos
en las empresas internacionales, se ha producido una proliferación de trabajos que estu-
dian las estrategias de Dirección Internacional de Recursos Humanos. Entre las pers-
pectivas desde las que se ha abordado su estudio se encuentra la perspectiva de costes. La
utilización de esta perspectiva ha sido escasa y se centra básicamente en la teoría de los
costes de transacción. Su aplicación ha dado fruto a valiosas aportaciones a la literatura
pero destaca la tendencia de los autores a centrar con frecuencia el análisis en torno al
reclutamiento. Por ello, este trabajo trata de ampliar las aportaciones anteriores con el
objetivo de estimar el coste relativo de las estrategias de Dirección Internacional de Re-
cursos Humanos. Con esta finalidad, el análisis se realiza bajo la perspectiva de la teo-
ría de los costes de transacción y la teoría de los recursos y capacidades.
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GIZA BALIABIDEEN NAZIOARTEKO ZUZENDARITZARI BURUZKO
ESTRATEGIAK: KOSTUAREN EBALUAZIOARI EGINDAKO
HURBILKETA

Aitziber Lertxundi eta Markus Hagemeister

■ Azken urteetan, nazioarteko enpresek giza baliabideen gain erakutsi duten in-
teresa areagotzearen ondorioz, Giza Baliabideen Nazioarteko Zuzendaritza azter-
tzen duten lanak gehitu egin dira. Horren azterketa egiteko erabili diren ikuspun-
tuen artean, kostuen ikuspuntua dugu aipagai. Hala ere, ikuspuntu horren erabilera
urria izan da, eta, funtsean transakzio-kostuei buruzko teorian oinarritzen da. Ai-
patu teoriaren aplikazioa dela medio, literatura-arlorako balio handia duten ekar-
penak jaso dira, baina egileek egindako azterketa, sarritan, bilketaren inguruan bu-
rutu da. Horrenbestez, lan honen bidez ahaleginak egin dira aipatu ekarpenak
zabaltzeko, Giza Baliabideen Nazioarteko Zuzendaritzari buruzko estrategiekin ze-
rikusia duten kostua balioesteko helburuarekin. Xede hori kontuan hartuz gero, az-
terketa egiteko abiapuntutzat hartu dira transakzio-kostuei, eta, baliabideei eta gai-
tasunei buruzko teoriaren ikuspuntua.

STRATEGIES FOR THE INTERNATIONAL MANAGEMENT OF
HUMAN RESOURCES: AN APPROACH TO EVALUATING THEIR COST

Aitziber Lertxundi and Markus Hagemeister

■ During the last years, as a result of the growing interest among international
companies in the management of human resources, there are more and more papers
on the strategies concerning the international management of human resources.
Among the different perspectives from which it has been dealt with, we can mention
the perspective of costs. Such viewpoint has scarcely been used and is basically
centered around the theory of transaction costs. Its application has brought about
valuable contributions to literature, but authors tend to center the analysis around
recruitment. As a result, this article aims at expanding any previous contribution in
order to estimate the relative cost of the strategies for the international management
of human resources. With this aim, the analysis is based on the theory of transaction
costs and the theory of resources and capacities.
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1. Introducción

En los últimos años, ante el creciente interés en la dirección de recursos hu-
manos en las empresas internacionales1, se ha producido una proliferación de
trabajos que estudian las estrategias de Dirección Internacional de Recursos Hu-
manos (Bird, Taylor y Beechler, 1998, Briscoe y Schuler, 2004; Hannon, Huang
y Jaw, 1995; Milliman, Von Glinow y Nathan, 1991; Schuler, Dowling y De-
Cieri, 1993; Taylor, Beechler y Napier, 1996). Entre las perspectivas desde las
que se ha abordado su estudio se encuentra la perspectiva de costes. La utiliza-
ción de esta perspectiva ha sido escasa y se centra básicamente en la teoría de los
costes de transacción. Su aplicación ha dado fruto ha valiosas aportaciones a la
literatura pero destaca la tendencia de los autores a centrar con frecuencia el
análisis en torno al reclutamiento (Benito et al., 2003; Bonache Pérez y Pla Bar-
ber, 2004; Erdener y Torbiörn, 1999; Festing, 1997). Por ello, en este trabajo se
contemplan otros conceptos de coste que tratan de ampliar las aportaciones an-
teriores con el objetivo de estimar el coste relativo de las estrategias de Dirección
Internacional de Recursos Humanos. Con esta finalidad, el análisis se realiza
bajo la perspectiva de la teoría de los costes de transacción y la teoría de los re-
cursos y capacidades. 

El trabajo se estructura de la siguiente manera: en primer lugar, se realiza
una breve revisión de los fundamentos teóricos más relevantes para el análisis
(apartado 2). Concretamente, se expone por una parte una de las tipologías más
aceptadas en Dirección Internacional de Recursos Humanos, seguidamente, se
citan las aportaciones procedentes de la teoría de recursos y capacidades en el
campo de los recursos humanos y, por último, se muestran los estudios que se
han llevado a cabo sobre los recursos humanos en el ámbito internacional desde
la perspectiva de costes. A continuación se propone la estrategia de Dirección
Internacional de Recursos Humanos óptima (apartado 3) de acuerdo a los crite-
rios descritos previamente. Y por último, se aportan las conclusiones más im-
portantes a las que se ha llegado tras el análisis.
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das ellas con el término genérico Empresa Internacional.



2. Fundamentos teóricos

En este apartado se efectúa una breve revisión de los tres pilares que se van a
incorporar en el análisis: en primer lugar, las estrategias en la dirección interna-
cional de los recursos humanos, en segundo lugar, la concepción del sistema de
recursos humanos como fuente de ventaja competitiva sostenible y por último,
los costes asociados a dichas estrategias.

2.1. Las Estrategias de Dirección Internacional de Recursos Humanos

La economía mundial esta asistiendo últimamente a un cambio fundamen-
tal. Debido a las numerosas reducciones de barreras que dificultaban el comer-
cio y la inversión internacional, los procesos de internacionalización de empresas
están floreciendo sobremanera. 

Ante este escenario, en el posicionamiento de las empresas pueden jugar un
papel esencial dos tipos de presiones: las que fuerzan a la consecución de la
eficiencia y las que obligan al logro de la sensibilidad local (Lawrence y Lorsch,
1967; Prahalad y Doz, 1987). Las primeras instan a la coordinación e integra-
ción global de las actividades de la empresa mientras que las segundas presionan
a la empresa a alcanzar la adaptación a las particularidades de cada mercado lo-
cal. Las fuerzas de la globalización impulsan a la búsqueda de la eficiencia y con-
secuentemente a la máxima reducción de los costes, de modo que en la empresa
en su conjunto primará la integración. Por su parte, la sensibilidad local exige a
la empresa actuar en la dirección contraria. El conocimiento de las particularida-
des locales puede ser crucial y por tanto, la decisión de adaptar la estructura or-
ganizativa más descentralizada puede resultar más eficiente en tanto que es más
flexible y puede favorecer una mayor calidad de decisiones al haber sido toma-
das estas más cerca de la fuente del problema (Prahalad y Doz, 1987). 

La necesidad de equilibrar estas fuerzas antagónicas se extiende también a la
función empresarial de recursos humanos en las empresas internacionales. En la últi-
ma década, la función de recursos humanos ha pasado de considerarse una función
de apoyo a erigirse como una función de carácter estratégico (Teagarden y Von Gli-
now, 1997; Schuler et al., 1993; Taylor et al., 1996). Desde este enfoque la Direc-
ción Internacional de Recursos Humanos es el sistema decisivo que posibilita a las
empresas multinacionales la implementación de sus estrategias (Bird et al., 1998).
En consecuencia, a fin de contribuir a la estrategia general definida, los responsables
de recursos humanos deberán adoptar las estrategias de Dirección Internacional de
Recursos Humanos oportunas. Taylor et al. (1996) presentan una de las tipologías
más citadas en la literatura sobre dichas estrategias y proponen tres categorías: 

a. Estrategia de adaptación. Persigue la máxima adaptación posible a las ca-
racterísticas específicas locales de las filiales y para ello estas desarrollan
su propio sistema de Dirección de Recursos Humanos, replicando los
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sistemas empleados localmente por medio de la contratación de especia-
listas en recursos humanos o directivos con conocimientos de las prácti-
cas locales. La razón de esta actitud reside en que la empresa no contem-
pla su sistema de recursos humanos como una competencia clave
(Bonache Pérez, 1996, 2000). Se correspondería con la actitud policén-
trica en la terminología empleada por Perlmutter (1969).

b. Estrategia de exportación. Consiste en la transferencia de los sistemas de
Dirección de Recursos Humanos desde la empresa matriz a sus implan-
taciones exteriores. Tampoco hay que olvidar, que al tratarse de una acti-
tud etnocéntrica (Perlmutter, 1969), puede ocasionar sentimientos de re-
chazo en las unidades filiales. Presupone la creencia de que el sistema de
recursos humanos de la casa matriz es una competencia clave que pro-
porciona una ventaja competitiva y que es, por consiguiente, universal-
mente aplicable (Bonache Pérez, 1996, 2000). 

c. Estrategia de integración. Esta orientación pretende aprovechar y emplear
las «mejores» prácticas de recursos humanos en la creación de un sistema
global. La clave está en alcanzar un considerable grado de integración
que permita a su vez un nivel aceptable de diferenciación local. La trans-
ferencia puede darse en cualquier dirección, de la matriz hacia las im-
plantaciones exteriores, entre las propias implantaciones, o incluso desde
estas hacia la matriz. En este caso la dirección de la empresa manifiesta
una actitud geocéntrica (Perlmutter, 1969).

En vista de todo ello, es necesario matizar que la orientación tomada no
debe entenderse en sentido absoluto, sino a lo largo de un continuo (Evans y
Lorange, 1989).

Generalmente, la exportación suele ir acompañada de la expatriación de direc-
tivos del país de origen, mientras que la adaptación se vincula con la contratación
de un directivo local, es decir, del país anfitrión (Dowling, Welch y Schuler, 1999).

En este trabajo se consideraran exclusivamente las estrategias de exportación
y de adaptación, dado que constituyen dos orientaciones opuestas.

2.2. La concepción del sistema de Recursos Humanos como fuente de ventaja
competitiva sostenible

En la última década, el desarrollo de la teoría de recursos y capacidades (Bar-
ney, 1991; Grant, 1991; Penrose, 1959; Peteraf, 1993, Wernerfelt, 1984) ha su-
puesto un paso importante en la dirección estratégica. Desde una perspectiva in-
terna, ciertos recursos y capacidades que reúnen determinados requisitos pueden
proporcionar a la empresa ventajas competitivas sostenibles que a largo plazo se
traducirán en beneficios superiores a sus competidores. Estos requisitos hacen re-
ferencia a que sean valiosos, escasos, imperfectamente imitables y no sustituibles,
no existiendo además posibilidad de transferencia (Barney, 1991; Grant, 1991;
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Peteraf, 1993). Se trata del conjunto de recursos y capacidades denominados acti-
vos estratégicos (Amit y Schoemaker, 1993), factores estratégicos (Barney, 1986),
recursos críticos (Wernerfelt, 1984), competencias nucleares (Hamel y Prahalad,
1990) o capacidades organizacionales (Ulrich y Lake, 1990). En esta línea, existe
consenso en que los recursos humanos de la empresa cumplen tales condiciones
(Lado y Wilson, 1994; Wright, McMahan y McWilliams, 1994; Kamoche,
1996) y que los sistemas de recursos humanos pueden contribuir a la ventaja
competitiva sostenible mediante el favorecimiento del desarrollo de competencias
específicas a la empresa, de relaciones sociales complejas, que estén embebidas en
la historia y cultura de la compañía y que generen conocimiento organizacional
tácito (Barney, 1992; Wright y McMahan, 1992). Es decir, las estrategias de re-
cursos humanos pueden ser importantes fuentes de ventaja competitiva sosteni-
ble (Lado y Wilson, 1994; Pfeffer, 1994; Wright y McMahan, 1992) y de ahí su
papel estratégico. Así, dicha ventaja se obtendría mediante la interacción del ca-
pital humano, las capacidades y las políticas de recursos humanos. 

Con todo ello, en el siguiente cuadro establecemos la relación entre la percep-
ción que tiene la empresa sobre la naturaleza de su sistema de recursos humanos
como activo estratégico que preserva y aumenta su competencia distintiva, y la deci-
sión sobre la estrategia de Dirección Internacional de Recursos Humanos a adoptar.

Como se puede observar, se contraponen dos tendencias. Una, hacia la trans-
ferencia o la estandarización del sistema de recursos humanos de la matriz, y la
otra hacia la adaptación del mismo a los sistemas aplicados en el país anfitrión. 

Cuadro 1

La ventaja competitiva sostenible en la Dirección de Recursos Humanos y las Estrategias 
de Dirección Internacional de Recursos Humanos

Fuente: adaptado de Bonache Pérez (1996; p.43)
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La decisión de la empresa dependerá del grado de la naturaleza de su sistema de
recursos humanos como factor estratégico. Lógicamente, cuanto más positiva-
mente perciba la compañía que el sistema aplicado en casa es una competencia
organizacional que a través del conocimiento tácito conserva y fomenta los acti-
vos intangibles, mayor será la probabilidad de que intente transferirlo a sus filia-
les. Y al contrario, si no lo contempla como tal, es posible que delegue su diseño
a los directivos de las filiales, especialmente, cuando las presiones exteriores hacia
la sensibilización local son relevantes (Bonache Pérez, 1996, 2000).

2.3. El coste asociado a las estrategias de Dirección Internacional de Recursos
Humanos

Las decisiones que se tomen en el área de recursos humanos de la empresa in-
ternacional influyen en los costes. Sin embargo, Festing (1997) señala que en las
investigaciones sobre la dirección de recursos humanos con frecuencia se ignora
este aspecto. Además, buena parte de los estudios se centran en los costes corres-
pondientes al reclutamiento y se basan en la teoría de los costes de transacción. 

Los principales componentes del análisis de los costes de transacción inclu-
yen, por un lado, factores humanos relativos a la racionalidad limitada y el opor-
tunismo y por otro, factores del entorno, la incertidumbre y la complejidad
(Williamson, 1975). La teoría de los costes de transacción indica que los costes
ex ante que operan el ámbito internacional incluyen costes correspondientes al
establecimiento de la presencia física y al aprendizaje de nuevas culturas y mer-
cados (Hill y Kim, 1988). Al aplicar los conceptos en los que se basa esta teoría
a la estrategia internacional de dirección de recursos humanos, hay dos factores
adicionales que destacan sobremanera (Erdener y Torbiörn, 1999):

—La racionalidad limitada se extiende para incluir los efectos de la distancia
cultural. En efecto, la información que se haya generado en otra cultura
puede dar lugar a múltiples distorsiones en su percepción e interpretación
(Torbiörn, 1994). La distancia cultural entre la matriz y el país de opera-
ciónes es, por tanto, una fuente adicional de riesgo e incertidumbre, de
manera que cuanto mayor es la misma, mayor es el riesgo y la incerti-
dumbre que afronta la empresa (Erdener y Torbiörn, 1999).

—La interacción entre los factores de incertidumbre y complejidad junto
con la racionalidad limitada se extiende a una condición adicional que
deriva de lo anterior: las barreras culturales. Con el paso del tiempo las
barreras culturales van reduciéndose debido a que los directivos expatria-
dos en el extranjero se familiarizan con el entorno y adquieren experien-
cia y en consecuencia, es posible que parte del riesgo derivado de la dis-
tancia cultural se reduzca también (Erdener y Torbiörn, 1998). 

Ante este escenario, entre las decisiones que deberá tomar la empresa interna-
cional se encuentra la elección del origen nacional de los directivos que destinará a
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la dirección de sus filiales. La elección tiene numerosas implicaciones, no solamente
en relación al coste sino evidentemente por otros factores. Por ejemplo, desde una
perspectiva social, se presume que la selección de una persona nativa como director
aporta una serie de beneficios que van desde el mejor conocimiento del mercado
local, las costumbres, valores predominantes y la legislación local, hasta una mejor
aceptación social por parte de los empleados de la filial (Banai, 1992; Kobrin,
1988, Tung, 1982). Al contrario, son también considerables las ventajas que trae
consigo la elección de un directivo procedente de la sede central, esto es, la expa-
triación de directivos nacionales. Entre ellas, se ha mencionado su papel como me-
canismo de integración y control y como vehículo de transmisión de la cultura or-
ganizacional (Edström y Galbraith, 1977). En consecuencia, resulta lógico el
recurso a la expatriación cuando la empresa pretende transferir sus políticas. Desde
el enfoque de costes, la designación de directivos del país de origen de la compañía
contribuye a la reducción del riesgo y de los costes de las transacciones internas en-
tre la matriz y la filial (Erdener y Torbiörn, 1999). La razón estriba, en primer lu-
gar, en que este individuo cuenta con un conocimiento específico (de la matriz)
que no puede transferirse solamente a través de la aplicación de los sistemas organi-
zacionales que se exportan y es un conocimiento del que carecen los directivos del
país de la filial. En segundo lugar, en que este directivo expatriado lleva a cabo labo-
res de supervisión que no pueden suplementarse con instrumentos financieros o
administrativos. Pero por otra parte, el recurso a la expatriación aumenta el riesgo y
los costes de las transacciones con el entorno exterior por los efectos que se han se-
ñalado anteriormente desde la perspectiva social. La elección de un individuo nati-
vo conduciría, siguiendo el mismo razonamiento, a consecuencias opuestas.

Como se ha señalado, en los escasos estudios sobre las estrategias interna-
cionales de dirección de recursos humanos desde la perspectiva de costes, el as-
pecto al que se ha delimitado el análisis ha sido fundamentalmente el concer-
niente a las decisiones de reclutamiento. Este coste se entiende como la suma de
dos tipos de coste: los costes de producción y los costes de transacción. Los cos-
tes de producción vendrían a ser los sueldos percibidos por los directivos. En el
caso de la expatriación estos serían más elevados debido a que la empresa suele
afrontar la concesión de un paquete de incentivos que no existiría en caso de
que se eligiera a un directivo nativo (Mendenhall y Oddou, 1985; Tung, 1998).
Los costes de transacción, por su parte, están constituidos, entre otros, por los
costes asociados a la selección, formación, socialización, negociación, deficiente
comunicación y control del candidato (Benito, Bonache Pérez, Pla Barber y To-
massen, 2003; Bonache Pérez y Pla Barber, 2004; Festing, 1997). Entre los que
se pueden considerar costes ex ante se encuentran por ejemplo los costes asocia-
dos a la búsqueda y selección de candidatos y entre los costes ex post, los costes
de formación, de socialización y de control, entre otros.

En nuestra opinión, dichos estudios poseen en cierta manera un carácter relati-
vamente restringido puesto que abordan exclusivamente el análisis del coste asociado
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al personal. Por ello, para poder determinar el coste de la estrategia de dirección in-
ternacional de recursos humanos se hace necesario ampliar la visión del factor coste
descrito hasta ahora. Con esta finalidad, incorporamos al análisis dos factores de cos-
te adicionales propuestos por Bird et al. (1998): los costes del sistema y el coste de
oportunidad. Los costes del sistema resultan de la implementación y el empleo de la
propia estrategia y recogen, entre otros, los costes inherentes a las bases de datos de
recursos humanos y las redes de telecomunicación existentes. Estos autores definen
el coste de oportunidad como la pérdida que sufriría la empresa por no adoptar una
determinada orientación en la Dirección Internacional de Recursos Humanos. 

A continuación, tomando en consideración los factores de coste que se han ex-
puesto, se pretende efectuar una valoración de los costes de las distintas estrategias
de Dirección Internacional de Recursos Humanos para hallar la estrategia óptima.

3. La estrategia óptima

Como se ha indicado anteriormente, con este trabajo se pretende ofrecer
una serie de recomendaciones que ayuden a la empresa a mejorar su calidad de
decisión sobre la elección de la estrategia, en concreto, sobre la transferencia o
adaptación de las políticas y prácticas de personal. Para ello, se propone como
criterio de eficiencia el coste asociado a cada una de las dos alternativas, de ma-
nera que se recomienda seguir la alternativa que minimice dicho coste. 

En base a los distintos tipos de coste que se han descrito en apartados ante-
riores, podríamos representar gráficamente los componentes del coste de la es-
trategia de Dirección Internacional de Recursos Humanos del siguiente modo: 

Figura 1

Componentes del coste de la estrategia de Dirección Internacional de recursos Humanos
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Como se puede observar, el coste de la estrategia (CE) se compondría por la
suma de tres tipos de coste que en el nivel más bajo se desplegarían en cuatro. 

CE = Cpr + Ct +Cs + Co

De acuerdo a esta tipología de costes, a continuación pasamos a valorar cada
una para cada alternativa.

COSTES DE PRODUCCIÓN (Cpr). Se trata del sueldo del personal, en
el caso que nos ocupa, el sueldo del directivo local o del expatriado. Cabe re-
cordar que el análisis se efectúa considerando que generalmente la estrategia
de exportación se ve acompañada por el desplazamiento de un director desde
la propia casa matriz y precisamente las retribuciones dirigidas al expatriado,
según se ha destacado anteriormente, suelen ser mayores (Dowling et al.,
1999; Tung, 1998). Por tanto, se deduce que la estrategia de exportación po-
see un coste de producción mayor. Lógicamente, los costes de producción se
sufren de forma continuada durante el periodo de tiempo para el que se reali-
za la evaluación.

Cpr (expor) > Cpr (adap)

COSTES DE TRANSACCIÓN RELATIVOS AL PERSONAL (Ct). Den-
tro de los factores que conforman este tipo de coste, en función de su naturaleza
se ha observado que pueden tratarse de costes de transacciones internas o de
transacciones externas. 

Entre los primeros, hay costes que se producen exclusivamente en el mo-
mento inicial, (por ejemplo, los costes ex ante relativos a la búsqueda de in-
formación y selección del candidato, de formación) y aquellos que se sufren
de forma continuada (por ejemplo, los costes ex post ocasionados por las acti-
vidades de seguimiento y control). En relación a los costes ex ante, suelen ser
mayores en el caso de directivos locales puesto que el directivo expatriado se
suele considerar una persona de confianza de la casa matriz que vela por los
intereses de la empresa y en cambio, el directivo local es desconocido, provie-
ne de otro entorno sociocultural, puede tener una actitud distinta frente al
trabajo y en él concurren otra serie de circunstancias que aumentan los costes
de transacción descritos (Erdener y Torbiörn, 1999). Con respecto a los cos-
tes ex post, se espera que su volumen vaya decreciendo con el tiempo confor-
me se va afianzando la confianza en el candidato seleccionado en el país anfi-
trión.

En cuanto a los costes de transacciones externas, como ya se ha apuntado
en el apartado precedente, son mayores cuando la empresa hace uso de la ex-
patriación dado que, evidentemente, este no posee el conocimiento que po-
see el nativo sobre el mercado, costumbres, valores y demás circunstancias del
entorno que es necesario contemplar para una adecuada gestión (Black y
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Mendenhall, 1992). Sin embargo, su volumen iría disminuyendo a medida
que el directivo expatriado se familiariza y adquiere experiencia en su nuevo
entorno.

En definitiva, los costes de transacción de carácter interno más altos (tanto
ex ante como ex post) suelen corresponderle al directivo local, mientras que en el
caso de los costes externos, son más altos cuando se recurre a la expatriación. En
consecuencia, no se podría afirmar qué decisión de reclutamiento origina más
costes, a corto plazo, por lo menos. En consecuencia, el efecto de ambas decisio-
nes en la estrategia de recursos humanos sería similar.

Ct (expor) ≈ Ct (adap)

COSTES DEL SISTEMA (Cs). Bird et al. (1998) indican que la estrategia
de exportación implica mayores costes que la adaptación, debido a que esta últi-
ma no requiere el desarrollo de sistemas que compartan la pericia de la casa ma-
triz con las subsidiarias. Además, la estrategia de adaptación implica que no se
incurrirá en costes de aprendizaje de cómo adecuar las políticas y prácticas de la
casa matriz al entorno del país de operaciones dado que las filiales, sencillamen-
te, imitan las que aparentemente son exitosas localmente. Se trataría fundamen-
talmente de costes de carácter inicial.

Cs (expor) > Cs (adap)

COSTE DE OPORTUNIDAD (Co). Tal como se ha descrito, el coste de
oportunidad de una determinada estrategia se puede concebir desde la pers-
pectiva de lo que la empresa pierde por no adoptar la estrategia alternativa
(Bird et al., 1998). Tal sería el caso de cuando, por ejemplo, la empresa no
aprovecha los beneficios que le puede reportar la difusión de su pericia en la
gestión de recursos humanos en sus filiales por haber optado por la estrategia
de adaptación. Su cuantificación entraña mucha dificultad. No obstante, en
este trabajo se intentará conceptualizarlo de forma intuitiva al objeto de esta-
blecer una comparación del coste de oportunidad de las estrategias de exporta-
ción y de adaptación. Creemos que una posible aproximación para evaluar in-
tuitivamente dicho coste de oportunidad podría derivarse de la consideración
del sistema de recursos humanos como fuente de ventaja competitiva. En efec-
to, como se ha expuesto en el apartado 2.2., hoy en día existe un consenso ge-
neralizado sobre el reconocimiento de que la eficiente configuración de las po-
líticas y prácticas de personal contribuye al aumento del rendimiento de las
personas (Lado y Wilson, 1994; Ulrich y Lake, 1990; Pfeffer, 1994). Así, si el
sistema de recursos humanos de la matriz se considera que es muy eficiente, o
por lo menos, se considera que lo es más que el sistema alternativo que se uti-
lizaría en la filial, cabe suponer que a la empresa le interesará transferirlo al
resto de sus filiales con la finalidad de difundir los beneficios que supuesta-
mente reporta su utilización. Así, la percepción que tenga la empresa del gra-
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do de eficiencia de su sistema juega un papel determinante en la evaluación
del coste de oportunidad de cada estrategia. A medida que el sistema de la ma-
triz, en relación con el sistema alternativo de la filial, sea considerado superior
en términos de eficiencia, omitir su transferencia (es decir, aplicar el sistema
de la filial, o dicho de otra manera, adoptar la estrategia de adaptación) impli-
cará dejar de obtener sus beneficios potenciales. De esta reflexión se despren-
den dos propuestas:

1. Cuanto mayor sea la importancia relativa del sistema de dirección de
recursos humanos de la matriz con respecto al sistema alternativo de
la filial en términos de eficiencia, menor será el coste de oportunidad
de la estrategia de exportación, puesto que los beneficios que dejará
de obtener por no adaptar el sistema serán menores. Bajo la misma
lógica, el coste de oportunidad de la estrategia de adaptación será
mayor.

Co (expor) < Co (adap)

2. Cuanto menor sea la importancia relativa del sistema de dirección de re-
cursos humanos de la matriz con respecto al sistema alternativo de la fi-
lial en términos de eficiencia, mayor será el coste de oportunidad de la
estrategia de exportación, puesto que los beneficios que dejará de obte-
ner por no adaptar el sistema a la filial serán mayores. Lógicamente, el
coste de oportunidad de la estrategia de adaptación será menor.

Co (expor) > Co (adap)

De la descripción de los factores de coste se deduce que se podrían agru-
par en dos categorías: costes fijos y costes variables. Los primeros serían los
que no dependen de la eficiencia relativa del sistema dirección de recursos
humanos de la matriz (Cpr, Ct, Cs), mientras que el coste de oportunidad
(Co) sí lo haría. Teniendo en cuenta las consideraciones de los párrafos ante-
riores, el coste fijo será mayor en el caso de la estrategia de exportación y si
embargo, el coste variable estaría en función del volumen del coste de opor-
tunidad.

La consideración simultánea de dichos costes se representa en el gráfico 1. 

En el gráfico se aprecian claramente dos tramos diferenciados:

—E < E* → CE (expor) > CE (adap). En esta situación, cuando el sistema
de DRH de la matriz no alcanza cierto grado eficiencia con respecto al
sistema alternativo de la filial (E*), sería preferible, en términos de coste,
seguir la estrategia de adaptación.

—E > E* → CE (expor) < CE (adap). A partir de cierto punto (E*), la cre-
ciente eficiencia relativa del sistema de dirección de recursos humanos de
la matriz aconseja su estandarización en las filiales.
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Gráfico 1

Coste de la estrategia y la eficiencia relativa del sistema de dirección de recursos humanos 
de la matriz

4. Conclusiones

En la revisión de la literatura pertinente se ha expuesto una de las tipologías
más extendidas sobre la orientación que la Dirección Internacional de Recursos
Humanos puede adoptar para gestionar el personal desplegado por los países.
Las estrategias que puede seguir la empresa difieren diagonalmente. Mientras
que la estrategia exportadora se caracteriza por una actitud etnocéntrica que in-
tenta estandarizar las prácticas empleadas en la matriz a todo el conjunto de fi-
liales, la estrategia de adaptación, con una orientación claramente policéntrica,
implica una sensibilidad al entorno local y procura adecuar tales prácticas a las
singularidades propias del entorno. Adicionalmente, se observa que la exporta-
ción se ve acompañada con frecuencia por la expatriación de directivos de la
sede central de la compañía como vehículo e instrumento de transmisión de co-
nocimiento, coordinación y control. La adaptación, en cambio, suele hacer uso
de la contratación de directivos nativos del país. Estos, a diferencia de los ante-
riores, conocen mejor el mercado, los usos y costumbres y demás factores del
entorno que el expatriado desconoce. Seguidamente, se ha hecho hincapié en el
carácter estratégico de la Dirección de Recursos Humanos. Hoy en día se reco-
noce abiertamente que el capital humano de la empresa y su eficiente dirección
constituyen uno de los elementos esenciales de la base competitiva sostenible de
la empresa. Contar con un sistema de dirección de recursos humanos distintivo
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puede contribuir, entre otros, a la consecución de beneficios superiores a la
competencia. En este sentido, si el sistema de recursos humanos de la matriz se
percibe como una fuente de ventaja competitiva sostenible, la gerencia de la em-
presa puede estar interesada en transferir dicho sistema al resto de sus filiales
para alcanzar mayores cotas de rentabilidad. En el último apartado correspon-
diente a los fundamentos teóricos, se han analizado los costes asociados a las es-
trategias de exportación y adaptación en la Dirección Internacional de Recursos
Humanos, ampliando la perspectiva del coste desde una concepción que con
frecuencia se ha circunscrito al reclutamiento, hasta incorporar los costes del sis-
tema y los costes de oportunidad. 

Con todo ello, se ha intentado identificar la estrategia de Dirección In-
ternacional de Recursos Humanos que minimiza la suma de los costes ante-
riores. Para ello, hemos dado un paso que creemos novedoso: el coste de
oportunidad de la estrategia se ha considerado bajo el punto de vista de la
teoría de recursos y capacidades, de manera que vendría formado por los be-
neficios que la empresa deja de obtener por no aplicar un sistema de dirección
de recursos humanos valioso como fuente de ventaja competitiva sostenible.
Los recursos y las capacidades que ostenta la empresa y que se encuentran
contenidos en su personal y en la configuración de sus políticas y prácticas de
personal determinarían el potencial de rentabilidad. Cuando este potencial
de rentabilidad es significativo, su transferencia puede ser interesante, aunque
no exento de costes. 

Se han considerado costes fijos de la estrategia los que no dependen en abso-
luto de la eficiencia relativa del sistema dirección de recursos humanos de la ma-
triz (Cpr, Ct, Cs), mientras que el coste variable comprendería el coste de opor-
tunidad (Co). Como se ha observado, el coste de la estrategia de exportación
supera al de la adaptación si se consideran única y exclusivamente los costes fijos
y sería lógico, por tanto, rechazar la exportación. Sin embargo, cuando se inclu-
ye el coste variable, es decir, el coste de oportunidad, la decisión tomada puede
alterarse. Esta decisión, como se ha señalado, se encuentra en función de la per-
cepción que tiene la gerencia sobre el grado de eficiencia que posee el sistema de
recursos humanos de la matriz. Así, cuando el grado de eficiencia no es relativa-
mente significativo, la alternativa que menos costes origina y que en consecuen-
cia se consideraría óptima sería la adaptación. Al contrario, a partir de un deter-
minado nivel de eficiencia, la incidencia del coste de oportunidad en el coste
total aconsejaría la exportación.

De acuerdo a lo anterior, se concluye que la estandarización de las prácticas
y políticas de recursos humanos de la matriz o, al contrario, su adecuación a las
características locales, debería contemplar no solamente el coste explícito de am-
bas alternativas sino también el coste implícito, que aquí se ha formulado como
un coste de oportunidad cuyo volumen varía en función de la eficiencia relativa
del sistema empleado en la sede central. La inclusión de este factor obliga a la
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empresa a evaluar su sistema, sus políticas y prácticas de personal, y en su caso, a
reconocerlo como un activo estratégico que puede convertirse en la mejor baza
competitiva pese al notable coste (explícito) que puede suponer su réplica en
toda la organización. 

Ahora bien, la conclusión a la que se ha llegado en este análisis se debe con-
siderar desde el enfoque del que se ha desarrollado: el coste desde un punto de
vista interno de la empresa. Esto es, posiblemente se habría llegado a conclusio-
nes divergentes si se hubiera adoptado otro enfoque. Por ejemplo, desde el pun-
to de vista externo, la disimilitud de los entornos internacionales en términos
institucionales y características socioculturales puede recomendar una estrategia
de adaptación. Evidentemente, la dirección general de la empresa debe conside-
rar multitud de factores además de los expuestos a lo largo del trabajo y evaluar
su relevancia para la competitividad de la empresa internacional. Una labor cier-
tamente compleja. Creemos, no obstante, que el presente trabajo ha contribuido
positivamente a la literatura en el sentido de que aporta una visión alternativa
que indudablemente aumentará la calidad de las decisiones en el área de la Di-
rección Internacional de Recursos Humanos.
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ABSTRACT

DESARROLLO SOSTENIBLE Y GLOBALIZACIÓN: 
CUANDO EL FUTURO INFLUYE SOBRE EL PRESENTE

Eduardo Rubio Ardanaz y Beatriz Akizu Aizpiri

■ En este artículo nos vamos a detener en la definición de los conceptos de Globaliza-
ción y de Desarrollo Sostenible, para intentar captar algunas de sus características más
importantes, y hacer un balance de sus consecuencias, objetivos y evolución a través de
las últimas décadas. Posteriormente nos acercaremos a algunas de las críticas que se le
hacen al Desarrollo Sostenible, y que tendremos que tener presentes si no queremos que se
conviertan en realidad, truncando todo el proceso. También nos detendremos a analizar
las formas en las que se está sustanciando el Desarrollo Sostenible, tanto desde una pers-
pectiva global, relacionada con el cambio de valores individuales y sociales, como desde
una perspectiva más tecnológica, centrada en la eficiencia productiva y en los avances
técnico-científicos. Veremos que ambas vertientes son necesarias, y pueden implementar-
se, pero que también debe realizarse un cambio de valores dentro del Sistema social (po-
lítico y cultural). Un cambio que no se limite a los valores personales e incluso sociales
(con toda la importancia que éstos tienen para poder cambiar a conductas que vayan en
la línea de la sostenibilidad), sino que se extienda a la forma de gobernar, a la manera
de tomar decisiones colectivas, y especialmente al reparto de poder económico.
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GARAPEN IRAUNKORRA ETA GLOBALIZAZIOA: 
ETORKIZUNAK ORAINEAN ERAGINA DUENEAN

Eduardo Rubio Ardanaz eta Beatriz Akizu Aizpiri

■ Artikulu honetan, Globalizazioaren eta Garapen Iraunkorraren kontzeptuen de-
finizioa aztertuko dugu; horrela, horien ezagugarri garrantzitsuenetako batzuk ikusi
ahal izango ditugu eta azken hamarkadetan izandako ondorioak, helburuak eta bi-
lakaera aztertuko ditugu. Ondoren, garapen iraunkorraren inguruan egin diren kri-
tiketako batzuk aurkeztuko ditugu, kontuan hartu beharrekoak baitira, errealitate
bihurtu eta prozesu osoa zapuztu ez dezaten. Halaber, garapen iraunkora nola gau-
zatzen ari den ere aztertuko dugu, nola ikuspegi globaletik begiratuta (balore indibi-
dual eta sozialen aldaketarekin erlazionatuta dagoena), hala ikuspegi teknologikoago-
tik (ekoizpen-eraginkortasunean eta aurrerapen tekniko eta zientifikoetan nagusituta).
Ikusiko dugun bezala, bi alderdi horiek beharrezkoak dira eta ezarri ere egin daitez-
ke, baina beharrezkoa da, gainera, gizarte-sisteman (politikoan nahiz kulturalean)
balio-aldaketa egitea. Aldaketa horiek ez dira soilik balio pertsonaletara edo soziale-
tara mugatu behar (ez dugu ahaztu behar, hala ere, balio horiek oso garrantzitsuak
direla iraunkortasunaren ildotik doazen jokabideak geureganatzeko); are gehiago, al-
daketa horiek gobernatzeko moduan, erabaki kolektiboak hartzeko moduan eta, be-
reziki, botere ekonomikoaren banaketan ere eragina izan behar dute.

SUSTAINABLE DEVELOPMENT AND GLOBALISATION: 
WHEN THE FUTURE HAS AN INFLUENCE UPON THE PRESENT

Eduardo Rubio Ardanaz and Beatriz Akizu Aizpiri

■ In this article we will focus on the definitions of the concepts of Globalisation and
Sustainable Development, in order to trace some of their most relevant features and
analyse its consequences, aims and evolution over the last decades. Afterwards, we will
take an approach to some of the criticisms concerning Sustainable Development, and
which must be taken into account, so that they do not become true and, therefore, do
not truncate the whole process. We will also provide an analysis of how the Sustainable
Development is taking shape, which will be carried both from a global perspective,
which related to the change in individual and social values, and from a more
technological perspective, which focuses on production efficiency and technical and
scientific developments. As we will see, both perspectives are necessary and can be
implemented, even though some changes need to be done in the values of the social
(political and cultural) system. Such changes do not refer only to personal and social
values —these are very important to help us adopt attitudes that are on the line of
sustainability—, but also to the way of governing, the way in which decisions are
made and, especially, to the distribution of economic power.

186 EDUARDO RUBIO ARDANAZ - BEATRIZ AKIZU AIZPIRI

LAN HARREMANAK/12 (2005-I) (185-214)



Introducción

Globalización y Desarrollo Sostenible, son dos conceptos clave en la discu-
sión teórica, política y académica de la última década, en cualquier disciplina
que se centre alrededor del estudio del Desarrollo Económico (o de otros temas
de naturaleza e implicaciones internacionales), y con toda seguridad lo serán
también en la presente y en las siguientes décadas. Ambos se utilizan tanto para
explicar lo que sucede a nivel local, como para intentar comprender aquello que
sucede a nivel regional e internacional y las interrelaciones que existen entre es-
tos tres niveles de acción/interacción político-económica.

Tanto el de la Globalización como el del Desarrollo Sostenible son concep-
tos que describen fenómenos que podemos entender como esencialmente inevi-
tables. En el caso de la Globalización, porque interpretamos que es un proceso
imparable, que llevamos décadas sufriendo (si nos referimos a la última fase, la
más intensa de la Globalización), y cuyo ritmo se va acelerando con el transcur-
so de los años; en el caso del Desarrollo Sostenible, porque nos referimos a un
proceso que está conceptualizado como necesario, y por lo tanto también inevi-
table si queremos preservar la continuidad de la especie humana sobre el planeta
(y seguramente la de las demás especies que nos acompañan).

De esta manera, el Desarrollo Sostenible sería inevitable puesto que sin él,
no hay futuro en el planeta para el ser humano (al menos en la manera en que
podamos imaginarlo hoy); de esta manera, también es inevitable el consenso y la
aceptación participativa consciente de todos los actores sociales, económicos y
políticos, que van conjuntamente con el Desarrollo Sostenible. En contraposi-
ción, nos encontramos con la Globalización, caracterizada precisamente, por la
inexorabilidad (puesto que se nos presenta desde el pasado a un ritmo crecien-
te), y por la imposición de un proceso sobre el que la mayoría de los actores so-
cioeconómicos, culturales y políticos no han decidido, a pesar de sufrir las con-
secuencias del mismo. 

En las siguientes páginas nos vamos a detener en la definición de los con-
ceptos de Globalización y de Desarrollo Sostenible, para intentar captar algunas
de sus características más importantes, y hacer un balance de sus consecuencias,
objetivos y evolución a través de las últimas décadas. Posteriormente nos acerca-
remos a algunas de las críticas que se le hacen al Desarrollo Sostenible, y que
tendremos que tener presentes si no queremos que se conviertan en realidad,
truncando todo el proceso. También prestaremos su debida atención a las for-
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mas en las que se está sustanciando el Desarrollo Sostenible, tanto desde una
perspectiva global, relacionada con el cambio de valores individuales y sociales,
como desde una perspectiva más tecnológica, centrada en la eficiencia producti-
va y en los avances técnico-científicos. Veremos que ambas vertientes son nece-
sarias, y pueden implementarse, pero que también debe realizarse un cambio de
valores dentro del Sistema social (político y cultural). Un cambio que no se limi-
te a los valores personales e incluso sociales (con toda la importancia que éstos
tienen para poder cambiar a conductas que vayan en la línea de la sostenibili-
dad), sino que se extienda a la forma de gobernar, a la manera de tomar decisio-
nes colectivas, y especialmente al reparto de poder económico.

No podemos mantener un sistema socioeconómico que deja tantas y tan ca-
tastróficas secuelas a nuestro alrededor. Si estamos aprendiendo de la cuestión
ambiental, que las consecuencias de lo que hacemos aquí, se manifiestan espe-
cialmente en otros lugares del planeta, para revertir sobre nosotros con posterio-
ridad, también deberíamos de «aprender» que este sistema socioeconómico tiene
igualmente sus repercusiones negativas en otras partes del planeta, y que igual-
mente éstas acabarán por llegar hasta nosotros. Ello va a requerir de nosotros/as
un cambio de comportamientos, así como la sustitución del Sistema que condi-
ciona y propicia esos comportamientos. Pero empezemos, acercándonos a los
conceptos de Globalización y de Desarrollo Sostenible.

1. Globalización

1.1. Definición y características

La Globalización no es un fenómeno estrictamente reciente, y de una mane-
ra más o menos tenue, podemos rastrear su avance a través de los últimos siglos,
con un continuado acentuamiento en el transcurrir del tiempo. Podemos reco-
nocerla tal y como es entendida y estudiada actualmente, en el pasado siglo XX

en sus dos fases más cercanas y más claras. La primera de ella estaría comprendi-
da entre el final de la II Guerra Mundial (1945) y la denominada Crisis del Pe-
tróleo (1973). La segunda fase, más aguda aún y en la que la aceleración ya se
percibe como imparable e incluso incontrolada es la que comprende desde la
mencionada Crisis del Petróleo hasta la actualidad. En esta fase se manifiesta
claramente la gran influencia que ejercen las recientes revoluciones tecnológicas
(especialmente las que abaratan y facilitan los costos del transporte), la informa-
ción y las comunicaciones. Alcanza su apogeo dialéctico y conceptual en la déca-
da de los años 90 (Keeling, 2004).

Las primeras señales de la Globalización se enmarcan en el ámbito financie-
ro de influencia, para ir extendiéndose posteriormente a los ámbitos de la eco-
nomía general y de la información. En la actualidad, sería imposible separar
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además, el fenómeno de la Globalización de sus efectos ambientales, políticos,
sociales y culturales (CEPAL, 2002; Lucas, 2004). En todas estas áreas podemos
encontrar los cuatro siguientes rasgos característicos de la Globalización que po-
demos comenzar a contrastar con las del Desarrollo Sostenible:

a) Primeramente, la irreversibilidad, tal y como mencionábamos en el apar-
tado anterior; dado el grado de desarrollo tecnológico alcanzado en la ac-
tualidad, tenemos que admitir que sería imposible volver a grados de ais-
lamiento similares a los de décadas pasadas, especialmente en las áreas
del transporte y de la comunicación. Ello no debe significar que tenga-
mos que asumir y sobre todo aceptar la globalización de una manera
acrítica, mucho menos bajo su forma actual. Es por ello que, especial-
mente una Globalización asumida como irreversible, debe ser objeto de
detenidas reflexiones en sus procesos y consecuencias.
Contrastando con ello, la inevitabilidad del Desarrollo Sostenible es de
una calidad diferente a la de la Globalización. El Desarrollo Sostenible será
irreversible por necesidad, pero también necesariamente respetuoso con el
medio ambiente (que estará a un nivel de prioridad superior al del rendi-
miento económico bruto), y consensuado por la totalidad de los agentes
económicos y sociales, tanto a nivel global, como a nivel regional o local.

b) La segunda característica de la Globalización reside en las contradiccio-
nes que se pueden hallar tanto en sus consecuencias como en su evolu-
ción. La Globalización deberíamos entenderla como un fenómeno neu-
tro, que toma tintes positivos o negativos según cuál haya sido el manejo
que le hayamos dado, y cómo la vayamos conduciendo (Lucas, 2004).
Por lo tanto, no es en sí misma un fenómeno negativo (aunque muchas
de sus consecuencias lo son, especialmente debido a la economía neoli-
beral en la que se desarrolla), ni tampoco es la mejor de las realidades
(aunque igualmente algunas de sus consecuencias han sido muy positi-
vas); seguramente no hay una única forma de globalidad, y tenemos que
acercarnos a la más conveniente y respetuosa para con todas y todos los
habitantes del planeta(CEPAL, 2000; Albert, 1992; Rodrik, 2001).
En este aspecto, señalamos que el Desarrollo Sostenible no es neutro en
el mismo sentido que la Globalización. El interés económico como fin
supremo, que encontramos en la Globalización, no tiene otro objetivo,
más que el de su propia multiplicación y acumulación de capital (en este
sentido es unidimensional). En cambio, el Desarrollo Sostenible, contie-
ne en sí mismo una disparidad de metas que pueden llegar a ser contra-
dictorias, o complementarias, pero que en cualquier caso lo convierten
en un fenómeno esencialmente multidimensional. Además puede adqui-
rir diferentes aspectos finales según cada una de las demás características
(por ejemplo culturales o sociales, o geográficas). Esto nos lleva a la nece-
sidad de conjugar lo económico con lo social, y con lo ambiental, en vez
de dejar que arrastre a todos los demás factores, que pasan de esa manera
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a quedar subordinados, y a ser «sacrificables». Esta posibilidad queda
descartada en el Desarrollo Sostenible.

c) La tercera característica de la Globalización la podemos enmarcar dentro
de los ámbitos de influencia que le corresponden. Lo internacional re-
percute en lo regional y en lo local; y viceversa, las influencias de lo local
y de lo regional se dejan sentir en el nivel internacional., y se repercuten
mutuamente. Ámbitos que anteriormente estaban desconectados, al me-
nos de una manera directa, en la actualidad reciben las influencias claras,
los unos de los otros con una cada vez mayor rapidez, y con una comple-
ta inexorabilidad y falta de control.
El Desarrollo Sostenible, no es ajeno a esta sensibilidad de conexión en-
tre planos geográficos diferentes. Pero sí recoge la voluntad (necesidad,
diríamos), de un equilibrio entre esas influencias, que en cualquier caso
mantienen siempre su aspecto de influencia mutua, y no únicamente del
plano más poderoso hacia el más débil.

d) La última de las características de la Globalización que contrastaremos
aquí, estriba en el carácter desigual de los actores participantes, lo que con
toda seguridad da lugar a los innumerables desequilibrios que sufren los
habitantes de distintos puntos del planeta en la actualidad. Los principa-
les agentes (gobiernos y empresas multinacionales en especial) imponen
sus intereses sobre los intereses de los agentes menos poderosos, y peor or-
ganizados. Solo adquiere categoría de realidad aquello que puede influir
en los resultados económicos de dichos agentes principales, mientras que
se desprecia, ignora e incluso niega la mayor parte de lo que es irrelevante
para esos grandes agentes político-sociales y sobre todo económicos.
Esta característica se deriva de la anterior, y si la comparamos aplicada al
Desarrollo Sostenible veremos que el resultado implica un cambio en la
gobernabilidad dirigido hacia un mayor reparto del poder político, eco-
nómico y social. El Desarrollo Sostenible coloca en este caso, el equilibrio
como meta, cuando como veíamos, el desequilibrio era una de las conse-
cuencias de la Globalización (al menos en su presente forma neoliberal).
Este equilibrio requerido por el Desarrollo Sostenible no solo se refiere a
las tres áreas específicas del mismo (ambiental, económica y social), sino
que traspasa generacionalmente a quienes vivimos actualmente en nuestro
planeta, haciéndonos responsables de los recursos y la situación económi-
co-social en que tendrán que hacerlo las generaciones venideras.

1.2. Consecuencias de la Globalización

Como consecuencia de las desigualdades provocadas por el sistema econó-
mico neoliberal, y de las sinergias obtenidas de su aplicación sobre un marco
global, cristalizadas en la manera de entender y practicar el Desarrollo Económi-
co durante las últimas décadas, se han venido acumulando unas serie de conse-
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cuencias negativas sobre el planeta y sobre sus habitantes. Estas consecuencias ne-
gativas comprometen seriamente la supervivencia del sistema de vida tanto social
como biológico, tal y como los conocemos actualmente; entre estas consecuencias
perniciosas podemos destacar las siguientes (Brown et al.; IUCN/UNEP/WWF,
1991; UNEP, 1992; Andriantiatsaholiniaina, Kouikoglou, y Phillis, 2004; Os-
kamp, 2002): 

—desaparición de la capa de ozono (a causa de los CFC, y cuyas consecuen-
cias dañinas sobre la salud están demostradas) 

—cambio climático y calentamiento global (o efecto invernadero)
—pérdida de la biodiversidad 
—desaparición de acuíferos y contaminación de las reservas de agua dulce
—sobre-explotación de los recursos pesqueros (ya exhaustos en muchas par-

tes del planeta) 
—erosión de los suelos cultivables y descenso de los rendimientos agrícolas
—lluvia ácida
—polución atmosférica y oceánica 
—daños genéticos y hormonales (debidos en gran parte a la fabricación y

uso de dioxinas) 
—descenso de la capacidad reproductiva (debida a la fabricación y uso de

clorinas)
—pobreza y analfabetismo
—SIDA y aumento de otras enfermedades
—desequilibrios poblacionales: superpoblación/falta de población
—guerras y conflictividad social y política, violencia, etc.

Todas y cada una de ellas son amenazas graves que pueden provocar una si-
tuación catastrófica e irreversible en nuestro mundo, haciéndolo inhabitable
para nosotros y para quienes nos tengan que suceder. Podemos agrupar para su
mejor consideración todas estas consecuencias en las siguientes categorías, sien-
do a la vez todas ellas tanto causa de las demás, como también su efecto.

Deterioro ambiental

La Globalización en su dimensión ambiental se refiere a la naturaleza de los
problemas ambientales, y su relación va en aumento. La Globalización no es aje-
na a estas consecuencias ni, por supuesto, a los múltiples efectos que se están
produciendo en la sostenibilidad ambiental (CEPAL/PNUMA, 2001). El calen-
tamiento global es el mejor ejemplo, o al menos el más agobiante, en el que las
emisiones de gas provenientes de todo el mundo, se unen para alterar el clima
global.. La responsabilidad de reducir los impactos ambientales globales reside
en todos y cada uno de los países, pero con una responsabilidad diferenciada, tal
y como se menciona en la Declaración de Río (1992) distinguiendo entre países
desarrollados y aquellos en vías de desarrollo en razón de su mayor o menor pa-
sado contaminador.
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De lo que no cabe duda —y la evidencia científica así lo indica— es que, es-
pecialmente desde el comienzo del capitalismo, la escalada creciente y acumula-
tiva de las actividades humanas ha ocasionado impactos ambientales de carácter
mundial («males públicos globales»), que no se reflejan en los mercados pero
que afectan a intereses comunes globales que escapan a las perspectivas naciona-
les. Se ha puesto de manifiesto una mayor interdependencia y vulnerabilidad
ambiental entre países, independientemente de su grado de desarrollo, lo cual
confiere un carácter singular a la tercera fase de la globalización, que correspon-
de al último cuarto del siglo XX.

A lo ancho del mundo, también el consumo excesivo es motivo de preocu-
pación, por lo que significa de agotamiento de las materias primas existentes, y
gasto incontrolado de energía. Una manera de hacerle frente, puede ser el em-
pleo tanto de medios tecnológicos, como educacionales. Lo cual va a significar
un incremento del papel de los medios educativos y de comunicación y de otros
instrumentos de información pública a la hora de incrementar la conciencia de
los consumidores sobre la importancia de unos patrones sostenibles de produc-
ción y de consumo. Los incentivos a la asistencia técnica a las industrias para
adoptar tecnologías energéticamente eficientes y más limpias, pueden ser tam-
bién ser una prioridad eficaz.

Pobreza y Gobernabilidad

Dentro del marco de la Globalización, y en parte como avance de la misma
en el entorno económico neoliberal, podemos observar cómo en la actualidad,
se está ensanchando la división entre los ricos y los pobres (tanto a nivel de
comparación entre países, como al comparar individuos con individuos, perte-
nencientes al mismo país). Ello sucede a pesar de los esfuerzos y de las volunta-
des políticas manifestadas y puestas en acción especialmente desde la ONU en
los últimos años. La Globalización tiene que ser dirigida de tal manera que sirva
a las necesidades sociales de los procesos de desarrollo integral y no solo a los in-
tereses financieros y económicos de los más poderosos.

Quienes defienden la forma actual de la Globalización argumentan que
«una marea creciente empuja hacia arriba a todos los barcos» (Dernbach, 2002),
y sugieren que el Desarrollo Económico traerá más tarde o más temprano un
mayor desarrollo social y que ello conllevará igualmente una mayor protección
ambiental. Esto les sirve para poner el énfasis en el Desarrollo Económico, y
desentenderse del desarrollo social y cultural (y por supuesto, de los desequili-
brios de riqueza resultantes).

Los autores que sostienen posiciones más críticas, sin embargo, señalan que
los beneficios económicos de la Globalización «se confinan a los países desarrolla-
dos y a una escasa docena de países en vías de desarrollo» (Dernbach, 2002). In-
cluso, «que el Desarrollo Económico en los países en desarrollo se realiza a expen-
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sas de los derechos humanos y de la protección ambiental» (Dernbach, 2002). Se-
ñalan por lo tanto el carácter insostenible de la forma presente de Globalización.

Siguiendo con la gobernabilidad, debemos mencionar también, que ha sido
habitual en «la industria del desarrollo» hablar de las necesidades de partici-
pación de los pobres y otros grupos en los proyectos de desarrollo. A pesar de
ello, en la práctica esto significa, a menudo, consultas sobre un limitado rango
de opciones sobre cómo se deberían alcanzar de una manera más eficiente una
metas ya predeterminadas, o qué formas de acción son la más aceptables para
mitigar los aspectos más negativos de la agenda social y ambiental.

En cambio, los países industrializados prósperos son los mayores consumi-
dores de recursos globales, y frecuentemente consiguen proteger la calidad am-
biental en el interior, exportando las industrias contaminantes al exterior (Sachs,
1999); por ello su responsabilidad es mayor, tal y como mencionábamos ante-
riormente. En este punto se mezclan las consecuencias de un reparto desigual y
una gobernabilidad más que deficiente (tanto a nivel internacional como a nive-
les regionales o locales), que en su crecimiento se mezclan con los desastres eco-
lógicos y ambientales. Nuevamente tenemos que mencionar aquí, que la distin-
ción entre causas y efectos es complicada, dado que todos ellos son efecto y
causa a la vez, los unos de los otros. Veremos que el Desarrollo Sostenible se
propone el hacer frente a la situación simultáneamente en todas las áreas de ac-
tuación, precisamente debido a este fenómeno.

Asimismo, podemos observar cómo a nivel económico, la Globalización ha
significado más capital y recursos para las empresas multinacionales. Lo cual les
dota de una aún mayor influencia en las políticas gubernamentales e interna-
cionales, así como una más eficaz planificación que les permite evitar cualquier
tipo de barrera o cortapisa expresada por los gobiernos, dirigida a controlar las
consecuencias de sus acciones. Los diferentes gobiernos deberían reconocer el
papel del sector privado como «actor global», y al mismo tiempo tener unas ca-
pacidades institucionales y reguladoras adecuadas en las interacciones con ese
sector privado (CEPAL, 2002).

Finalmente reseñaremos en este apartado, cómo las Guerras tienen un im-
pacto negativo emergentemente nuevo sobre el medio ambiente. Ya no son úni-
camente consecuencias de tipo humano y económico las que se derivan de las
mismas, sino que empieza a destacar su impacto ambiental (por supuesto, los
tres ámbitos se implementan mútuamente). Los esfuerzos dirigidos a reducir las
tensiones entre los países y a la resolución de conflictos para evitar las guerras
deberían ser una prioridad en las áreas geográficas que lo requieran.

Pérdida de la riqueza cultural

La Globalización tiene impactos sobre la diversidad cultural y el conoci-
miento tradicional, que obstaculizan muchas veces con su mera presencia el
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avance de los intereses económicos predominantes, provocando un enfrenta-
miento desigual. A partir de este enfrentamiento se produce una «invasión» cul-
tural que afecta principalmente a los valores de las comunidades más débiles,
que acaban perdiendo su propia visión del mundo, cultura y valores, sin los cua-
les caen materialmente bajo la influencia ecológicamente extraña y extranjera
que se les impone a la fuerza.

Junto con ello, y sin que signifique entrar en contradicción, la Globalización
debe también entrañar un mayor y más fácil movimiento de los recursos huma-
nos y fondos de conocimiento a través de todo el planeta (CEPAL, 2002). Sin
embargo esto debe realizarse de una forma adecuada. Teniendo en cuenta que
los nuevos instrumentos de comunicación permiten una mayor accesibilidad y
transferibilidad de conocimiento alrededor del mundo, no estará de más el seña-
lar que esta facilidad sigue siendo un arma de doble filo, que sirve tanto para ex-
poliar el conocimiento de culturas indígenas minoritarias como para permitir el
avance tecnológico, científico y cultural hasta nichos poblacionales a los que
anteriormente no lo hacía.

1.3. Controversias en torno al deterioro ambiental

A lo largo de estas últimas décadas, y principalmente alrededor de la cues-
tión ambiental, han surgido dos tipos de controversia. Por un lado la controver-
sia sobre la irreversibilidad de los daños ecológicos acumulados, y por otro lado
(ligada íntimamente a la primera cuestión) la discusión referente a cuáles son (o
no son) las causas de estos daños ambientales. De los resultados de estas contro-
versias dependerán, lógicamente, las acciones que se pretendan emprender como
respuesta a la situación actual, lo cual implica grandes diferencias en las repercu-
siones de tipo económico.

Respecto al primer tema de la irreversibilidad de los daños, destacaremos
que ha ido quedando zanjado a lo largo de los años, siendo principalmente un
debate de tipo técnico, en el que los diferentes estudios ambientales han ido
siendo progresivamente incontestables. Para verlo más claro, sólo tenemos que
recordar, como piedra de toque, el principio 15 de la Declaración de Río, o cri-
terio de precaución, que establece que: «Cuando haya peligro de daño grave o
irreversible, la falta de certeza científica absoluta no deberá utilizarse como ra-
zón para postergar la adopción de medidas eficaces en función de los costos para
impedir la degradación del medio ambiente» (Declaración de Río, 1992). De
esta forma se deja patente la preocupación por los daños que se producen, apre-
ciándose su posible irreversibilidad. Esta discusión también ha adquirido natu-
raleza política y económica, por lo que a pesar de quedar científicamente resuel-
ta, es reavivada periódicamente por algunos mandatarios internacionales. Con
ello intentan favorecer sus intereses (económicos y políticos) poniendo en tela
de juicio ciertas actividades humanas claramente peligrosas, a pesar del deterioro
irreversible que pueden implicar para el medio ambiente.
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Respecto a la importancia de las diferentes causas posibles, podemos señalar
como significativa la larga polémica sostenida entre las posturas representadas
por Ehrlich por un lado y Commoner por otro, en la década de los 70. La dis-
cusión giraba (y continúa haciéndo) en torno a cuáles son las causas fundamen-
tales del deterioro medioambiental, y de la amenaza de agotamiento material del
planeta (Robinson, 2003).

Para Ehrlich, las verdaderas causas del desastre medioambiental y amenazas
para la supervivencia del ser humano serían principalmente el consumismo des-
bordado y la sobrepoblación del planeta; de tal manera que controlando estos dos
factores el problema sería fácil de solucionar. Al respecto podemos recoger datos
de diferentes autores, señalando los límites demográficos de la tierra, por un lado,
y posicionándose en un cambio radical de nuestros hábitos de consumo (en el
mundo desarrollado), por otro lado. Estaríamos hablando de factores que afectan
principalmente a la responsabilidad individual (Ehrlich y Ehrlich, 1991).

Enfrentado a esta postura, encontramos principalmente a Commoner, para
quien la clave reside en la localización de soluciones técnicas que permitan conti-
nuar con el desarrollo. En este caso estaríamos hablando de factores que afectan
principalmente a la esfera de la tecnología. Siendo importante el cambio de valo-
res, actitudes y comportamientos, se coloca la clave sobre la eficiencia tecnológica
y productiva, que permitiría extender el Desarrollo Económico a lo ancho de
todo el planeta, sin causar daños irreparables en el mismo (Commoner, 1991).

Quedan enfrentadas por lo tanto dos formas de solucionar los males medio-
ambientales: el cambio radical de valores y de pautas de consumo, contra el re-
curso a la eficiencia tecnológica y productiva. Esto nos conduce irremedia-
blemente al siguiente punto, en el que nos centraremos más específicamente en
el Desarrollo Sostenible. Acabaremos de ver con más detalle de dónde surge su
necesidad, y recogeremos las críticas que se le presentan. De esta manera estare-
mos en disposición de reflexionar sobre la situación actual, y especialmente so-
bre la que queremos (y necesitamos) para el futuro.

2. Desarrollo Sostenible

Ante la magnitud creciente y alarmante de estos efectos no deseados del
Desarrollo Económico, nos vemos abocados a la reflexión de hacia dónde va-
mos y qué tipo de futuro nos espera. Son especialmente los datos que afectan al
medio ambiente y a los recursos materiales y energéticos, los que amenazan con
detener el Desarrollo Económico imperante. De esta manera surge la duda de
hasta qué punto son renovables los recursos que utilizamos de forma consumis-
ta y neoliberal, y se constata que el Desarrollo Económico no es suficiente; se
requiere un desarrollo diferente: un Desarrollo Sostenible, especialmente si se
quiere extender el modelo a las zonas del planeta que carecen de él. Empeza-
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mos entonces a perfilar el concepto de Desarrollo Sostenible, como veremos a
continuación.

El concepto de Desarrollo Sostenible está ligado con justicia al nombre de
Gro Harlem Brundtland, quien dirigió en 1987 la Comisión que llevaría su
nombre, y de la que saldría bajo los auspicios de la World Commission on Envi-
ronment and Development, el texto titulado Our Common Future (World
Commission on Environment and Development, 1987).

Las dos características más sobresalientes sobre las que se fundamenta el
también conocido como «Informe Brundtland», son un incremento del desarro-
llo y la preservación del medio ambiente (World Commission on Environment
and Development, 1987), pero colocando siempre ambos al servicio del elemen-
to social, que pasa a ocupar el centro por el que se justifican tanto las metas eco-
nómicas como las medioambientales. Es necesario atender a un Desarrollo que
alcance a todas las personas, sin descuidar la clave de futuro:

1) Se unen definitivamente los tres aspectos que caracterizan al Desarrollo
Sostenible: la protección del Medio Ambiente, el Crecimiento Económi-
co y el aspecto Social. Es decir, el Desarrollo deja de ser sinónimo de De-
sarrollo Económico, para pasar a una concepción más integral y compleja,
que comprende aspectos tanto ecológicos, concernientes a la preservación
del medio ambiente (por ejemplo, calidad del agua, integridad territo-
rial, calidad del aire, biodiversidad, etc.), como humanos (por ejemplo
aspectos políticos, prosperidad económica, salud, educación, etc.). A
partir de Brundtland, algunas autores hablan incluso de «sostenibilidad
social», «sostenibilidad económica», «sostenibilidad comunitaria», «soste-
nibilidad cultural» como partes de la dimensión humana del Desarrollo
Sostenible (Hardoy et al, 1992; Pugh, 1996).

2) También supone un avance sustancial respecto a los anteriores marcos de
reflexión y de actuación (Desarrollo Económico puro, y conservación
ambiental pura), esto es, la inclusión de un nuevo parámetro temporal.
Brundtland marca la conveniencia de satisfacer las necesidades de las ge-
neraciones actuales, sin comprometer las posibilidades de que las futuras
generaciones puedan, a su vez, satisfacer sus propias necesidades. La ne-
cesidad de poder desarrollarse no se extiende únicamente al resto de la
población mundial (además de quienes vivimos en el Primer Mundo),
sino que es intergeneracional. No podemos hipotecar las posibilidades de
que quienes habiten el planeta en el futuro puedan igualmente gozar de
un nivel de desarrollo similar al que deseamos para nosotros/as.

2.1. Necesidad e implicaciones del Desarrollo

Como ya hemos mencionado, el Desarrollo tal y como es entendido en el
Informe Brundtland, es un desarrollo no solamente económico, sino también
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social, con toda la complejidad de matices que ambos términos encierran. Y
además debe ser ambientalmente sostenible. Se constata que un creciente núme-
ro de habitantes del planeta vive en situación de subdesarrollo y de pobreza —a
pesar de los esfuerzos por acabar con ella— (Reed, 2002); que para subsanar esa
situación es necesario darle un nuevo impulso al Desarrollo Económico, pero
que es necesario a la vez, no agotar los recursos materiales y finitos de los que
dispone el planeta y cuyos límites comienzan ya a vislumbrarse.

Según los cálculos de la Comisión Brundtland, los niveles de Desarrollo
Económico registrados no eran en esos momentos suficientes para satisfacer las
necesidades de toda la población humana, tal y como se postula en Our Com-
mon Future, con vistas a la consecución del Desarrollo Sostenible. Las estima-
ciones realizadas entonces, apuntaban a la necesidad de incrementar el Desarro-
llo Económico entre 5 y 10 veces más, a fin de conseguir ese objetivo.

Si tenemos en cuenta que las cotas de desarrollo actual ya plantean proble-
mas serios e incontestables para la continuidad de la vida humana en el planeta,
nos encontramos ante el reto de materializar una nueva forma de desarrollo, que
no solamente no produzca el agotamiento y los daños que ha causado y causa el
desarrollo actual, sino que al contrario, sea capaz de recuperar parte de lo dete-
riorado. Por lo tanto, es necesario más Desarrollo Económico, pero un Desarro-
llo Económico completamente diferente al que conocemos en la actualidad.

2.2. Necesidad de cuidar el mundo en el que vivimos: 
Preservacionistas vs Conservacionistas

El Desarrollo Sostenible surge en un escenario de confrontación conceptual.
No solamente hay una pugna entre los modelos de Ehrlich y los de Commoner,
como ya hemos visto, sino que también la hay entre dos corrientes contrapues-
tas en su manera de entender el medio ambiente y la Naturaleza: la corriente
Preservacionista y la Conservacionista (Robinson, 2003):

a) La corriente Preservacionista postula la conservación del medio ambiente
de forma completamente natural, protegiéndolo de los efectos de la ac-
ción humana (Nash, 1982). Esta corriente se inscribe dentro del Biocen-
trismo, y está en relación con movimientos como el Romanticismo euro-
peo y el Trascendentalismo americano. La máxima prioridad en sus
actuaciones y planteamientos reside en la Naturaleza como bien supremo
en sí mismo, independiente de las necesidades humanas (Robinson,
2003). Un bien que hay que separar de la codicia, e incluso de las necesi-
dades legítimas de los seres humanos, y que hay que preservar intacto.

b) A la anterior, se le antepone la corriente Conservacionista, para quienes el
interés de la Naturaleza es principalmente servir al ser humano en sus nece-
sidades. También postulan su defensa y conservación, pero con el objeto de
que esos recursos naturales puedan estar disponibles en el momento de ser
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necesaria su utilización, para la especie humana. Es por ello que podemos
considerarla una corriente Antropocéntrica, pues coloca el centro de sus ac-
tividades y planteamientos en el ser humano, que en este caso sería más im-
portante que la propia Naturaleza (relacionados con esta corriente pode-
mos encontrar al Eco-turismo actual y al Utilitarismo) (Robinson, 2003).

Hay que remarcar el paralelismo entre esta corriente Conservacionista y las
reflexiones de Comonner. Las soluciones técnicas son las más adecuadas para
arreglar el problema medioambiental. Todo consiste simplemente en realizar un
esfuerzo de eficiencia productiva. En la postura conservacionista descansa toda
una nueva serie de conceptos más recientes: eco-eficiencia; desmaterialización;
diseño ambiental; ecología industrial; biomimetismo... que se inspiran en la idea
de que imitando los procesos de la naturaleza podemos producir más, pero
usando mucha menos energía y materiales. Es decir, se decantan por la consecu-
ción de un cambio tecnológico que pueda solucionar el problema. También es
clara la consonancia entre la corriente Preservacionista, y las defensa que realiza
Ehrlich de un necesario y radical cambio de hábitos y de valores que nos permi-
tan evitar el borde del abismo. En este caso, las necesidades de la raza humana
no están por encima de la Naturaleza, sino que deben limitarse a las posibilida-
des reales ofrecidas por ella.

La declaración de Brundtland (1987) recoge aportaciones de las dos corrien-
tes mencionadas, aunque podamos reconocer que la aportación más neta es la
que coloca a la persona en el centro de todo el proceso, por oposición a la más
preservacionista; esta situación se reafirma claramente en la posterior Declara-
ción de Río (1992), cuyo primer principio declara lo siguiente:

«Los seres humanos constituyen el centro de las preocupaciones relacionadas con el
Desarrollo Sostenible. Tienen derecho a una vida saludable y productiva en armonía
con la naturaleza» (Declaración de Río, 1992).

La Naturaleza no es una realidad superior a las necesidades del ser humano,
sino una de las mismas. Por eso debe ser respetada y mantenida, para asegurar
que se satisfagan todas las necesidades de los seres humanos. Como consecuen-
cia, serán las soluciones tecnológicas las que más importancia cobren en un
principio, a fin de alcanzar el Desarrollo Sostenible. Ello no impide que a la vez
se abra todo un debate sobre la importancia de los valores en los que arropar a la
eficiencia tecnológica.

No perdamos de vista, en cualquier caso, que al colocar al ser humano en el
centro del interés, Brundtland, y después la Conferencia de Río, no lo harán de
cualquier manera. Es decir, no lo colocarán solamente como Homo Economi-
cus, sino en toda su complejidad cultural, política, y ética, en la que la propia
economía está también al servicio de la Humanidad. Con ello se añade un matiz
que cambia sustancialmente el significado que pueden tener las soluciones tec-
nológicas y de eficiencia productiva.

198 EDUARDO RUBIO ARDANAZ - BEATRIZ AKIZU AIZPIRI

LAN HARREMANAK/12 (2005-I) (185-214)



2.3. Desarrollo Sostenible: Valores y Cultura

Podemos apreciar que el sentido de reflexionar sobre cuál es el papel que
juegan los valores en esta situación, es doble. Por un lado está la cuestión de
cuáles son los valores que van a permitir que nos adecuemos a los cambios de
comportamiento necesarios para apoyar las medidas de tipo tecnológico (por
ejemplo, cómo conseguir que la población colabore con el reciclaje, o con la
reutilización, o cualquier otro tipo de cambio comportamental orientado a una
mejor eficiencia del uso de los recursos); en este caso estamos de hablando de
valores-herramienta, para conseguir un fin. Por otro lado, estaría la discusión
más radical que nos propondría un cambio completo de los valores que nos em-
pujan al consumismo y a vivir de espaldas a la Naturaleza, por otros más ecoló-
gicos, de respeto medioambiental, austeridad y abandono radical del derroche
consumista (ello implicaría una renuncia a parte de las comodidades que se dis-
frutan el el mundo desarrollado); y aquí hablamos de los valores como finalidad
en sí mismos, consustanciales a la persona. Se mantiene, por lo tanto, la tensión
entre posturas encontradas: el cambio de ciertos valores nos debe ayudar a con-
seguir satisfacer todas nuestras necesidades, sin destruir el planeta (la Naturaleza
debe adaptarse al ser humano), o según la postura adversa, es necesario un cam-
bio de valores que implique una transformación de nuestras necesidades, hasta
que éstas sean acordes con la Naturaleza y su preservación (el ser humano debe
adaptarse a la Naturaleza).

Por supuesto, la primera cuestión gira de una manera simple sobre compor-
tamientos puntuales que habría que corregir para ayudar a los logros tecnológi-
cos (podríamos hablar de eficiencia en la tecnología comportamental), que ten-
drían como resultado el mantenimiento de la actual forma de vivir, pero
ampliada y mejorada; mientras que la segunda nos habla de toda una revolución
en la forma de entender la economía, la vida cotidiana, y las relaciones sociales y
políticas. En cualquiera de los dos casos, tendremos que reconocer con Holdga-
te, que «una ética es importante, porque lo que hace la gente depende de lo que
creen. Las creencias compartidas ampliamente son más poderosas que los edic-
tos gubernamentales» (IUCN/UNEP/WWF, 1991).

Para quienes defienden que el Desarrollo Sostenible se basa en una econo-
mía de mercado abierta, y que su objetivo sería el incrementar el bienestar hu-
mano, sin destruir el medio ambiente, pero preservando el sistema económico
en el que estamos ahora (todo ello reconociendo los tres parámetros del De-
sarrollo Sostenible: Social, Económico y Ecológico, tanto a nivel global como
local) (Austrian Business Council for Sustainable Development, octubre, 2001),
el cambio de valores es puramente instrumental; un ajuste tecnológico más,
orientado a aumentar la eficiencia del sistema actual.

Para quienes defienden que precisamente, la única manera de construir el
Desarrollo Sostenible es la contraria, es decir, superar el sistema capitalista, al
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que se le reconoce como verdadero origen de los desastres y desigualdades tanto
ecológicos como sociales que se registran en la actualidad, está claro que el pro-
blema suscitado por la postulación del Desarrollo Sostenible, no se resolverá con
nuevas investigaciones, ni con una ciencia y tecnología mejores; ni siquiera
concienciando a la población de que se requieren ciertos cambios comporta-
mentales puntuales (Robinson, 2003).

En este punto, debemos reconocer que el concepto de Desarrollo Sosteni-
ble es heredero inmediato de las cuestiones ambientales, y de los retos que su-
ponen la polución medioambiental, la emisión de gases con efecto invernadero
y el agotamiento de los recursos; sobre ellos se basa la economía actual, princi-
palmente sobre el petróleo. Por todo ello, es comprensible que demos prioridad
a la cuestión económico-ambientalista en el debate de los valores (al que le da-
remos continuación en un apartado posterior). Pero también tenemos que te-
ner en cuenta el aspecto más social del novedoso enunciado de Brundtland (sin
el cual, lo económico no tendría ningún valor), e intentar relacionar esta refle-
xión sobre los valores, con las necesidades sociales y políticas, tales como los
derechos civiles y políticos, internacionalmente declarados, y los derechos eco-
nómicos, sociales y culturales: igualdad económica y social, solidaridad y no
discriminación, desarrollo social, protección de los derechos del niño e impor-
tancia de la mujer.

Nos interesa no perder de vista cuál es el papel que juega en todo esto la
Globalización, reconociendo que una de las ventajas del fenómeno sería la deno-
minada «globalización de valores» (CEPAL, 2000). Entendiendo por «globaliza-
ción de valores: la extensión gradual de principios éticos comunes» (CEPAL,
2000). Todos ellos expresados internacionalmente, recogidos por la ONU y
aceptados por la mayoría de los países del planeta. Esta situación global puede
tener su contrapartida en la simultánea globalización de los valores de la econo-
mía de mercado en todos los niveles de las relaciones sociales. Ello será causa
también de preocupación por «el derecho a la identidad de pueblos y grupos so-
ciales» que se sienten amenazados por la tendencia a la homogeneización cultu-
ral que impone la Globalización. Este «derecho a ser diferente» interactúa de di-
versas maneras con los derechos humanos en el sentido tradicional, pues
reconocen la igualdad de los ciudadanos, entre sí y ante el Estado» (CEPAL,
2000). Contradictoriamente, encontramos que la Globalización supone también
un ataque a la diversidad cultural de la humanidad, amenazando las historias
irrepetibles y los valores que rigen en las comunidades minoritarias. Los actuales
y potentes medios de comunicación, agigantan la brecha entre los cánones cultu-
rales privilegiados por las cadenas globales y las bases culturales y artísticas de los
países y regiones, a la vez que permiten la concentración de su control en pocas
manos, atentando contra la idea de diversidad cultural.

Vemos que tanto el debate sobre la Globalización como el que atañe al De-
sarrollo Sostenible, están inseparablemente unidos a una reflexión sobre la im-
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portancia de los valores, tanto en su vertiente cultural, como en su sentido de
antecedentes de las actitudes y los comportamientos que inciden decisivamente
en toda esta cuestión.

2.4. Algunas críticas al Desarrollo Sostenible

No son pocas las críticas que se han alzado alrededor del concepto de De-
sarrollo Sostenible en estos últimos años, desde la aparición del Informe Brund-
tland. Recogeremos ahora los principales argumentos y reflexiones que han sido
críticos con el Desarrollo Sostenible, y con su realización, llegando incluso a in-
dicar que el concepto de Desarrollo Sostenible es poco más que una visión utó-
pica, y no «un mapa para decisiones prácticas» (Norgaard, 1994), con las conse-
cuencias que ello conllevaría. En cualquier caso, veremos que la mayoría de estas
críticas pueden ser calificadas de leves, y no invalidarían el sentido de la búsque-
da del Desarrollo Sostenible, tal y como ha sido formulado.

Contra la Multiplicación del Desarrollo Económico

La primera de las críticas que recogemos se centra en la petición de Brund-
tland de aumentar el desarrollo (entre 5 y 10 veces, como veíamos anteriormen-
te, para que pudera extenderse a toda la Humanidad). Si el desarrollo existente
en 1987 constituía ya por sí mismo un gravísimo problema para la sostenibili-
dad ambiental, la perspectiva de aumentarlo en las proporciones mencionadas,
supondría una amenaza desproporcionadamente mayor. Esta crítica se amplifica
si tenemos en cuenta que la población humana va creciendo a un ritmo vertigi-
noso, y ello significa que las necesidades de una población creciente, son tam-
bién crecientes, incluso aunque a nivel individual se mantuvieran estancadas.
Por lo tanto, podemos decir que para llegar a toda la población humana actual,
las previsiones de Brundtland se habrían quedado ya pequeñas (a pesar de su ya
gran magnitud).

Ante esta crítica, podemos argumentar dos soluciones diferentes: por un
lado podemos confiar en los avances técnicos que permitan multiplicar la
eficiencia en los métodos productivos, de tal manera que el impacto de más De-
sarrollo Económico pueda significar el mismo impacto ambiental, o incluso un
menor impacto ambiental; por otro lado, la creencia de que somos capaces de
encontrar una nueva manera de desarrollarnos y organizarnos que requiera de
menos carga ambiental y de recursos para el planeta podría facilitar que el de-
sarrollo se extendiera a toda la población mundial. Esta crítica no debe significar
la limitación del Desarrollo a zonas acotadas del planeta, dejando el resto subde-
sarrollado, amparándonos en la excusa del límite de expansión del Desarrollo.
Tampoco debemos olvidar que una de las soluciones propuestas, a esta situación
consistiría finalmente en un descenso del nivel de vida de quienes consumimos
demasiado, para poder permitir unos niveles de desarrollo dignos al resto de la
población humana.
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Peligro de identificar Desarrollo Sostenible con Desarrollo Económico

La segunda crítica se basa en la rapidez con la que los niveles guberna-
mental y empresarial asimilan «desarrollo» con «crecimiento económico». Al
hacerlo, pueden justificar su adscripción al Desarrollo Sostenible, sin tener
en cuenta el resto de elementos constitutivos del mismo. Estos elementos (so-
cial y ambiental) constituyen, de hecho, el núcleo duro de la declaración de
Brundtland, que se centra en la persona y en los derechos civiles y sociales
que le corresponden.

No sólo para la misma Brundtland, sino también para la Declaración de
Río, lo más importante es el ser humano, al que se le reconocen los derechos
a una vida saludable, productiva y armónica con la naturaleza. En cualquier
caso, ésta objeción no es insalvable, o incorregible, aunque sí representa una
llamada de atención de primer orden para que no nos despistemos del verda-
dero significado expresado en Our Common Future (World Commission on
Environment and Development,1987). El Desarrollo Sostenible debe ser
fundamentalmente social y ambiental, tal y como Brundtland lo expresa en
su declaración. 

Ambigüedad del Concepto de Desarrollo Sostenible

Relacionada con la crítica anterior, contaríamos con una tercera, que
atribuye a la conceptualización y definición del Desarrollo Sostenible una
ambigüedad tal que acabaría por despojarle del mínimo significado y senti-
do, haciéndolo aplicable a cualquier tipo de actuación o proceso, sea verda-
deramente sostenible o no. El riesgo de que actividades contrarias al espíritu
del Desarrollo Sostenible sean etiquetadas como tal, es una realidad consta-
tada en la práctica, y un mero juego del lenguaje y del marketing empresa-
rial y gubernamental, que cercenaría gravemente la viabilidad del proceso
(Robinson, 2003).

Esta ambigüedad daría pié a que cada agente intentara mirar por su prove-
cho, justificándolo haciendo hincapié en la parte de la definición que más le
conviniera: «los ambientalistas quieren que los sistemas ambientales se sosten-
gan, los consumidores quieren que se sostenga el consumo, los trabajadores
quieren que se sostengan los empleos... Con el término significando algo dife-
rente para cada uno, la búsqueda del Desarrollo Sostenible es solo el comienzo
de un alboroto cacofónico» (Norgaard, 1988).

Ante esta crítica algunos autores, reconociendo la amplitud y vaguedad del
concepto de Sostenibilidad, verían más un aspecto positivo de oportunidad po-
lítica, que un problema. La amplitud de la definición permitiría el diálogo y el
posible encuentro de posturas inicialmente contrapuestas, que seguramente
una definición más exacta no podría facilitar (Robinson, 2003).
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Oportunismo o Desarrollo Sostenible

Igualmente se puede aducir a la luz de todo lo anterior, que una gran parte
de quienes se acercan al Desarrollo Sostenible (a nivel gubernamental y empre-
sarial) enarbolándolo en sus discursos y en sus prácticas, lo hacen de una manera
poco honesta, y con el propósito de ganarse los favores de un público consumi-
dor cada vez más sensibilizado con la situación; como un «intento» de las em-
presas por satisfacer las exigencias «ecológicas» de los consumidores, logrando de
esa forma un consumo mucho mayor aún (Morton, 2000). Es decir, no sería
una vocación netamente sostenibilista sino una postura táctica tras la que se
ocultarían los intereses económicos (Robinson, 2003).

Es cierto que la proliferación de los estándares y de certificados de sostenibi-
lidad (girando en torno al respeto ambiental y a la responsabilidad social) puede
estar motivada por esa razón mercantilista. De hecho, se aplican a un número
creciente de productos y servicios que han surgido durante los últimos años. No
podemos, en cualquier caso, negar que son pasos dados en la dirección de un
Desarrollo más Sostenible, y que por lo tanto, suman más que restan. Asimismo
contribuyen a la difusión de conceptos y de valores incluidos en el Desarrollo
Sostenible, por lo que hay que acogerlos con satisfacción.

Por otro lado, debemos tener en cuenta que el atractivo del Desarrollo Sos-
tenible para gran parte de las instancias gubernamentales y empresariales reside
precisamente en la «posibilidad de negocio» que supone su aplicación, tal y
como públicamente es reconocido por algunos autores:

«el desarrollo sostenible descansa absolutamente en el corazón de los intereses comer-
ciales. Considerándolo un resultado, es importante garantizar la competitividad de la
industria europea con respecto a otros agentes comerciales radicados en otras partes
del mundo. Es necesario, por lo tanto, establecer preferencias por medidas que facili-
ten una situación de beneficio económico (Austrian Business Council for Sustainable
Development, 2001)».

Desarrollo Sostenible como pantalla que ocultaría los verdaderos problemas 
de la humanidad

La última crítica, seguramente la más seria de todas ellas, estaría centrada en
el carácter distractivo que la dinámica del Desarrollo Sostenible podría ejercer
sobre los verdaderos problemas del mundo en la actualidad. Podemos dejar de
apreciar cuáles son las verdaderas necesidades, por estar centrados en otros pro-
blemas. El Desarrollo Sostenible cumpliría la función de introducir cambios su-
cesivos mientras se contienen «las amenazas a la manera en que los poderosos
distribuyen y mantienen actualmente el poder» (Lohmann, 1990).

El Desarrollo Sostenible, al distraernos de aquello que es más importante,
sería, pues, reformista por no cuestionar ni el reparto de poder, ni las situaciones
de explotación. Se ignorarían cuestiones como la necesidad de un cambio políti-
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co y social (el movimiento antiglobalización estaría situado en este lado de la
crítica) (Klein, 2000): «Prominentes abogados del Desarrollo Sostenible tienen
instrucciones manipulativas, que buscan negar a los grupos más pobres su parte
de la recompensa material del desarrollo» (Redclift, 1987).

En apoyo a esta dura argumentación estarían los datos destacados por quie-
nes la sostienen, indicadores de que a pesar del incremento de Desarrollo Eco-
nómico, y de la puesta en marcha de acciones orientadas al Desarrollo Sosteni-
ble, las grandes cifras, provistas por organizaciones internacionales, apuntan
claramente a un ensanchamiento en la diferencia entre quienes son pobres y son
ricos, en este mundo, tanto a nivel individual, como a nivel internacional. De
esta manera, la única solución que podría dar paso a la realización de un autén-
tico Desarrollo Sostenible, sería el acabar con el capitalismo, y con sus institu-
ciones políticas y económicas (Fernando, J.L. 2003).

Como podemos observar, esta acusación es muy grave, y seguramente la
más difícil de solventar, de entre todas las que hemos planteado aquí. En
cualquier caso, todas estas críticas, no nos apartan de una realidad ante la que
hay que responder, teniendo en cuenta cuál es la situación global, sobre la
que hay que reflexionar, y teniendo en cuenta también cuáles son finalmente
las aplicaciones más concretas en las que se puede sustanciar el Desarrollo
Sostenible.

3. Necesidad de seguir reflexionando sobre el Desarrollo Sostenible 
y la Globalización

3.1. Relación entre Globalización y Desarrollo Sostenible

Después de haberlos examinado, encontramos que Desarrollo Sostenible y
Globalización son conceptos que paradójicamente son tan incompatibles y anta-
gónicos como inseparables y necesarios el uno para el otro. Siendo cierto que es
esta Globalización la que expande unos valores y unas pautas de conducta que
llevan al desequilibrio en el desarrollo (y a la insostenibilidad), también es cierto
que para que se pueda encarar un proceso de Desarrollo Sostenible, aparente-
mente es imprescindible el realizarlo de una manera global, tanto en sus estrate-
gias como en sus objetivos, puesto que aquellas consecuencias negativas que ha-
cen que el Desarrollo Sostenible sea necesario, provenientes de la Globalización,
sólo pueden ser atacadas de forma igualmente global.

Observamos en cambio, que mientras la Globalización actúa desde arriba
hacia abajo (lo global influye sobre lo regional y lo local; lo regional influye so-
bre lo local), el Desarrollo Sostenible actúa igualmente, de arriba hacia abajo,
pero también actúa desde abajo hacia arriba (lo local influye sobre lo global y
sobre lo regional; lo regional influye sobre lo global). Esta es la diferencia entre
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Desarrollo Sostenible y Globalización, que permite que todos los agentes impli-
cados en el Desarrollo puedan participar y decidir cuál será su futuro, de forma
conjunta y ponderada.

Para que Desarrollo Sostenible y Globalización no resulten desequilibrantes
en los lugares en los que actúen, será necesario que la influencia de la Globaliza-
ción llegue a sus diferentes destinos en condiciones de igualdad, tanto para po-
der ser elegida o rechazada, como para poder extraer de su acción unos resulta-
dos similares a los producidos en esos diferentes lugares. Ello es especialmente
relevante en las áreas de educación, promoción social y salud.

Que ello no fuera así resultaría en la degradación cultural de los más débi-
les así como un mayor retraso técnico y económico; la aculturación de quien
no controla el flujo de la información o la corriente económica y de valores.
Por ello es necesario también que el flujo resultante tenga las mismas posibili-
dades de ser desarrollado y aplicado con posterioridad, evitando la creación de
frustraciones entre quienes teniendo las capacidades para el desarrollo, son in-
capaces de ejercerlas debido a reglas injustas de juego tanto internacionales
como locales.

En aras del Desarrollo Sostenible, en términos culturales, sociales y de justi-
cia, la Globalización debe ser refrenada y limitada. Especialmente en las situa-
ciones en las que se salga de las dos premisas mencionadas anteriormente para
su aplicación. De lo contrario las consecuencias serán completamente contrarias
a lo que supone el Desarrollo Sostenible, y a su demanda de participación y me-
canismos de decisión real.

Por ello supone un gran reto la aplicación del Desarrollo Sostenible de una
forma globalizada en áreas que actualmente no están preparadas para ello, (ya
sea por razones de desfase económico o de decisión política o incluso cultural),
sin que de ello resulte una mayor injusticia y alejamiento o desequilibrio para
tales áreas.

Finalmente reconoceremos en las palabras del Secretario General de la
ONU, que el Desarrollo Sostenible no debe significar la continuidad por otras
vías de un sistema que se ha demostrado insolidario e injusto, a la vez que dañi-
no para el medio ambiente, e incluso insostenible, sino que debe dar paso a un
mundo diferente que no solamente tenga las posibilidades de ser sostenible en el
futuro, sino que igualmente se merezca el serlo:

«Tenemos que escoger entre un mercado global estimulado solo por cálculos de be-
neficio a corto plazo, y uno que tenga un rostro humano. Entre un mundo que con-
dena a la cuarta parte de la raza humana al hambre y la miseria, y uno que ofrece a
cada persona al menos la posibilidad de prosperar, en un entorno saludable. Entre
uno egoísta y libre para cualquier cosa, en el cual ignoramos el destino de quienes
pierden, y un futuro en el cual los fuertes y los triunfadores aceptan sus responsabili-
dades, mostrando una visión y un liderazgo globales» (Annan, K., 2003).
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3.2. Aplicación del Desarrollo Sostenible: Valores vs. Eficiencia técnica

Las diferentes maneras en que los distintos autores han propuesto llegar a
los objetivos de sostenibilidad marcados anteriormente, estarán relacionadas con
los presupuestos teóricos que sustenta cada uno de ellos. Por esa razón nos inte-
resa volver a examinar otra vez la disyuntiva representada por quienes proclaman
la necesidad de un cambio profundo de valores y del estilo de vida que llevamos
actualmente, por un lado, y quienes creen principalmente en las posibilidades
de la tecnología y de la ciencia para poder realizarlos, por otro.

a) Hemos visto anteriormente que si se asume la mirada biocéntrica, enton-
ces es necesaria una nueva ética, un nuevo juego de valores y una nueva forma
de relacionarnos con la Naturaleza, no siendo suficiente la búsqueda de solucio-
nes técnicas para cambiar las conductas inadecuadas (o no sostenibles) (Robin-
son, 2003).

Vamos a ver que se han realizado propuestas que están en línea con un cam-
bio completo de nuestros valores consumistas actuales (Oskamp, 2002). La ma-
yoría de estas indicaciones van en el sentido de alcanzar la suficiencia, como ten-
dencia comportamental a usar menos de lo que es técnicamente, legalmente o
financieramente posible; también existen indicaciones de una índole más técni-
ca, dentro de lo que es el cambio de comportamientos en las ciencias sociales
(especialmente en la Psicología Social) (Oskamp, 2002; Princen, 2003):

—Simplicidad vital voluntaria: compromiso con un estilo de vida más fru-
gal y sobrio 

—Cambio de valores hacia la armonía con la Naturaleza, enfatizando las
metas de protección ambiental a largo plazo.

—Animar acciones concretas específicas, efectivas en la reducción del uso de
recursos materiales, tanto energéticos como de materias primas

—Divulgación de la información referente los daños ambientales que se co-
metan. Informar sobre la situación ambiental y sobre los cambios necesa-
rios, a la vez que se anima y se estimula a la población a realizarlos (la in-
formación sola, no resulta eficaz).

—Promover normas comportamentales claras, que indiquen qué es lo que
se espera de nosotros/as como individuos

—Aprovechar las creencias en los procesos tecnológicos
—Uso de la actividad grupal cuidadosamente organizada (collective efficacy)

y promoción del activismo proambiental y del uso de medios de comuni-
cación.

—Enfatizar los logros de los patrones de vida sostenibles, como una meta que
nos trasciende y que todos los individuos y naciones pueden compartir.

—Aplicación del «Principio Cero», que nos marca que las soluciones de
compromiso son inaceptables cuando tales compromisos sirven sólo para
posponer una solución real; «si se permite una pequeña cantidad de la ac-
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tividad peligrosa hay posibilidades de un aumento de la misma, y la ca-
tástrofe es posible, incluso probable» (Princen, 2003).

—Aplicación del «Principo de la Justificación de Reversibilidad», que nos
indica que en un proceso cuyas consecuencias medioambientales desco-
nozcamos, la carga de la prueba de demostración no recae sobre quienes
«deben demostrar que es nocivo», sino sobre quienes «deben demostrar
que no lo es»; y es que «los experimentos bien controlados en laboratorios
son generalmente aceptables, pero los experimentos en la atmósfera o sis-
temas marinos o fluviales abiertos, no lo son» (Princen, 2003).

—A un nivel más político o social, se impondrían también una serie de medi-
das orientadas a cuestiones de organización política y social, así como orien-
tadas a cambios en la gobernabilidad, involucrando a la comunidad en la
toma de decisiones y en todo el proceso en general. Es por ello que las políti-
cas gubernamentales son imprescindibles para la buena marcha del proceso.

Las medidas propuestas anteriormente deberían serlo con voluntad de glo-
balidad. Esto es, resultaría muy peligroso (además de muy poco honesto), el
proponer medidas de austeridad a quien menos nivel de desarrollo ha alcanzado
(y además ha contribuido menos al deterioro actual), mientras se cree que no es
tan necesario el traslado hacia estos nuevos valores, por parte de quienes vivimos
en países desarrollados (y por tanto hemos contribuido de una manera mayor a
causar el deterioro actual).

b) Si se asume la mirada antropocéntrica, hay que confiar en la habilidad y
capacidad del ser humano para encontrar las soluciones técnicas que permitan
acabar con los problemas que nos acucian y que amenazan a la sostenibilidad
del planeta. Como una parte más de este esfuerzo técnico, habría que incluir la
aportación de las Ciencias de la Conducta, que entrañarían también el manejo
de los valores que llevan a la sostenibilidad, y la forma de implantarlos a nivel
global (Robinson, 2003).

Son representativos de esta corriente los dos siguientes conceptos (Princen,
2003):

—Cooperación (representación igualitaria, participación pública, claridad
absoluta, compartir información, consenso).

—Eficiencia (discusión del trabajo, economía a escala, especialización, au-
mento de la eficiencia —gestionar los gobiernos de una manera más em-
presarial—, intensificación y conservación).

Las soluciones más concretas que se nos proponen desde esta perspectiva se-
rían del tipo de las siguientes:

—Implantación de Ecotasas y de nuevos impuestos que permitan repercutir
los costos ambientales en el precio de los diferentes productos finales (Ag-
yeman y Evans, 2003).

DESARROLLO SOSTENIBLE Y GLOBALIZACIÓN. CUANDO EL FUTURO INFLUYE SOBRE EL PRESENTE 207

LAN HARREMANAK/12 (2005-I) (185-214)



—Eliminación de subsidios a la agricultura y a la energía.
—Mercados de comercio con esquemas más locales.
—Alojamiento accesible.
—Reciclaje y energías renovables.
—Transporte eficiente.
—Esquemas de agricultura impulsada por la comunidad.
—Participación pública
—Mayor información.
—Mayor eficiencia

Dentro del espíritu predominante en esta corriente del Desarrollo Sosteni-
ble, la cooperación es el enfoque que prevalece, y ello implica negociar, alcanzar
acuerdos, hacerlos efectivos ejecutándolos, supervisar, resolver disputas, cons-
truir confianza (Princen, 2003). Al igual que veíamos en el análisis del enfoque
anterior, aquí debemos señalar que es también importante la necesidad de parti-
cipación, de una deliberación reflexionada y de la capacidad para alcanzar reso-
luciones colectivas. Ello implica también a la gobernabilidad y al diseño de una
nueva forma de sociedad, aunque no necesariamente con la radicalidad que se
desprendía del análisis del enfoque anterior..

3.3. Otras reflexiones

a) ¿Requiere el Desarrollo Sostenible un cambio de sistema económico y social?
Reforma vs. Revolución

Aunque en este apartado simplemente apuntaremos la duda sobre el escena-
rio final del Desarrollo Sostenible, sí podemos avanzar algunas reflexiones. Y es
que, tanto las diversas críticas recibidas por el Desarrollo Sostenible, como sus
diferentes aplicaciones, nos invitan a preguntarnos si lo que nos estamos plante-
ando con todo este proceso, es la reforma de nuestro actual marco económico,
político y social, o si a lo que estamos abocados es a romper con este marco, e
implantar uno nuevo que nos permita hacer frente a los retos planteados por la
sostenibilidad.

El Desarrollo Sostenible entendido como un parche que sirva para que un
sistema socio-económico que está a punto de estallar pueda seguir adelante (con
los retoques mínimos para que siga igual), no tendría sentido, ya que no deten-
dría el proceso de degradación ambiental, social y económica, y por lo tanto
únicamente significaría el retraso de la toma de decisiones finales. Con ello solo
se ganaría tiempo antes de llegar al colapso, pero no se solucionaría el problema
de la sostenibilidad. De esta manera, nos colocamos ante una única posibilidad,
que es la del «cambio de paradigma», una revolución, y por lo tanto un cambio
de valores más profundo que lo que exigiría un simple retoque técnológico en
los medios de producción y consumo. Estaríamos hablando de una «autorrevo-
lución», es decir un cambio radical emergente, paradójicamente, de las necesida-
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des del propio sistema y de su voluntad de cambiar y evolucionar por sí mismo,
para evitar las consecuencias catastróficas que nos vienen encima, antes de que
las suframos de una manera fatal.

La reflexión planteada de esta manera posibilita que algunos autores vean la
complejidad conceptual del Desarrollo Sostenible más como un acto político
que como un concepto científico, lo cual obstaculiza aún más su significado
práctico. Podemos reconocer que en gran parte de los casos, se sabe qué es lo
que convendría hacer, pero lo que plantea un problema son los obstáculos polí-
ticos y sociales que se oponen a la puesta en marcha de las soluciones conocidas.

En cualquiera de los casos, ya sea en el ámbito de la discusión científica, o
en el de la política, o incluso en el de la práctica social y económica, la aplica-
ción del Desarrollo Sostenible debe hacer surgir las contradicciones existentes
entre los diferentes agentes activos, que mantienen intereses y valores distintos
(incluso a veces divergentes, y que raramente coinciden con el interés general);
pero deben llegar a un acuerdo que les permita afrontar el reto de un futuro de
interdependencia y acuerdo (Petit, 2003; Prades et al., 2004).

Avanzar en este punto implica en cierta forma una mayor participación de
los individuos, un mayor debate, nuevas formas de consulta pública y debate
que permitan que los diferentes puntos de vista puedan ser expresados y tenidos
en cuenta tras ser contrastados de una manera conjunta.

b) Necesidad de Participación y Transparencia

La Sostenibilidad no es sólo un concepto integrador de diferentes campos
de actuación (social, económico y ambiental) —lo cual requiere que se elimine
la fragmentación del proceso de toma de decisiones, es decir, que las preocupa-
ciones sociales y ambientales se integren en una toma de decisiones económica y
de seguridad ((Robinson, 2003). También es un concepto integrador de las ge-
neraciones presentes con las futuras, y debe ser integrador de los diferentes agen-
tes participativos en el proceso: Gobiernos, Agentes Económicos, la población
civil (específicamente campesinos, trabajadores, mujeres, infancia y juventud,
pueblos indígenas, comunidad científica y tecnológica y ONG —tal y como lo
señala la Agenda 21—), etc... 

Esta necesidad de lograr acuerdos entre todos los agentes implicados, me-
diante la negociación, contrasta con las exigencias de la Globalización, para la
cual no es necesario alcanzar ninguno de estos acuerdos; de hecho en la práctica,
su implantación ha pasado por encima de grandes masas de población, algunas
de las cuales han salido malparadas del proceso (un proceso que ni ellas habían
decidido comenzar, ni por supuesto han controlado).

Estar inmersos en un proceso de Desarrollo Sostenible implica una partici-
pación lo más amplia posible, por parte de todos los agentes sociales y econó-
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micos activos, y ésta participación requiere transparencia, y métodos de delibe-
ración y toma de decisiones que sean adecuados para facilitar la participación.
Ello requiere avances y transformaciones profundas en el tema de la gobernabili-
dad y de la organización política. Un proceso de toma de decisiones colectivas
que se base en el conocimiento de los expertos, pero que no esté determinado
por el mismo. También se necesitan nuevas formas de aprendizaje social, que
permitan la extensión del Desarrollo Sostenible a las diversas escenas ambienta-
les, sociales y políticas (Robinson, 2003):

«La participación pública es esencial para asegurar que las consideraciones sociales y
ambientales y las metas están integradas en las decisiones gubernamentales. Estas
provisiones están justificadas por el conocimiento especial que las personas tienen
concerniente a las condiciones sociales y ambientales, y por la probabilidad de que su
participación ayudará a asegurar la consideración de los efectos y las metas ambienta-
les en las decisiones gubernamentales» (Robinson, 2003).

En cualquier caso, no podemos ignorar que uno de los agentes principales,
aquél que lleva la voz cantante actualmente, es el capital, los medios de produc-
ción. No parece muy posible que haya Desarrollo Sostenible si no hay una alter-
nativa real a las necesidades de los agentes que mueven actualmente el sistema
económico y financiero, y sin que estos mismos agentes colaboren en el mismo.
Siendo la actividad económica fundamental para la prosperidad social, y siendo
la técnica uno de los instrumentos fundamentales en dicha actividad, podemos
vislumbrar cuál va a ser la importancia de las tendencias utilitaristas y los instru-
mentos de eficiencia y desarrollo tecnológico por los que abogan.

Epílogo

Durante una larga época nos ha parecido que el Sistema Socioeconómico
era omnipotente, y que no necesitaba de nada ni de nadie. Nos ha parecido que
estaba más allá del bien y del mal, y que estaba también más allá de la realidad
medioambiental y social, que quedaban reducidas a meros proveedores de recur-
sos a explotar. Creíamos poder construir aquella realidad medioambiental y so-
cial a nuestro antojo, de forma que sirviera mejor a los intereses socioeconó-
micos marcados por el capitalismo neoliberal. Ahora, sin dejar de reconocer que
lo socioeconómico influye e incluso perfila los otros dos ámbitos (medioam-
biental y social), descubrimos con inquietud, que el Sistema Económico se en-
cuadra dentro de estas dos realidades; que no es independiente de ellas, sino más
bien, está comprendido en ellas. Descubrimos especialmente, que las personas y
los grupos de personas, no son simples elementos de «usar y tirar» dentro de un
Mercado Ciego, que los abarca y los utiliza con el único objetivo de obtener el
máximo rendimiento económico (algo que también hemos descubierto reciente-
mente respecto al medio ambiente).
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Podemos por lo tanto, aclarar cuál debe ser la relación entre Globalización y
Desarrollo Sostenible (ya hemos visto que ambos fenómenos están ligados entre
sí, a pesar de lo contradictoria que puede ser esta relación, a veces). A nuestro
juicio, el Desarrollo Sostenible debe ser quien marque la pauta directriz en esta
pugna dialéctica; y ello debe ser así dada la diferencia fundamental entre ambos
procesos en lo que se refiere a los objetivos que se marca cada uno de ellos y a las
consecuencias que se derivan de los mismos. Recordamos que el Desarrollo Sos-
tenible, por definición, requiere de la participación de todos los agentes sociales
y personas implicados en la problemática situación presente, lo cual le confiere
un carácter superior al de la Globalización.

Ésta se rige por mecanismos tan ciegos en cuanto a las consecuencias que
provoca, como opacos en lo que se refiere a la toma de decisiones y partici-
pación, exactamente lo contrario que el Desarrollo Sostenible. La Globalización
busca imponer los intereses económicos de quien la impulsa, tanto sobre los de-
más intereses económicos no predominantes, como sobre las diferentes situacio-
nes sociales y medioambientales, que quedan, de esta manera, subordinadas a la
economía capitalista neoliberal. El Desarrollo Sostenible implica, en cambio, la
búsqueda de un Sistema Socioeconómico en equilibrio con las necesidades so-
ciales y culturales de las personas que lo componemos; también implica un res-
peto escrupuloso hacia el medio ambiente, fuente de recursos, y en los cuales el
mencionado Sistema Socioeconómico Sostenible encuentra su asentamiento, y
del cual depende.

Ahora, a modo de conclusión acabaremos señalando en forma de pronósti-
co, los que a nuestro juicio serán los caminos que tomará en el futuro (si es que
no está sucediendo así ya, o incluso, si no es que siempre ha sucedido así, tam-
bién), la cuestión a la que nos hemos acercado.

Y es que creemos que mientras se ha avanzado ya de una manera apreciable
en el aspecto medioambiental y de eficiencia del Desarrollo Sostenible, queda
aún mucho por recorrer en lo que respecta a la parte social. Parece como si hu-
biera que demostrar que una sociedad que se olvide de este aspecto no es soste-
nible. En este sentido, creemos que son necesarios aún muchos esfuerzos, y mu-
chas reflexiones que nos hagan ver la necesidad (incluso económicamente
hablando), de alcanzar una sostenibilidad social (con todo lo que ello implica),
con el mismo nivel de rigor y de urgencia que los que estamos aplicando en los
otros dos parámetros más ambientales y económicos del Desarrollo Sostenible.

Igualmente, creemos que vamos a asistir en el futuro a un mayor debate en-
tre las tendencias Preservacionistas y Conservacionistas, es decir entre quienes
abogan por mantener el sistema, mejorándolo, y quienes anuncian la necesidad
de un cambio radical en el sistema socio-económico. Este debate no será sola-
mente teórico, sino que traspasará el campo de las ideas para llegar al de la prác-
tica, seguramente con el aderezo de tensiones y de encendidas polémicas. En
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cualquier caso, veremos también, que ambos enfoques pueden igualmente en-
tenderse y fusionarse complementándose mutuamente.

El tercer punto clave de esta cuestión seguirá siendo el de la participación y
los cambios políticos y de gobernabilidad, necesarios para mantener un planeta
realmente sostenible. Veremos si el avance en estos dos temas candentes nos per-
mite también aclarar esta cuestión y darle una solución satisfactoria, que posibi-
lite a la especie humana y al planeta en su conjunto, llegar a esa nueva utopía
que se nos plantea; esa nueva Tierra Prometida a cuya búsqueda estamos conde-
nados si queremos sobrevivir, y que algunos pensamos puede ser el Desarrollo
Sostenible.
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Egin-asmo ditugun aztergaiak
12. zbk.: Lan Harremanak eta Globalizazioa.

Próximos temas previstos
N.° 12: Globalización y Relaciones Laborales

Argitaratutako aleak
1. zbk.: Lan-denbora.
2. zbk.: Lana XXI. mendean.
3. zbk.: Ekoizpen harremana eta ekoizpen artikulazioa.
Berezia: Mintegia: Lan Zientzietako lizentziatura erantzea U.P.V./EHU-n.
4. zbk.: Enplegu beterantz? Lan-politikak Europan.
5. zbk.: Lan-harremanak garapen bidean. Aldaketak enpleguan eta gizarte-babesean.
Berezia: Lan osasuna.
6. zbk.: Desindustrializazioa eta birsortze sozioekonomikoa.
7. zbk.: Laneko jazarpen psikologiko edo mobbing-ari buruzko gogoetak eta galderak.
Berezia: U.P.V./EHUko Lan Harremanen Unibertsitate Eskolak ematen duen Lan eta Gizarte

Segurantzaren Zuzenbideari buruzko egungo eztabaiden Bigarren Jardunaldiak
8. zbk.: Lan-merkatua eta inmigrazioa.
9. zbk.: Etika eta enpresa.
10. zbk.: Pentsioak.
11. zbk.: Lan merkatua eta ijitoen ingurunea.

Números publicados
N.° 1: El tiempo de trabajo.
N.° 2: El trabajo en el s. XXI.
N.° 3: Relación productiva y articulación de la producción.
Especial: Seminario sobre la implantación de la licenciatura en Ciencias del Trabajo en la

U.P.V./EHU.
N.° 4: ¿Hacia el pleno empleo? Políticas de empleo en Europa.
N.° 5: Las relaciones laborales en evolución. Cambios en el empleo y la protección social.
Especial: Salud laboral.
N.° 6: Desindustralización y regeneración socioeconómica.
N.° 7: Reflexiones y preguntas sobre el acoso psicológico laboral o mobbing.
Especial: Segundas Jornadas sobre cuestiones de actualidad del Derecho del Trabajo y de la Segu-

ridad Social de la Escuela Universitaria de Relaciones Laborales de la U.P.V./EHU.
N.° 8: Mercado de trabajo e inmigración
N.° 9: Ética y empresa.
N.° 10: Pensiones.
N.° 11: Mercado de trabajo y mundo gitano.
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Artikuluei buruzko proposamenak - Egileentzako informazioa

LAN-HARREMANAKek eskatu ez dituen artikuluak onartzen ditu, baina horrek ez du
esan nahi horregatik horiek argitaratzeko konpromisorik hartzen duenik. Artikulu horien ar-
gitalpena kalitatea eta abagune irizpideei lotuta egongo da (gertutzen ari diren ale horretako
edo horietako gaiekiko sintonia, eskura dagoen espazioa, eta abar).

Artikuluak jasotzeko arau orokorrak jarraian xehekatuko diren hauek izango dira:

1. Artikuluak LAN-HARREMANAKek hurrengo aleetarako adieraziko dituen gai mo-
nografikoei lotuta egongo dira.

2. Artikuluak ondoko helbide honetara igorriko dira: «LAN-HARREMANAK / Lan-
Harremanetarako Aldizkaria, Euskal Herriko Unibertsitatea, Lan-Harremanetarako
U.E., Leioako Campusa, Sarriena auzoa, z./g. 48940 LEIOA (Bizkaia).

— Halaber, artikuluak jasoko dira ondoko posta elektronikoko helbidean:
nfzarcai@lg.ehu.es.

3. Artikuluak jatorrizkoak izango dira eta bidezko disketean etorriko dira (baldin eta
postaz igortzen badira). Formatua MS Word 2000 izango da, edo zaharragoa, edo
RTF Windows 95/98 sistema eragilerako.

4. Kapituluaren amaierako bibliografiak eredu hau beteko du, beti kakotxak, parente-
siak eta etzanak betez:

Deitura(k), Izena-edo-lehen letrak (data): «Artilkuluaren-izenburua», aldizkaria-edo-
liburuaren-izena, Argitaletxea, Herria.

5. Artikuluak hala gazteleraz nola euskaraz (batua) idatz daitezke eta horrela argitaratu-
ko dira. Baldin eta hizkuntza euskara bada egileak gaztalniazko itzulpena ere igorriko
du.

6. Artikuluarekin batera laburpen txikia edo abstract bat aurkeztuko da; horren luzera
hamar bat lerrokoa izango da (times 10).

7. Artikuluekin batera bidezko hitz gakoak azalduko dira.

8. Egileak ondoko datu pertsonal hauek zehaztu behar ditu:

a) Izen-deiturak eta NANa, horren bidezko letra eta guzti.

b) Zein enpresa pribatu, publiko, administrazio, sindikatu, enpresa elkartekoa…
den.

c) Harremanetarako telefonoa eta e-maila.

d) Helbidea.

9. Igorri diren artikulu horiek ez zaizkie egileei itzuliko.



Arestian adierazi den moduan, Idazkuntza Kontseiluak beretzat gorde du artikuluak ar-
gitaratzeko eskubidea, kalitate eta abagune irizpideen arabera.

Idazkuntza Kontseiluak egileei artikuluak onartu diren ala ez jakinaraziko die, baina ez
du izango hortik aurrera horiei buruzko postatrukerik izateko betebeharrik.

LAN-HARREMANAKek ahaleginak egingo ditu artikuluen separatak egin eta egileei
igortzeko; dena dela, egintza hori une bakoitzean eskura izango diren bitartekoen pentzutan
egongo da. Baldin eta aurreko hori zilegi ezbada, aldizkariaren ale bat igorriko zaio bertan ar-
tikulu bat argitaratzen duen guztiari. Bai igorpen hori eta bai, hala denean, aurrekoa, doan
egingo dira.

Aurreko idatz-zatiei buruzko iruzkinen bat nahi duenak ondoko pertsona hauengana jo
behar du: Idoia Arteta (A.Z.P.), 94 601 32 15 eta M.a Ángeles Díez López (idazkaria), 94
601 31 06. E-maila: nfzarcai@lg.ehu.es.

Gai monografikoen proposamena

LAN-HARREMANAKek gaien proposamenak onartzen ditu, baina ez du horiek era-
biltzeko konpromisorik hartzen.

Gaien proposamena egiterakoan nahitaez hartuko dira kontuan ondoko hauek:

1. Proposatu den gaiak Lan-Harremanen esparruan duen kokapena.

2. Gai horren interesa eta egunerokotasuna.

3. Monografikoak izan beharko du eta disziplina askotatik hurbiltzeko aukerak emango
ditu.

4. LAN-HARREMANAKen inoiz landu gabea izango da.

Edozer argitzeko ondoko pertsonarengana jo daiteke: M.a Ángeles Díez López (idazka-
ria), 94 601 31 06. E-maila: nfzarcai@lg.ehu.es.



Propuesta de artículos - Información para los autores

LAN-HARREMANAK acepta artículos no solicitados si bien no adquiere por ello el
compromiso de su publicación. La publicación de los artículos dependerá de criterios de cali-
dad y oportunidad (sintonía temática con el número o números en preparación, disponibili-
dad de espacio, etcétera).

Las normas genéricas para la recepción de artículos son las que a continuación se detallan:

1. Los artículos guardarán relación con los temas monográficos que serán avanzados en
las páginas de LAN-HARREMANAK para futuros números.

2. Los artículos serán enviados a la dirección: «LAN-HARREMANAK / Revista de Re-
laciones Laborales», Universidad del País Vasco, E. U. de Relaciones Laborales,
Campus de Leioa, B.° Sarriena s/n, 48940 LEIOA (Bizkaia).

— También se recibirán artículos en la dirección de correo electrónico:
nfzarcai@lg.ehu.es.

3. Los artículos deben ser originales y con su correspondiente disquete (en caso de ser
enviados por correo). El formato será MS Word 2000 o anterior, o RTF para sistema
operativo Windows 95/98.

4. La bibliografía, que irá al final del capítulo seguirá el siguiente modelo siempre respe-
tando comillas, paréntesis y cursivas:

Apellido/s, Nombre-o-inicial/es, (fecha): «Título-del-artículo», en Nombre-de-la-re-
vista-o-libro, Editorial, Localidad.

5. Los artículos se podrán redactar y serán, en su caso, publicados en Castellano o Eus-
kera (batua). En caso de ser en esta última lengua el autor enviará también traduc-
ción en castellano.

6. Los artículos deberán ir acompañados de un breve resumen o abstract cuya extensión
será de en torno a las 10 líneas (Times 10).

7. Los artículos deben de ir acompañados de una o varias palabras clave correspondientes.

8. El autor debe especificar los siguientes datos personales:

a) Nombre, apellidos y DNI con su letra correspondiente.

b) Pertenencia a empresa privada, pública, administración, sindicato, asociación em-
presarial…, y puesto que ocupa. (Si es el caso).

c) Teléfono y E-mail de contacto.

d) Dirección.

9. Los artículos enviados no serán devueltos a sus autores.



Como queda dicho, el Consejo de Redacción se reserva el derecho de publicar los ar-
tículos atendiendo a los criterios de calidad y oportunidad.

El Consejo de Redacción informará a los autores sobre la aceptación o no de sus artícu-
los pero no adquiere la obligación de mantener ulterior correspondencia sobre los mismos.

LAN-HARREMANAK intentará elaborar separatas de los artículos para enviar a sus au-
tores, si bien esta acción dependerá de la disponibilidad de recursos en cada momento. Si en-
viará, si lo anterior no fuera posible, un ejemplar de la revista a todo aquel que publique un
artículo en la misma. Tanto este envío como el anterior, si hubiere lugar, serían totalmente
gratuitos.

Para cualquier aclaración sobre los puntos anteriores pueden ponerse en contacto con las
siguientes personas: Idoia Arteta (P.A.S.), 94 601 32 15 y M.a Ángeles Díez López (secreta-
ria), 94 601 31 06. E-mail: nfzarcai@lg.ehu.es.

Propuesta de temas monográficos

LAN-HARREMANAK acepta propuestas de temas si bien no adquiere por ello el com-
promiso de su utilización. 

Al realizar propuesta de temas será necesario tener en consideración los siguientes aspectos:

1. Ubicación del tema propuesto en el ámbito de las Relaciones Laborales.

2. Interés y actualidad del tema.

3. Habrá de ser monográfico y permitir aproximaciones multidisciplinares.

4. Deberá ser inédito en LAN-HARREMANAK.

Para cualquier aclaración sobre los puntos anteriores pueden ponerse en contacto con
M.a Ángeles Díez López (secretaria), 94 601 31 06. E-mail: nfzarcai@lg.ehu.es.



Eraikuntza Hastapenak

LAN-HARREMANAK, Euskal Herriko Unibertsitateko Lan Harremanetako UEren eki-
menez sortua, jatorrizko helburu hauekin jaio zen:

1. Lanaren fenomenoa aztertu jakintzagai askoren ikuspuntutik.

2. Hausnarketa- eta elkarrakzio-topagunea sortzea, non administrazio-, gizarte- zein eko-
nomia-sektore ezberdinak ideia bateragarriak sortu eta elkarrekin aldatzeko aukera izan-
go duten.

3. Ideien bidez langabezia eta gizarte-bazterketa erauzi, egungo munduko narrioak baitira.

Principios Fundacionales

LAN-HARREMANAK nació por iniciativa de la E. U. de Relaciones Laborales de la
Universidad del País Vasco, con los siguientes objetivos fundacionales:

1. Estudiar el fenómeno del trabajo desde una perspectiva interdisciplinar.

2. Crear un espacio de encuentro y reflexión donde los distintos sectores económicos, so-
ciales y de la Administración puedan intercambiar y generar ideas convergentes.

3. Contribuir por medio de las ideas a la erradicación del desempleo y la exclusión social,
como lacras del mundo contemporáneo.
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HARPIDETZA-ORRIA

Izen/Abizenak: ...............................................................................................................................................................

Helbidea:............................................................................................................................................................................

Herria: .......................................................................................................... Posta-kodea: ........................................

Probintzia: ......................................................................................... Estatua: ...........................................................

Telefonoa: .........................................................................................................................................................................

Faxa:.................................................................................... e-mail.................................................................................

Urteko harpidetze (2 zenbaki):

40 euro instituzio harpidedunentzat.
20 euro banakako harpidedunentzat.

Ordainketa era:

Euskal Herriko Unibertsitateko Argitalpen Zerbitzuaren izenean bete txekea

Posta bidezko errenboltsoz

VISA txartelaz/Zbkia.:........................................................... Amaiera-data: ...................................

Data:....................................................................................................................

Sinadura:

ORRI HAU BETE ETA BIDALI HELBIDE HONETARA:

Argitalpen Zerbitzua - Euskal Herriko Unibertsitatea
Postakutxa 1397 - 48080 BILBO

Telefonoa 94 6012000 - Faxa 94 6012333
e-mail luxedito@lg.ehu.es

Edo baita LAN-HARREMANAK-en Web orrian: 

http://www.ehu.es/lsvweb/
e-mail: nfzarcai@lg.ehu.es
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HOJA DE SUSCRIPCIÓN

Nombre y apellidos: ...................................................................................................................................................

Dirección:..........................................................................................................................................................................

Población:.............................................................................................. Código Postal: ........................................

Provincia:.................................................................................................. País: ...........................................................

Teléfono:............................................................................................................................................................................

Fax: ...................................................................................... e-mail.................................................................................

Suscripción anual (2 números):

40 euros para suscripciones institucionales.
20 euros para suscripciones individuales.

Forma de pago:

Cheque a nombre del Servicio Editorial de la Universidad del País Vasco

Reembolso Postal

Tarjeta VISA número: .................................................................. Caducidad: ...................................

Fecha:.................................................................................................................

Firma:

ENVIAR ESTA HOJA A:

Servicio Editorial - Universidad del País Vasco
Apartado de Correos 1397 - 48080 BILBAO

Teléfono 94 6012000 - Fax 94 6012333
e-mail luxedito@lg.ehu.es

O también en la página Web de LAN HARREMANAK: 

http://www.ehu.es/lsvweb/
e-mail: nfzarcai@lg.ehu.es
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